

LA VENGANZA

DE JULIA

SECRETOS Y CONFESIONES DE UNA ESCRITORA ULTRAJADA

CELIA GRIMALDEZ

Copyright © 2026 Celia Grimaldez

Imagen de portada: Celia Grimaldez

Todos los derechos reservados. Queda prohibida cualquier forma de reproducción total o parcial, y la distribución o transformación de esta obra, salvo las excepciones previstas por la ley.

ISBN:  

Independently publyshed

A mi familia en general, y

a mi abuelo Carlos en particular,

quien me está guiando mientras

aprendo a navegar por este

mar de letras y palabras.


Antes de emprender

un viaje de venganza,

cava dos tumbas

Confucio.
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Prólogo

Sin temor a equivocarme te dio que todo lo que se narra en esta novela es verídico, pese a que nunca haya sucedido. Si has comenzado a hojear este libro es probable que te hayas sentido atraído por la palabra “venganza” que aparece en su título. Sospecho que esta es una reacción natural, pues la cuestión de la venganza levanta pasiones entre partidarios y detractores, pese al amplio abanico de matices que admite.

El principal motivo que me llevó a elegir el tema de la venganza como asunto a tratar en mi primera novela guarda una estrecha relación con dos frases que recientemente leí en redes sociales. La primera se le atribuye a Albert Einstein quien supuestamente dijo en una ocasión: “El débil se venga, el fuerte perdona y el inteligente ignora”. La otra cita se le atribuye a Confucio y es: “Si vas a emprender un viaje de venganza, cava dos tumbas”. Con este proverbio Confucio nos advierte de que debemos estar preparados para asumir sus posibles efectos ya que es posible que, al final, quien inicia la venganza termine pagando un alto precio.

Soy consciente de que intentar dar explicación a todas las hipótesis planteadas sobre la venganza es como abrir una bolsa de patatas fritas, nunca sabes cuándo vas a parar de comer, es decir, que unas hipótesis suceden a otras ante un sinfín de posibilidades, lo cual me obliga a ser humilde y menos ambiciosa, limitándome a exponer unas pinceladas sobre la cuestión de la venganza.

Sin llegar a analizar en profundidad la psicología de la agresión, es este un asunto que está íntimamente ligado al tema de la venganza y también una cuestión que sobrevuela la trama de esta historia.

Esta es una novela narrada en dos tiempos, un presente situado entre 2020-2021 y un pasado reciente que podemos ubicar entre 2014-2018.

Respecto a las localizaciones geográficas, he tratado de ser lo más fiel posible a la realidad, de todas formas, permitidme que haya alterado alguno de los escenarios para ajustarlos a la trama.

Julia, el personaje central de esta historia, no solo consigue vengarse de sus agresores, sino que también termina por vengarse moralmente de gran parte de la sociedad, al sacar a la luz la doble moral que a veces podemos llegar a tener.

Dicho esto, no hay que olvidar que este libro es una novela de ficción cuya única pretensión es la de entretener al posible lector.  Si terminas de leer este libro te pido que dejes una reseña en Kindle comentando si crees que he conseguido mi propósito, aunque solo haya sido parcialmente. Gracias.


Capítulo 1

Se dio cinco minutos de margen para decidir si enviaba aquellas cartas a la reclusa y a las autoridades penitenciarias de Cabo Verde. La elección era sencilla, pero de la respuesta a esas cartas dependerá su futuro inmediato. Esta decisión debía tomarla Joao, que así es como se llama este idealista personaje. Joao Silva Abreu es un joven psicólogo con poca experiencia y no mucho prestigio. Apenas tiene clientes en su modesta e incipiente consulta privada.

Motivado por la escasez de trabajo, en alguna ocasión se vio Joao en la necesidad de procurarse algo de dinero trapicheando con drogas en círculos muy concretos de profesionales liberales y gente de la farándula, sustancias psicotrópicas que le proporcionaba Duarte, un psiquiatra con pocos escrúpulos, un amigo y vecino suyo en la ciudad de Lisboa.

Joao vivía en una zona privilegiada de la capital portuguesa, piso que heredó de sus padres cuando estos murieron pocos años antes en un terrible accidente de tráfico. Situado en plena Rua Augusta; económicamente, este piso sería inaccesible para él si de adquirirlo hoy se tratara. Esa era una de las principales razones por las que no estaba dispuesto a desprenderse de él.

En 2020, con motivo de los confinamientos derivados de la pandemia del COVID19, Joao se aficionó a la lectura con la intención de ocupar tanto tiempo de soledad encerrado entre las cuatro paredes de su casa. Las pocas novelas que tenía en su exigua biblioteca las fue devorando en pocos días.

Esta escasez de libros lo animó a buscar información por internet acerca de la posibilidad de acceder a historias de crimen y misterio de nuevos autores. Fue en este contexto donde descubrió la plataforma Kindle de Amazon, aplicación que le permitía con un solo clic, y a muy bajo precio, tener a su alcance miles de libros de todas las categorías y de todo tipo de autores. Hizo una rápida búsqueda y enseguida encontró una novela cuyo título llamó poderosamente su atención, era una obra del género que buscaba. Este libro llevaba por título: “Cómo asesiné a mis violadores”, novela escrita por una nueva y desconocida autora llamada Julia Cabreira Contreras.

Leyó este libro con mucho detenimiento. El contenido de la novela respondía fielmente a su título. Fue tanto lo que le sedujo esta lectura y tal la cantidad de sentimientos que despertó en él, que comenzó a indagar sobre su autora. Pronto descubrió en la misma aplicación la existencia de una página de autor que contenía esta escueta biografía de Julia: «Nací en el caluroso verano de 1994 en un pequeño pueblo español de Extremadura llamado Villatirana, situado en mitad de la nada y próximo a la frontera de Portugal. Mi madre murió en el parto mientras yo nacía, motivo por el cual fui criada prácticamente sola por mi abuela materna, con el único aporte económico del dinero que mensualmente le enviaba mi padre. Cuando tenía ocho años murió mi abuela y mi padre me llevó con él a su ciudad natal, la localidad portuguesa de Setúbal. Motivado por los negocios de mi padre, cuando cumplí 15 años nos fuimos a vivir a Cabo Verde. En 2013, con tan solo 19 años ya había publicado mis dos primeras novelas con una editorial caboverdiana. Ahora he decidido autopublicar mis últimos libros en esta plataforma. Espero que disfrutéis con ellos».

Si el contenido de la novela sedujo a Joao, la lectura de esta sucinta biografía despertó aún más su curiosidad, dejándolo totalmente intrigado. En la contraportada del libro, junto a la sinopsis, aparecía una pequeña foto del busto de la autora. Joao amplió aquella imagen en la pantalla de su ordenador. El retrato pertenecía a una joven mujer que no aparentaba tener más de 25 años. Era muy guapa, a él le pareció bellísima, aunque su rostro lo percibió como un poco extravagante y algo artificial. Realmente, lo único que no le pareció totalmente natural fueron sus ojos, de un color ámbar brillante y una mirada intensa y misteriosa. La primera pregunta que le surgió a Joao fue:

–¿Será ese su verdadero nombre o se tratará de un seudónimo?

En la información de la autora no se especificaba nada sobre este detalle. Por otro lado, Joao consideró un poco absurdo que alguien escribiese con seudónimo y mostrara una foto suya junto a un fragmento de su biografía.  

Los días de confinamiento transcurrían de un modo anodino, por lo que Joao decidió seguir indagando por internet sobre la vida y la obra de esta desconocida escritora. Otra cosa que llamó su atención fue que, en la biografía, Julia afirmaba haber publicado sus dos primeras novelas, cuyos títulos eran “Una hispano-lusa en Cabo Verde I” y “Una hispano-lusa en Cabo Verde II”, en 2013, con 19 años, a través de una editorial de Cabo Verde. Estas dos novelas no aparecían entre sus publicaciones de Kindle, plataforma donde autopublican muchos autores. Este dato no era significativo por sí solo, pero tanto tiempo libre le permitía a Joao tomar notas de cualquier detalle por pequeño que fuera. De repente se percató de que, en esta plataforma Julia tenía publicadas otras dos novelas con una temática similar a esa primera que acababa de leer. Sin dudarlo ni un instante, decidió adquirir las otras dos y las compró simultáneamente, descargándolas en su ordenador.

Los títulos de estas dos últimas novelas eran: “Conviviendo con mis secuestradores” y “Una Escritora Humillada”. Tras una primera ojeada, enseguida se percató de que había cometido un pequeño error en el orden de lectura. Nada que no se pudiera subsanar. Debió comenzar con la lectura de “Conviviendo con mis secuestradores”, seguir con “Una Escritora Humillada” y finalizar con “Cómo asesiné a mis violadores”, siendo esta última la que ya había leído.

Como tiempo es lo que más tenía, leyó las tres novelas en el orden correcto. Si la primera lectura de un solo libro le sedujo, con el nuevo repaso de la trilogía al completo quedó totalmente atrapado, casi abrumado. Leía con tanto énfasis que, por momentos, el mundo real dejaba de existir para él. El primer libro le impactó emocionalmente, pero la lectura de los otros dos lo atraparon de tal modo que se olvidó de comer, casi dejó de existir fuera de aquellas páginas. Se había quedado enganchado a esas lecturas.

Era la primera vez que a Joao le sucedía algo así con la lectura de una novela. No sabía lo que era, pero creyó haber descubierto algo semejante a un misterio digno de ser desentrañado. Como psicólogo, quiso ponerle nombre a esas sensaciones que estaba percibiendo. Al no encontrar un nombre apropiado para esa supuesta afección, lo interpretó como una señal, una evidencia que podría llevarlo a una conclusión importante, algo significativo.

–¿Y si indagando en la posible veracidad de los hechos que aquí se narran consiguiera el material necesario para escribir mi primer libro, esa novela que nunca me he atrevido a narrar y tanto deseo? –Se preguntó Joao planteándose la idea de comenzar a investigar algo que le producía asombro.

Desde un principio dejó abierta la posibilidad de que su mente estuviese exagerando un misterio inexistente, pero estaba tan enganchado que sentía la necesidad de seguir escudriñando en la vida y la obra de esa tal Julia. Aquella misma tarde le dedicó un buen rato a navegar por la web en busca de información.

Buscó por los títulos de las tres novelas de la trilogía y todos los resultados lo conducían a la misma aplicación donde descubrió los libros. Después probó con el nombre de la autora y le sucedió otro tanto. Antes de dar por finalizadas las pesquisas de aquella primera jornada, barajó la posibilidad de llamar a algún amigo o conocido. Al no parecerle una idea descabellada, decidió que Duarte podría ser una buena opción.

Pese a ser un psiquiatra sin escrúpulos en lo referente a los estupefacientes, Duarte era muy aficionado a la lectura. Quizá podría su amigo conocer a esta autora. Totalmente decidido, realizó esa llamada:

–Dime Joao, ¿qué necesitas hoy? –contestó el psiquiatra. 

–Nada de lo que te imaginas –respondió Joao intentando no preocupar a su amigo.

–Menos mal, estando confinados es muy arriesgado hacer entregas por pequeñas que sean.

–¿Conoces a una joven escritora llamada Julia Cabreira Contreras?

En ese momento Joao le hizo un resumen al psiquiatra de la biografía de Julia y de las obras que conocía de ella.

–Como lector no me suena de nada, ni su nombre ni los títulos de sus libros –dijo Duarte–. Ahora bien, por el contenido de esas novelas que me acabas de resumir me has recordado un caso que fue muy comentado entre abogados y psiquiatras, lo mismo por ahí encuentras algo. Puede que alguien haya escrito algo sobre aquellos sucesos utilizando un seudónimo. Prueba buscando noticias relacionadas con el argumento de esas novelas. No recuerdo ningún dato fiable. Por lo que me comentas, yo empezaría con noticias de España, Portugal y Cabo Verde.

–Muchas gracias Duarte, me has dado trabajo para los próximos días. Otra cosa, ¿hasta cuándo calculas que seguiremos confinados?

–Eso no lo sabe nadie, pero calcula un par de semanas más, como mínimo. Eso si esta mierda de vacuna funciona. Lo único que   puedo hacer es recomendarte que no pienses mucho en eso. Tú, como psicólogo, deberías saberlo –respondió Duarte.

–Gracias y hasta pronto, ¡bandido! –dijo Joao despidiéndose del psiquiatra.      

Joao inició una incesante búsqueda por internet de cualquier información que guardase relación con Julia o con la trama de su trilogía. Parecía que le iba la vida en ello. Por momentos sintió la necesidad de desplazarse hasta la cercana localidad de Setúbal, población en la que afirmaba haber vivido esta desconocida autora. Enseguida recordó que todo el país se encontraba en un confinamiento forzoso por culpa de la pandemia. Se resignó y continuó su búsqueda por internet.

Decidió indagar entre la hemeroteca de los principales periódicos digitales de tirada nacional. Se centró en la sección de sucesos de estos diarios y, siguiendo la recomendación de su amigo Duarte, prestó especial atención a las noticias de crónica negra acaecidas en España, en Portugal y en Cabo Verde durante los últimos años. Desconocía la fecha por la que debía comenzar a rastrear. Pero, si esta autora supuestamente llamada Julia Cabreira Contreras decía la verdad, en 2013 publicó sus dos primeros libros con una temática que nada tenía que ver con los hechos narrados en la sospechosa trilogía que tanto inquietaba a Joao.

Basándose únicamente en este dato y tomándolo como referencia, comenzó la investigación entre las noticias publicadas a partir de 2013. Eran muchos los periódicos a leer, pero tiempo es lo que más tenía. Con un inusitado tesón empezó a leer una tras otra todas las noticias que trataban sobre delitos y violencia que pudiesen casar mínimamente con el argumento de la trilogía.

De vez en cuando se paraba sobresaltado, con los ojos como platos, pensando que tenía algo que coincidía, después seguía leyendo hasta que aparecía algún dato que descartaba ese artículo como posible candidato.

–¡Joder!, otra falsa pista –pensó Joao–. Este crimen por venganza cometido en Barcelona casi concuerda plenamente, pero la fecha deja de coincidir cuando explica que se trata de un caso reabierto de una mujer que mató a su violador veinte años atrás.

Joao seguía explorando de modo persistente entre todas aquellas noticias. Cuando la desesperanza hacía acto de presencia se cuestionaba aquel obsesivo rastreo.

–¿No será que mi imaginación está magnificando todo este asunto por culpa de tanto tiempo de ocio? –se preguntaba con cierta desilusión.

Una vez que estos pensamientos negativos se disipaban continuaba leyendo todos esos artículos de prensa negra. Una tras otra iba dejando atrás decenas de macabras noticias relacionadas con venganzas de mujeres acaecidas en alguno de esos tres países. Cuando pensaba en esto, hacía alguna reflexión.

–A lo mejor ya tengo el material suficiente para analizar y escribir ese ansiado libro y no debo obcecarme en un caso concreto. Con lo que llevo leído, casi tengo para empezar una tesis doctoral. Si adorno lo suficiente todos estos datos, igual consigo una buena novela negra –pensó Joao en la soledad de su casa y con la mirada perdida en la pantalla de su ordenador.

Pese a todo, la primera idea que tuvo era la que verdaderamente le seducía; quería escribir sobre la autora de aquellos libros. Joao continuó su peculiar cruzada con aquellas noticias. De repente se topó con un artículo del periódico portugués El Correio da manhá publicado en 2019, tan solo un año atrás, en el que se hacía eco del juicio en Cabo Verde a una mujer de origen hispano-portugués que había matado a dos hombres, alegando que se merecían aquella muerte por los abusos que cometieron con ella entre 2014 y 2015. La historia que relataba este artículo coincidía en gran medida con el contenido de aquellos tres libros de Julia. Pero había un pequeño problema. El nombre de esta mujer condenada por asesinato no era Julia Cabreira Contreras, aunque el hecho de que las novelas estuviesen narradas en primera persona, no le garantizaba que fuese ella la autora de los crímenes, ni que tampoco se tratara del verdadero nombre de la escritora, podía ser un seudónimo de la víctima o de alguien que conoció la historia y escribió sobre ello, opciones que ya barajó desde un principio.

A sus 25 años, esta joven mujer de la que se hablaba en 2019 en El Correio da manhá, acababa de ser juzgada en Praia, la capital de Cabo Verde y condenada a cumplir 35 años de prisión, la pena máxima en ese país. No era nada definitivo, pero ya tenía algo por dónde comenzar.

Joao fijó como centro de su investigación estos sucesos de Cabo Verde de 2019. Cada día fue descubriendo algún nuevo detalle sobre este caso. Intuía que, cuando levantasen el confinamiento y pudiera desplazarse hasta Setúbal, conseguiría ese dato definitivo que le ayudaría a tomar una decisión.

Quince días más tarde levantaron la prohibición de salir a la calle. Con el único requisito de tener que llevar mascarilla, pudo realizar ese ansiado viaje a la pequeña y cercana ciudad de Setúbal. Comenzó recorriendo las calles del centro de esta acogedora localidad. Preguntando por todos lados, las indicaciones lo condujeron hasta un barrio pesquero llamado Fonte Nova. Fue en este barrio donde sus preguntas comenzaron a obtener respuestas convincentes. Entró en un bar que había junto al puerto pesquero, tomó un café, preguntó al camarero y, ¡Bingo! Allí se encontraban algunas personas que estaban al corriente de la historia de aquella joven que Joao conocía como Julia. Su verdadero nombre era otro muy diferente, pero nosotros a la protagonista de esta historia la seguiremos llamando Julia, por aquello de proteger su honor y su derecho a la intimidad.

Cuando Joao tuvo conocimiento de la verdadera historia de Julia y confirmó su paradero, se propuso conocerla, era tanto lo que había pensado en ella que lo consideró una obligación. De regreso en su casa, Joao le escribió una carta, interesándose por su vida y ofreciéndole la posibilidad de escribir junto con ella un libro o bien escribirlo él con los datos que ella le facilitara y considerase oportunos. Las primeras referencias que tuvo Joao la situaban en una cárcel de Praia, la capital de Cabo Verde, en la isla de Santiago. Con poco espacio de tiempo, escribió otra carta a las autoridades penitenciarias de ese país. Y fue en este momento cuando tomó conciencia de que podía estar a punto de cometer un disparate. Se dio cinco minutos de margen para decidir si enviaba aquellas cartas. Como dije al comienzo de esta historia, la elección era sencilla. Le pudo la curiosidad, y las envió.

Con la decisión tomada y con la esperanza de recibir una respuesta satisfactoria a dichas cartas, comenzó a preparar mentalmente un posible viaje a Cabo Verde. Ahora le tocaba reflexionar sobre los pasos a seguir, en el caso de que decidiera continuar con aquella extravagante labor de investigación autoimpuesta.

Si a la escasa clientela que tenía en su consulta privada de psicología le sumamos las semanas que estuvo sin trabajar por culpa del confinamiento, se hace fácil comprender la precariedad de su situación económica. Joao pasaba consulta en su piso, en un despacho que a tal efecto tenía acondicionado en la habitación más próxima a la entrada de la casa. Mientras duró el confinamiento solo pudo atender por videollamada a cuatro o cinco clientes. Era plenamente consciente de que alguna de aquellas consultas nunca llegaría a cobrarlas. Ante esta circunstancia pensó que era un buen momento para hacer una visita a su amigo Duarte, que vivía y trabajaba a escasos cien metros de la casa de Joao.

–Hola Duarte ¿Qué tal va tu economía? ¿Has podido teletrabajar algo durante el confinamiento?

–Supongo que como tú. Alguna consulta por videollamada de clientes desesperados, con el agravante de que algunos pacientes no se han podido acercar a por sus recetas.

–Pero eso tiene su lado positivo, ¿no? –dijo Joao pensando en sus turbios negocios.

–Por supuesto, esas son recetas que puedo suministrarte burlando los controles.

–Pues necesito bastantes –manifestó Joao–. Estoy a dos velas y voy a necesitar algo de dinero para un viaje que posiblemente haga a Cabo Verde.

–¿Qué se te ha perdido por allí? –preguntó el psiquiatra.

–Estoy a la espera de contestación a una carta que he escrito a una mujer que se encuentra presa en la cárcel de Praia y otra que envié a la Dirección de instituciones penitenciarias de ese pequeño país pidiendo autorización para entrevistarme con ella, para el caso de que la reclusa acceda a mi solicitud, por supuesto.

–¿Es un asunto de trabajo o del corazón?

–Los dos y ninguno. Ya te pondré al corriente si acceden a mi solicitud. Estoy convencido de que quiero hacerlo, pese a que no tengo muy claro el qué. Me lanzo a la aventura. Si sale mal, me lo tomaré como unas vacaciones.

–Vale Joao, si crees que puedo ayudarte en algo me lo dices, conozco a un colega psiquiatra que trabaja para las prisiones de Cabo Verde –ofreció Duarte a su amigo–. Otra cosa, en esta ocasión llevas muchas recetas, distribúyelas bien entre todas las farmacias que puedas y ten mucho cuidado cuando coloques los medicamentos en manos de tus clientes. Ambos nos jugamos mucho.

–Descuida Duarte, siempre he sido discreto y mis compradores también lo son. Ya me pasaré por aquí para darte tu parte.

–No tengas prisa por eso, y buen viaje si decides ir a Cabo Verde –le deseó Duarte.

Al salir de casa del psiquiatra, Joao fue directamente a las farmacias más cercanas para recoger las primeras cajas de pastillas. Se trataba principalmente de ansiolíticos, antidepresivos y otros psicofármacos. Aquella misma noche tenía pensado hacer las primeras entregas. Le urgía el dinero.

Al llegar a su casa lo primero que hizo fue mirar el buzón. Su corazón dio un pequeño vuelco al comprobar que había una carta con remite de Cabo Verde. Antes de abrirla y mientras subía a su casa, especuló con la idea de que esa misiva fuera la respuesta de las autoridades de la cárcel o de la reclusa. La lógica le decía que debía ser la de Julia, ya que era la persona que primero debía consentir.

Al abrir el sobre, encontrándose ya en su casa, su sorpresa fue grata y mayúscula. No era la respuesta de una, ni de los otros. Se trataba de una respuesta conjunta en la que las autoridades penitenciarias le confirmaban que Julia accedía a entrevistarse con él, y ellos lo autorizaban a realizar sus visitas durante tres horas al día, una vez a la semana y durante un periodo máximo de dos meses. Las fechas se concretarían a su llegada a Cabo Verde.

Enseguida hizo un pequeño cálculo y concluyó que si completaba los dos meses dispondría de ocho días de entrevistas con un total de 24 horas de conversación. No estaba nada mal para sus pretensiones iniciales.  

Esta noticia le provocó mucha alegría, pese a que no sabía exactamente cuál era el motivo de su satisfacción. Pronto esa alegría se transformó en duda y por su cabeza comenzaron a rondar una y otra vez las mismas preguntas.

–¿Cómo he podido dejarme atrapar de esta manera por el argumento de unas novelas y por la biografía de una escritora que no conozco de nada?

La incertidumbre de Joao no se disipaba, ¿era una decisión acertada la de involucrarse en unos misterios que él imaginaba escondidos en la trama de aquellas novelas?

–Como le expliqué a Duarte, en el peor de los casos, si los motivos de este viaje fracasan, me habré tomado unas merecidas vacaciones. Me daré de margen hasta que conozca a esa escritora, luego ya decidiré si continúo o regreso a Lisboa –se decía Joao a sí mismo.

El psicólogo afrontó la decisión y se dispuso a realizar ese enigmático viaje.  


Capítulo 2

Joao preparó todo lo que consideró necesario para trasladarse a Cabo Verde. Añadió al equipaje su ordenador portátil, en el que guardaba los ebooks de la trilogía de esa enigmática autora llamada Julia Cabreira Contreras. Consiguió el dinero suficiente para cubrir los gastos de su estancia, incluidos los viajes de ida y vuelta más los posibles imprevistos. El domingo 5 de julio de 2020, cuando la pandemia ya estaba más o menos controlada, con casi toda la población vacunada, pudo efectuar su anhelado viaje.

Partió del aeropuerto de Lisboa a las 11:00. En menos de cuatro horas y media, su avión se acercaba a la isla de Santiago para efectuar su aproximación al aeropuerto de Praia. Desde la ventanilla que había junto a su asiento, las vistas le regalaban unas espectaculares imágenes de playas paradisiacas, pequeñas ciudades sobre promontorios volcánicos, cerros suaves y coloridos pueblos costeros. Cuando el piloto inició el descenso, el mar, las montañas y las ciudades grabaron una imagen inolvidable llena de historia, luz y color en la retina del psicólogo.   

El aeropuerto internacional Nelson Mandela de Praia es una moderna infraestructura que sorprendió gratamente a Joao, quien esperaba encontrarse con unas instalaciones mucho más modestas y antiguas. Lo primero que hizo a su llegada fue buscar un hospedaje acorde con su presupuesto. Previamente, antes de partir de Lisboa, hizo algunas averiguaciones por internet sobre tipos de alojamientos en esta ciudad y sus precios. Al salir del aeropuerto tomó un taxi y le preguntó al conductor por la localización de dos hostales concretos, interesándose principalmente por su cercanía con la prisión.

El taxista le confirmó que, de esos dos, la “Posada de la Alegría” era la más cercana a la cárcel, apenas distaban unos siete kilómetros entre ellas y se encontraba relativamente cerca del centro de la ciudad.

–Bien, lléveme a la Posada de la Alegría –pidió al taxista.

Cuando se encontró frente al que posiblemente iba a ser su alojamiento durante los próximos dos meses, pareció satisfecho con lo que veía. No lo dudó. Pensó que, si no le agradaba algo, siempre podría buscar otro sitio mejor. Como mínimo pasaría aquella noche allí. 

–¿Cuánto es? –preguntó al taxista?

–¿Escudos caboverdianos, euros o dólares?

–En euros si puede ser –pidió Joao.

–Dos cincuenta.

–Gracias, quédese con el cambio –dijo Joao dándole tres monedas de euro al amable taxista.

No tardó mucho el psicólogo en darse cuenta de lo económica que resultaba la vida en este país en comparación con los precios de Europa, al menos en cuanto a alojamiento, comida y transporte se refiere. El lugar de hospedaje elegido le pareció adecuado para una estancia de dos meses. Por poco más de 50 euros diarios tenía derecho a desayuno, comida y una cómoda habitación.

La llegada de Joao a este país se produjo el 5 de julio, fecha en la que cada año se conmemora en Cabo Verde el día de su independencia, acontecimiento éste que tuvo lugar dicho día de 1975. Se trata de una fiesta nacional con eventos culturales en todo el archipiélago y muy especialmente en la Capital, Praia. A su llegada, ya percibió Joao parte de ese ambiente festivo. Al caer la noche, en la Posada de la Alegría organizaron una pequeña fiesta para huéspedes y vecinos, con música en directo de un grupo local especializado en Morna y Coladeira, géneros musicales con raíces africanas con un ritmo alegre y bailable, unos estilos populares ideales para fiestas y celebraciones como la de aquel día.

Con la intención de tomar el pulso a los caboverdianos, no dudó en participar nuestro psicólogo de esa fiesta que habían preparado en la exótica y agradable terraza de la posada. Allí probó el Grogue, una bebida con un aroma similar al plátano maduro típica de este país, licor que tiene un 40 % de graduación alcohólica. No tardó Joao en percatarse de que se encontraba ante una exótica población constituida por una mezcla ejemplar de diferentes culturas influenciadas por su historia como colonia portuguesa y por su localización geográfica frente a las costas de Senegal. Como bien recomiendan las leyes del civismo, nuestro psicólogo pudo comprobar el carácter de estas gentes y enseguida observó que entre sus cualidades destaca la hospitalidad, el interés por la diversidad cultural, el respeto por la comunidad y, sobre todo, su alegría y amor por la diversión.

A Joao le pareció tan cálido y acogedor el carácter de los caboverdianos, que incluso llegó a sentirse culpable por no haberlos conocido antes, máxime porque hasta hacía relativamente poco tiempo, apenas 40 años, Cabo Verde había sido una colonia portuguesa. Esta circunstancia le ayudó a integrarse rápidamente entre ellos.

Siendo cierto esto último, también era verdad que los efluvios del Grogue estaban empezando a surtir su efecto, momento en el que decidió que no podía demorar mucho más su retirada para descansar en su habitación. Al día siguiente Joao tenía que hacer su primera visita en la prisión, para concretar los días y el horario de sus ansiadas entrevistas a Julia, esa escritora de la que casi se había enamorado y que todavía no conocía.

Antes de retirarse a su habitación, y mientras la fiesta continuaba, tuvo tiempo para conversar con algunos compañeros de hospedaje y con trabajadores de la posada. El psicólogo les preguntó:

–¿Alguno de ustedes sabe dónde queda exactamente la cárcel de mujeres?

Fue el encargado de la posada quien le hizo las aclaraciones pertinentes. La sorpresa de Joao fue enorme cuando le informaron de que en Cabo Verde no existen cárceles exclusivas para mujeres, todas las prisiones centrales de este país cuentan con un ala destinada a las presas, manteniéndolas así alejadas de los hombres. Julia se hallaba recluida en la Cadeia Central de Praia. Y con esta información se retiró definitivamente a su habitación.

Al día siguiente, lunes 6 de julio, Joao desayunó en la posada y se dirigió en taxi hasta la prisión central. Se identificó con las credenciales que le remitieron a Lisboa junto a la carta, y enseguida lo acompañaron al despacho del director quien, una vez hechas las presentaciones le indicó:

–Es usted un hombre con suerte. En su solicitud por carta, había alegado que pidió a la reclusa que colaborase con usted en la elaboración de su tesis doctoral. Normalmente mis superiores no acostumbran a conceder esta clase de visitas a las presas, pero veo que hay por aquí un informe del psiquiatra que supervisa las prisiones estatales en el que recomienda encarecidamente que se le permita recabar la información necesaria para su tesis doctoral.

Sobra decir que la recomendación del psiquiatra de prisiones la obtuvo Joao gracias a una llamada telefónica de su amigo Duarte a su colega de profesión; especialistas ambos que habían sido compañeros de estudios en la Universidad de Lisboa.

–Ese es el fin último de mis entrevistas –explicó Joao al director faltando en parte a la verdad.

–Bien. Ya sabe que tiene permiso para venir un día a la semana durante un máximo de dos meses. Tiene que elegir entre los martes o los jueves. El día que escoja será invariable durante las ocho semanas.

El psicólogo se quedó pensativo durante unos segundos y enseguida respondió:

–Ya que puedo escoger me gustaría venir los martes y así puedo comenzar mañana mismo.

–Me parece bien. También sabe que cada martes dispondrá de tres horas para sus entrevistas, visitas que deberán ser por las mañanas de 09:00 a 12:00. Si algún día se retrasa, ese tiempo no podrá recuperarlo. Son las normas.

–Me parece razonable –contestó el psicólogo.

–Presente este salvoconducto cada martes por la mañana al vigilante que haya en la puerta de la prisión y uno de nuestros celadores lo acompañará a la sala de visitas. 

Con este permiso Joao disponía de 24 horas de entrevista repartidas en períodos de tres horas durante las mañanas de los próximos ocho martes para recabar toda la información. En un principio, la intención del personal de instituciones penitenciarias, había sido la de concederle una hora semanal, pero gracias al psiquiatra que se encargaba de visitar la cárcel, contacto que le proporcionó su amigo Duarte, consiguió que le aumentaran a tres horas en cada una de las ocho sesiones. Realmente había tenido mucha suerte ya que las normas establecían que las reclusas solo pudieran tener visitas de familiares y allegados que pudiesen acreditar una estrecha relación; también fue afortunado al haber conseguido un horario de visitas tan cómodo y amplio.

Por otro lado, había conseguido instalarse en una económica posada, una que no se encontraba muy lejos de la prisión central.

Al finalizar su presentación al director y salir de la cárcel, aprovechó Joao para hacer un primer recorrido y visita por las calles de Praia, una pequeña ciudad con poco más de 100.000 habitantes. A Joao le pareció una población vibrante y acogedora. Aquella mañana solo tuvo tiempo para recrearse un poco en la plaza Albuquerque, un lugar emblemático situado en el corazón de la ciudad, rodeado de coloridos edificios coloniales. También paseó por el Mercado de Sucupira, un mercado tradicional donde se pueden encontrar productos frescos, artesanía y souvenirs.  

La tarde de ese primer lunes la pasó encerrado en su habitación preparando un croquis con las principales preguntas que quería hacerle a Julia, cuestiones que consideró como imprescindibles de realizar, y en qué orden debía hacerlas.

Por primera vez, Joao dudó de los posibles beneficios de poseer una extraordinaria imaginación. El haber leído la trilogía de La Venganza le devoró el alma hasta el extremo de cambiarle la vida literalmente. No era consciente de ello, pero nunca volverá a ser la misma persona.

Tumbado en su cama tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre lo que deseaba hacer y contrastarlo con lo que realmente estaba haciendo: 

–¿Daré lugar a que esta obsesión mía por Julia y su obra se convierta en patológica? –se preguntaba el psicólogo.

–¿Cómo puedo haber sucumbido a los encantos de una mujer que todavía no he conocido en persona?

Pensando en estas y en otras cuestiones parecidas se quedó dormido sobre la cama y con la ropa puesta, hasta la mañana siguiente.

Al no haber cenado nada la noche anterior, se levantó con hambre. Se dio una relajante ducha y bajó al comedor donde tomó un reconfortante desayuno, intuyendo que aquella mañana necesitaría más energía que de costumbre.

Lo cierto es que, en base a su estado de ánimo, en el que destacaba su ansiedad por conocer a Julia, precisaba de esa energía extra. Parecía un adolescente que fuera a encontrarse con su novia después de varios días sin verla, pero él no era consciente de esa conducta casi infantil.

Desde la posada llamó a un taxi. Con media hora de antelación salió hacia la prisión central, no quería perder ni un minuto del tiempo que le habían concedido.

En poco más de diez minutos se encontraba frente a la puerta de la cárcel. Un gran portón de madera de color gris con las letras CCP, siglas que se correspondían con el nombre de aquella prisión: Cadeia Central de Praia. Esta puerta no le causó una buena impresión. Haciendo caso omiso a esta sensación, presentó el salvoconducto y esperó junto al vigilante a que llegase un funcionario que lo acompañará y le hará de enlace durante las tres horas que permanecería allí esa mañana. Los vigilantes y los celadores vestían todos uniforme color gris con una gorra de lona, también gris. 

La apariencia externa del edificio le decepcionó un poco. Los muros de la cárcel eran de un desagradable color ocre y se encontraban en mal estado, estaban muy desgastados, presentaban muchos desconchones, lo que era un claro signo de falta de mantenimiento. Cuando dos días antes le comentaron en la posada que se trataba de una cárcel mixta en la que las mujeres ocupaban un ala aparte de los hombres, lo percibió como un signo de modernidad y se imaginó una prisión nueva y confortable. Nada más lejos de la realidad.  

Al llegar el funcionario se presentó a Joao.

–Buenos días. Mi nombre es Paulo y voy a ser su guía y enlace durante los próximos ocho martes –explicó el celador. Las pocas normas que tenemos aquí las irá aprendiendo sobre la marcha, se lo garantizo.

–Encantado, yo soy Joao –respondió el psicólogo sin tener muy claro cómo interpretar las últimas palabras del celador.

–Espero que se sienta cómodo. Si tiene alguna duda o algún problema comuníquemelo a mí directamente.

Mientras el psicólogo acompañaba al celador hasta el edificio donde se encontraba la sala de visitas, la curiosidad le llevó a fijarse en cuantos detalles percibía durante el recorrido. Pudo ver a algunos reclusos y reclusas paseando por el patio, separados por una valla. Tanto ellos como ellas vestían ropa informal de calle. Los había imaginado vistiendo algún tipo de mono carcelario.

También le llamó la atención que no hubiese ningún preso, ni hombre ni mujer de piel blanca y se imaginó a Julia destacando entre todos ellos.

Enseguida llegaron a la sala de visitas donde la reclusa aguardaba su llegada. Joao tuvo que dejar todos sus objetos personales sobre una bandeja que al efecto había sobre la mesa del celador. No le permitieron entrar con nada que fuese ajeno a la prisión.

Aquellos primeros trámites comenzaron a incomodar al psicólogo, pero no le quedaba otra opción si deseaba iniciar aquellas entrevistas.


Capítulo 3

Martes 7 de julio de 2020

1ª Hora de la 1ª entrevista

Por fin pudo entrar Joao a la pequeña sala de visitas, cuarto en el que solo había una mesa metálica y dos sillas también metálicas. Sentada en una de las sillas esperaba Julia de espaldas a la puerta, sobre la mesa había varios folios, nada más. Al percatarse de este detalle el psicólogo preguntó al celador.

–¿Con qué voy a tomar mis notas?

En ese instante el vigilante sacó del bolsillo de su camisa gris un bolígrafo específico de la prisión y le explicó.

–Cuando finalice la visita deberá devolvérmelo, y así cada día que venga. Son las normas.

–Entiendo, –respondió Joao algo contrariado–. No hay problema, cumpliré sus normas.

–Otra cosa, –interrumpió el celador–, a cada hora deberán hacer una pausa obligatoria de aproximadamente dos minutos durante los cuales yo realizaré una breve inspección rutinaria.

–No llevo reloj, y el teléfono móvil me lo acaba de retener hasta que finalice la visita. ¿Cómo sabré que ha transcurrido una hora? –Preguntó Joao.

–Usted no se preocupe por el tiempo, a cada hora yo entraré, echaré un vistazo y enseguida volverán a recuperar la intimidad durante otra hora. Esta regla impera solo en las visitas de hombres a las reclusas que no son familia directa y está en vigor desde que las cárceles de Cabo Verde pasaron a ser mixtas.

–Entiendo. Son las normas. –Respondió Joao con cierta dosis de ironía y resignación.

Ya llevaba un par de minutos en la sala de visitas y aún no había vito el rostro de la reclusa.

El deseo de verla por fin se hizo realidad. Ese día Julia vestía un desgastado pantalón vaquero y una ajustada camiseta de tirantes amarilla en la que se marcaban sus tersos pechos. Cuando Joao se encontró a solas frente a Julia por vez primera y pudo compararla con la imagen mental que de ella se había formado previamente, quedó maravillado ante una belleza tan peculiar y cautivadora. Le pareció encantadora, mucho más guapa de lo que se había imaginado. Anteriormente solo la había visto en la pequeña fotografía que aparecía en la contraportada de sus libros.

A pesar de unas lentillas que cambiaban el color de sus ojos a un tono ámbar en aquella foto de autora, Julia seguía siendo muy guapa. Por primera vez Joao miraba sus verdaderos ojos verdes y pudo comprobar que mantenían aquella mirada seductora que, desde un principio, cautivó al psicólogo.

Joao creyó estar viendo a su mujer soñada. Más adelante, la escritora le contará el verdadero motivo que se escondía tras esas lentes de contacto color ámbar, lentillas que pocos años atrás llevó y que no se quitó hasta su entrada en prisión.

A Julia también le impresionó el físico de Joao. Sin llegar a ser un adonis, era un joven muy atractivo. Con una estatura de 1,80, el cabello rubio, los ojos claros y una complexión atlética, proyectaba una imagen rebelde y seductora. 

–Aunque ya lo supondrás, mi nombre es Joao –estas fueron las primeras palabras que dirigió a la escritora.

–Claro, el psicólogo de Lisboa que estaba interesado en mi vida y mi obra –respondió Julia con cara de satisfacción.

–Eres mucho más guapa de lo que imaginé cuando vi tu foto de autora en la contraportada de tus libros.

–Muchas gracias por el cumplido. Tú tampoco estás nada mal –manifestó Julia con absoluta sinceridad–. En tu carta me decías que eres psicólogo y que querías escribir un libro sobre mí, o algo así. También mencionabas algo de una tesis doctoral, pero imagino que esa era la excusa para convencer a las autoridades penitenciarias y así te concedieran los permisos de visita para poder entrevistarme.

–¡Vaya! Eres más perspicaz de lo que ya presuponía – dijo Joao.

–Precisamente, fue ese detalle de tu fingida tesis el que me llevó a aceptar tu petición. Me intrigó tanto interés en mí y, sobre todo, tu insistencia. Por eso pedí a las autoridades que te concedieran el permiso que solicitabas para entrevistarme.

–Te agradezco mucho que accedieras a mi petición –afirmó Joao.

Una vez hechas las presentaciones, sopesaron el tiempo del que disponían para las entrevistas y decidieron ponerse manos a la obra.

–Entonces. ¿Qué parte de la escueta biografía tuya que aparece en tus libros, y que es la única que yo conozco, se corresponde con la realidad? –preguntó el inquieto psicólogo.

–Excepto mi nombre y mis apellidos, todo lo demás es cierto. Si quieres te puedo hacer un resumen de mi verdadera biografía para que completes todas las lagunas que tienes sobre mí. Cuando termine puedes hacerme las preguntas que consideres oportunas y más adelante enlazaré con los acontecimientos que de verdad te interesan, que son los que te han traído hasta aquí.

–Me parece una idea estupenda. Cuando quieras puedes comenzar –pidió Joao–. Eso sí, te pido por favor que no hables muy rápido para poder tomar algunas notas.

–Perfecto. Como ya dejé indicado en aquella breve biografía, nací en el caluroso verano de 1994 en un pequeño pueblo español de Extremadura llamado Villatirana, situado en mitad de la nada. Mi madre murió en el parto mientras yo nacía y fui criada por mi abuela materna, con el aporte económico de mi padre, que es de origen portugués y se dedicaba al comercio de productos afines con la ganadería mientras estuvo en España, aunque, desde que murió mi madre, esos negocios fueron a menos y por eso, aprovechando que vivíamos cerca de la frontera portuguesa, dejó de hacerle ascos a otra clase de actividades relacionadas con el contrabando, principalmente de tabaco y licores. Estos negocios enseguida comenzaron a acarrearle algunos problemas en España y se marchó a Portugal. En el año 2002, cuando yo tenía ocho años, murió mi abuela y mi padre me llevó con él a su localidad natal, la ciudad portuguesa de Setúbal, a unos 30 km de Lisboa. Allí heredó parte de unos negocios familiares relacionados con la pesca. Cambió el comercio ganadero por el pesquero, pero nunca abandonó totalmente los oscuros negocios del contrabando. Mi padre y yo nos instalamos en el barrio pesquero de Fonte Nova, uno de los barrios pesqueros de Setúbal que probablemente conozcas.

–En efecto, lo conozco. Setúbal está muy cerca de Lisboa. Allí fue donde me proporcionaron las pistas necesarias para poder encontrarte. Continúa, por favor.

–En el momento en el que cumplí 15 años, en 2009, y motivado por los últimos negocios de mi padre, me vi obligada a cambiar de ciudad y de país. Nos vinimos a vivir a Cabo Verde, este precioso país insular del Atlántico y antigua colonia portuguesa situada frente a las costas de Senegal. Nos establecimos en la ciudad de Mindelo, en la isla de San Vicente. Allí estudié secundaria y bachiller en la Escuela Secundaria Jorge Barbosa y después realicé estudios de arte en la Escuela Internacional de Arte, pero lo dejé enseguida, al descubrir que mi verdadera vocación era la de escribir y allí poco podían aportarme, ya que están especializados en otro tipo de actividades artísticas. En 2013, con tan solo 19 años y gracias a los contactos de mi padre, ya había publicado dos prometedoras novelas con la mejor editorial de la capital. En principio, esta editorial solo publica obras de autores de Cabo Verde y cuya temática trate sobre la cultura de este país. Al no reunir mis libros alguno de estos requisitos, se negaron a publicar mi obra, por tal motivo, tuvieron que ser los contactos de mi padre los que mediaran con la editorial hasta que logré la publicación de mis dos primeros libros, novelas que llevan por título: “Una hispano-lusa en Cabo Verde I y II”. Posteriormente decidí autopublicar mis tres últimos libros a través de Amazon, trilogía que es la que conoces y, al parecer, es la que te ha traído hasta aquí, según me decías en tu carta.  

–Tenías razón –dijo Joao–, con esta información ya me puedo formar una imagen mental más completa de cómo fueron tus primeros años hasta llegar a Cabo Verde.

–¿Y tú?, ¿qué me puedes contar acerca de tu vida? –quiso saber Julia. 

–Mi vida es fácil de resumir. Nací en Lisboa en 1990, por lo que tengo cuatro años más que tú. Siempre he vivido en Lisboa y en la misma casa, vivienda que, hace unos años, heredé de mis padres cuando ellos murieron. Al terminar el bachiller estudié psicología. Ahora paso consulta en el mismo céntrico piso donde vivo, y poco más puedo decirte.

–Me interesa saber cómo supiste de mí y cómo conociste mis libros –insistió Julia.

–Eso también es fácil de explicar. Fue hace relativamente poco tiempo, concretamente al comienzo de esta pandemia que ya estamos dejando atrás. Mientras nos encontrábamos confinados busqué algo de lectura entretenida por internet. De esta manera tuve conocimiento de la aplicación Kindle de Amazon y fue allí donde, por caprichos del azar, conocí tu trilogía sobre La Venganza. En un principio cometí el error de leer primero tu novela titulada “Cómo asesiné a mis violadores”. Cuando me percaté de que se trataba de una trilogía, me descargué las otras dos novelas y las leí en el orden correcto. Enseguida noté algo extraño que me llamaba la atención, algo que me atrapaba. No sabía lo que era, pero, cuando leí el resumen de tu biografía, la curiosidad terminó de engancharme y me incitó a investigar sobre esa nueva autora..., sobre ti. Mis averiguaciones me condujeron hasta Setúbal, donde pude confirmar algunos detalles que fui descubriendo en noticias de periódicos digitales. Después decidí escribirte a ti y a las autoridades penitenciarias de este país. Y aquí estamos ahora escritora y lector frete a frente.

–¿Cuándo supiste que detrás de las historias que se esconden entre las páginas de mi trilogía había sucesos verídicos? –preguntó Julia intrigada.

–Me pareció que había demasiado realismo en algunas descripciones como para haber sido inventadas. Además, cuando leí esas novelas, en Portugal nos encontrábamos confinados por culpa de la pandemia. Tenía mucho tiempo libre para especular y le dediqué muchas horas a investigar sobre tu vida y tu obra. Aunque no encontré demasiados datos, los justos como para decidir que debía intentar conocerte.

–Creo que eres la primera persona en todo el mundo que relaciona mi verdadera identidad con esas tres novelas. Ni siquiera la policía que investigó mi caso, ni el tribunal que lo juzgó, tienen conocimiento de ello. De haberlo conocido, tanto la investigación como el juicio habrían sido mucho más rápidos. De todo esto me di cuenta cuando ya había autopublicado los tres libros. Si el juez instructor los hubiese incluido en el sumario pudo haber sido interpretado como una confesión mía. Por suerte, esto nunca se produjo, motivo por el cual te pido que no comentes nada a nadie. Aunque, a estas alturas, poco o nada pueda afectar eso a mi condena.

–Descuida Julia. No tengo ninguna intención de perjudicarte en nada. Además, una vez que te juzgaron y te condenaron, esa información dejó de ser relevante. De todas formas, no tienes que preocuparte por nada. No creo que cometa ningún delito guardando tu secreto. Además, te debo un favor por haber accedido a mi petición de poder entrevistarme contigo.

–Gracias. A día de hoy no me consta que ninguna otra persona en el mundo se haya percatado de la relación que hay entre mi caso y los libros de la trilogía. También es cierto que no son muchas las personas que han leído mis novelas sobre La Venganza. Sigo siendo una autora poco conocida. De todos modos, y pese a que ya no pueda afectar a mi condena, te ruego que sigas manteniendo el secreto. Al estar mis libros basados en unos hechos tan graves, Amazon podría interpretarlo como algo negativo y retirar mis tres novelas de la venta al público –suplicó Julia poniendo mucho énfasis en su petición.

Pequeños gestos de complicidad como este serán los que, poco a poco, terminen forjando una estrecha relación entre Julia y Joao.

Después de esta primera toma de contacto, calcularon que todavía quedaban unos minutos hasta que apareciese el celador para hacer su primera inspección rutinaria, tiempo que dedicaron a hacerse algunas preguntas más triviales y personales.

–Julia. ¿Cómo ocupas el tiempo aquí, en la cárcel?

–Todas mis actividades se reducen a leer mucho y a escribir un poco.

–¿Qué es lo último que has leído?

–Estoy terminando “En busca del tiempo perdido” de Marcel Proust. Solo tengo acceso a las obras que hay en la biblioteca de prisión y este es el último libro que cayó en mis manos.

–A mí me costó mucho trabajo digerir ese libro, pero he de reconocer que cuando lo terminé me dejó un buen sabor de boca. Proust combinó muy bien la introspección psicológica con la observación social en esa obra.

–¿Y, a cuento de qué me haces este tipo de preguntas?, ¿tu interés no se centra en que escribamos un libro entre los dos o en escribir tú un libro sobre mí?

–Por supuesto. Pero el libro va a versar sobre tu vida y tus circunstancias, por ello debo conocerte en profundidad.

–¿No tratarás de psicoanalizarme? –preguntó Julia aparentando desconfianza.

–No. ¡Dios me libre! Eso lo hacen los psiquiatras, yo solo soy psicólogo. Y hora quiero ser escritor. Con tu ayuda, claro.

–Perdona mi brusquedad y que haya dudado de ti. Ten en cuenta que apenas te conozco –dijo Julia, dando a entender que intentaba justificar su actitud. 

–Pregúntame tú a mí todo lo que quieras y así nos iremos conociendo a la vez –sugirió el psicólogo.

–¿Cuándo llegaste a Praia? –preguntó la escritora.

–Estoy aquí desde el domingo. Ayer vine a la prisión para hablar con el director. De momento, todo va mucho mejor de lo que esperaba. Al principio albergaba serias dudas sobre cómo me recibirían.

–¿Dónde estás alojado? –quiso saber Julia.

–Muy cerca de aquí, en la posada de la Alegría.

–La conozco. Alguna de las veces que me desplacé desde Mindelo y no pude quedarme a dormir en casa de alguna amiga, me alojé allí. Está bastante bien y los dueños son muy amables.

–Eso mismo opino yo –dijo Joao.

–¿Conoces ya algo de Praia?

Mientras esto preguntaba Julia, abrieron la puerta de la sala de visitas. Era el celador quien, rompiendo el buen ambiente que comenzaba a crearse entre el psicólogo y la reclusa, comenzó su inspección. Echó un vistazo sobre todos los objetos que había en ese recinto.

Transcurridos aproximadamente los dos minutos estipulados, el celador abandonó la sala de visitas, permitiendo que la intimidad inicial regresara.

En cuanto el celador se retiró, Joao le preguntó a Julia.

–¿Estas interrupciones para qué sirven?

–No tengo ni idea. Nunca las he entendido. Si quieren evitar que me entregues algo, con un simple cacheo podrían impedirlo.

–No descarto que detrás de esta absurda conducta se esconda algún motivo psicológico –especuló Joao.

La pareja intentó proseguir la conversación por donde la acababan de dejar cuando irrumpió el celador, pero Joao no recordaba la última pregunta que le había formulado su interlocutora.

–Julia, ¿qué es lo último que me has preguntado?

–Nada trascendente. Solo quería saber si ya conoces algo de esta ciudad, de Praia.
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El celador ya se había retirado tras su primera inspección. La reclusa y el psicólogo habían retomado la conversación en el punto donde la habían dejado.

–No. Aún no conozco casi nada de Praia. Ayer di mi primer paseo por la ciudad. Fue un recorrido muy corto, solo me fijé en la plaza Albuquerque y en el Merado de Sucupira. Ya me indicarás qué lugares debo visitar primero –explicó el psicólogo.

–Bien. Elegiste una buena zona para comenzar. Esos dos lugares están en el Plateau, que es el centro histórico de Praia. Allí también se encuentran los principales edificios oficiales, como el Palacio Presidencial, y otros históricos como el Cuartel Jaime Mota o la Iglesia de Nuestra Señora de Gracia.

–Esta misma tarde intentaré pasarme por allí –manifestó el psicólogo.

–En cuanto a museos no puedes dejar de visitar el Museo Etnográfico y, sobre todo, el Museo de Amílcar Cabral.

–¿Quién es Amílcar Cabral?

–Fue un dirigente revolucionario y anticolonialista que lideró la independencia de Cabo Verde contra el dominio portugués. 

–Tomo nota –expresó Joao.

–¿Conoces otras islas de Cabo Verde aparte de esta, de Santiago? –preguntó la escritora.

–Tampoco. Es la primera vez que vengo a Cabo Verde, no había estado antes en el archipiélago – reconoció Joao.

–Cabo Verde es un país encantador. Yo llevo aquí desde los 15 años y cada vez me gusta más. Ahora ya no puedo, ni podré disfrutar de nada de esto durante muchos años.

En ese momento se hizo el silencio en la sala de visitas. Joao no sabía qué responder. Ni siquiera sabía si era conveniente responder algo en una situación como esa, por lo que permaneció en silencio hasta que Julia, rompiendo el hielo, decidió darle un consejo:

–En fin –dijo Julia recobrando el ánimo–.  Te recomiendo que, en cuanto puedas, tomes el ferry y vayas a la isla de San Vicente y conozcas Mindelo, la ciudad donde yo vivía. Es una localidad encantadora, más acogedora si cabe que Praia. Son unas 12 horas de navegación, pero es mucho más económico que el avión. El ferry vale unos 30 euros por trayecto, mientras que el avión cuesta sobre 400 euros.

–Como hasta el próximo martes no puedo volver por aquí, intentaré ocupar parte de mi tiempo libre en ir a visitar la isla de San Vicente esta misma semana. Te lo garantizo. ¿Necesitas algo de Mindelo? –Manifestó el psicólogo.

–Sí. Pasear por sus calles –dijo Julia dibujando en su preciosa boca una triste y forzada sonrisa.

–Bueno Julia, si te parece bien podemos retomar la entrevista que me ha traído hasta aquí. –Requirió el psicólogo.

–De acuerdo. Creo que ha llegado el momento de entrar en materia –ratificó la reclusa. De todas formas, esta conversación que acabamos de mantener te ayudará a situarte en el contexto en el que comenzaron los sucesos que verdaderamente te interesan, lo sé por experiencia. Recuerda que soy escritora. Solo deseo facilitarte un poco tu trabajo y que tu estancia en este país sea lo más agradable posible. 

–Te lo agradezco mucho Julia. Ahora deberíamos provechar la hora y media de entrevista que aproximadamente nos queda en este primer martes –sugirió Joao–. Según mis notas, nos hemos quedado en el año 2013 cuando, con tan solo 19 años, publicaste tus dos primeros libros con una editorial de esta ciudad.

–Correcto. Por aquella época yo tenía un par de amigas aquí en Praia a las que visitaba esporádicamente cuando tenía que hacer alguna gestión con mi editorial. Yo acostumbraba a venir en ferry desde Mindelo. Fue con motivo de uno de aquellos desplazamientos y coincidiendo con la celebración del cumpleaños de mi amiga Suzette, donde podemos situar el comienzo de los sucesos que desembocaron en mi caso. Era el día 27 de noviembre de 2014. Yo había finalizado mis gestiones con la editorial. Mi padre sabía que me quedaría un par de días en casa de Suzette.

–Perdona Julia. Tengo que hacer una anotación. Voy a fijar como fecha de comienzo de los sucesos el día 27 de noviembre de 2014.

–Espera un segundo –interrumpió la escritora–. Si quieres precisar un poco más, puedes poner en la noche del 27 de noviembre.

–Es verdad. Gracias, ya puedes continuar. –Pidió Joao.

–Espera un poco –volvió a intervenir Julia. Si no he entendido mal, supongo que tus intenciones no son las de reescribir mi trilogía de La Venganza.

–Supones bien. Mi intención es escribir la historia de una escritora, tu historia, y tengo la intención de hacerlo en forma novelada. Pero se da la circunstancia de que en tu trilogía hay parte de tu vida, por lo que me veo en la tesitura de tener que relacionarlo todo. En cierto modo, y aunque solo sea tangencialmente, terminaré escribiendo una metanovela. Para conseguir mi propósito me veo en la necesidad de pedirte que me especifiques qué partes de lo que me vayas contando se corresponden fielmente con lo que ya he leído en tus tres novelas sobre la venganza y qué partes has adornado con artificios literarios o son ficción directamente.

–Creo entenderte a la perfección. Desde ya, te adelanto que más del 90% de lo que relaté en mi trilogía sucedió de un modo muy parecido a cómo te lo estoy contando. Te recomiendo que, conforme te vaya narrando los sucesos que desembocaron en la venganza, vayas recordando el contenido de mis novelas y me preguntes todo lo que consideres oportuno. Entre los dos será mucho más fácil reconstruir la verdad. Piensa que no puedo recordar literalmente cada una de las palabras que utilicé en mis novelas.

–De acuerdo Julia. Deposito toda mi confianza en ti. Cuando estés preparada puedes proseguir. 

–Bien. Aquella noche salimos a cenar las tres amigas, Suzette, Marisa y yo, para celebrar el cumpleaños de Suzette. Perdón, voy a matizar un poco más –aclaró Julia–. Aquella cena y posterior fiesta tuvieron dos motivos muy concretos. Por un lado, el mencionado cumpleaños de Suzette y, por otro, la despedida de Marisa quien unos pocos días después se marcharía definitivamente de Cabo Verde junto a su familia, pues a su padre lo enviaron a trabajar a Senegal. Mi amiga Suzette cumplía 20 años ese día, Marisa y yo los habíamos cumplido el verano anterior. Aprovecho esta puntualización para anticiparte que a Marisa no volví a verla nunca más después de aquella trágica y delirante noche.

–Espera un momento que tome nota Julia. Presiento que este dato puede ser significativo para comprender el resto de tu relato.

–Supones bien. Y ahora, continúo con los sucesos de aquella noche: – Las tres amigas decidimos cenar en el Quintal da Música que es uno de los restaurantes más populares de Praia, especialmente porque ofrece buena música todos los días y allí se puede alternar tanto con turistas como con nativos. Estábamos decididas a pasar una noche loca, en el mejor sentido de la palabra. Pero una cosa es lo que se planea y otra lo que al final resulta. Durante la cena bebimos gran cantidad de vino y abundantes cervezas. Después de cenar nos quedamos a escuchar la melodiosa música que allí interpretaban y cayeron unas cuantas caipiriñas y varios mojitos. Cuando ya íbamos las tres bastante alegres por el exceso de alcohol, acordamos que terminaríamos la noche en una discoteca de reciente inauguración. Pero, antes de salir del restaurante, nos fijamos en dos marineros brasileños que también habían cenado allí y que parecían estar viviendo la fiesta al mismo compás que nosotras. En un principio aquellos marineros nos parecieron mucho más apuestos de lo que realmente eran, el alcohol fue el culpable de que tuviésemos esa engañosa percepción.

–Entonces ¿Salisteis las tres veinteañeras solas del restaurante o acompañadas por los marineros brasileños?

–Cometimos la torpeza de pedirles a esos marineros que nos acompañaran, –especificó Julia–. Tengo que advertirte de que, a partir de aquí, y hasta que me desperté a la mañana siguiente, tengo muchas lagunas de memoria, vacíos que tuve que imaginar para poder narrar estos hechos en el primer libro de la trilogía. Por tal motivo, lo que te cuente a continuación se va a parecer mucho más a lo que leíste en esa primera novela que a lo realmente sucedido en aquella discoteca.

Mientras esto decía Julia, se escuchó cómo volvía a abrirse la puerta de la sala de visitas. Momento que aprovechó Joao para hacer un irónico comentario.

–Ya está aquí mi amigo Paulo.

Cuando entrevistador y entrevistada se encontraban en el punto más álgido de la conversación, entró el “simpático” celador, que venía a realizar su absurda inspección rutinaria de dos minutos de duración. En ese instante se hizo el silencio en la sala, mutismo que duró exactamente los dos minutos estipulados.

A Joao, comenzaba a fastidiarle cada vez más esta irracional norma que interrumpía el diálogo a cada hora. Pero no le quedaba otro remedio si quería continuar con sus visitas a Julia. Se armó de paciencia y asumió el compromiso adquirido.

Cuando se marchó el celador, fue Joao quien retomó el diálogo.

–Solo nos queda una hora de entrevista de este primer martes. Será cuestión de administrar mejor el tiempo o nunca terminaremos esta conversación. Presiento que cada martes deberemos ir ajustando tu relato al tiempo que nos vaya quedando.

–Tienes razón Joao. En un principio, 24 horas de entrevista me parecieron muchas, pero ya hemos consumido dos y apenas he comenzado mi exposición, así que continúo por donde lo dejé.

–Cuando ha entrado el celador me estabas contando que habíais conocido a dos marineros brasileños y que teníais la intención de acabar aquella fiesta en una discoteca, –Puedes continuar Julia, soy todo oídos.
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–Cuando desperté a la mañana siguiente, me encontraba en un lugar totalmente desconocido para mí. Todo me daba vueltas. La resaca era de campeonato. Me dolía mucho la cabeza, tenía náuseas y ganas de vomitar. Experimenté una sensación intensa de sed. Miré mis piernas, mis brazos y el resto de mi cuerpo hasta donde me alcanzaba la vista, no los sentía como propios. De repente comenzaron a venirme a la mente algunos recuerdos, una especie de flashes incoherentes. Aquellos fragmentos de recuerdos los percibía como si me estuviesen proyectando una película de terror con un desagradable ruido de fondo. Sentí miedo. Poco a poco pude ir atando cabos. Me di cuenta de que yacía sobre una vieja colchoneta de gomaespuma. Aquel ruido no procedía de ninguna película ni era un sueño, era real, algo así como un continuo flhop-flhop, flhop-flhop. Me encontraba en un pequeño compartimento. Aquel recinto era casi un cubo metálico perfecto, tendría unas medidas de 2x2x2 metros o poco más. La escasa iluminación procedía de un viejo y parpadeante tubo fluorescente. Vi una pequeña puerta cerrada. Me incorporé como pude e intenté abrirla, pero fue en vano, estaba cerrada con llave. Sufrí una momentánea crisis de ansiedad, grité con todas mis fuerzas y aporreé la puerta por si alguien me escuchaba. Las fuerzas me fallaron enseguida y caí rendida en la colchoneta. Mientras intentaba recuperar algo de aliento, tuve unos segundos de lucidez que me permitieron comprender dónde me hallaba. Me encontraba encerrada en un pequeño compartimento de un barco. La cabeza no solo me daba vueltas por la resaca, el barco se estaba moviendo. Obviamente, navegábamos con un rumbo desconocido para mí.

–Perdona Julia –dijo el psicólogo–. Todo esto que me estás contando ahora, lo recuerdo perfectamente de cuando leí la primera novela de la trilogía, aquella que lleva por título “Conviviendo con mis secuestradores”, fue uno de los capítulos que más me impactó en su día. Comprendo que en este momento puedas sentirte agobiada al recordar aquello. Si quieres puedes descansar unos minutos.

–Gracias Joao, pero no es necesario. No te preocupes por mí, todo esto lo tengo más que asimilado, –manifestó Julia con una entereza que sorprendió al propio psicólogo–. Llegados a este punto, lo que sí te puedo comentar es que, todo lo que me sucedió fueron cosas que muy raramente se escuchan en las noticias, pero nunca piensas que te puedan pasar a ti.

–Gracias por el comentario. Por mí, puedes continuar cuando te apetezca.

–Vale Joao, continúo. Hay que aprovechar el poco tiempo que nos queda de esta jornada. Como te iba diciendo: –Cuando supe que me encontraba retenida por la fuerza y navegando en un barco desconocido, intenté imaginar en qué zona del barco me tenían encerrada. El ruido que te he descrito antes, se correspondía con el girar de las hélices. A este ruido se superponía otro sonido más suave, discontinuo y muy espaciado en el tiempo, era algo así como un vhuumm, vhuumm, sonido que después comprendí que procedía de los motores eléctricos que movían el timón. Me encontraba en la zona de popa del barco. No era mucha la información, pero dentro de tantos interrogantes, ya sabía algo. Por supuesto, esto no apaciguaba mi ansiedad, más bien al contrario. Las metálicas paredes del pequeño compartimento en el que me encontraba (que después supe que se llaman mamparos), estaban pintados de un color que en algún momento debió ser blanco; el óxido se encargó de cambiarle el aspecto por un deprimente color beige amarillento. Pronto me olvidé de la resaca. Mi mente no paraba de especular sobre lo que pudo sucederme. Las preguntas se agolpaban en mi cabeza y pugnaban por encontrar una respuesta. ¿Qué diablos era ese compartimento? ¿Cómo llegué hasta allí? ¿Dónde estaban mis amigas Suzette y Marisa? ¿Me vi forzada por algún tipo de sumisión química? No recordaba haber tomado ningún tipo de drogas, solo me acordaba de que bebimos mucho. Mientras mi mente recorría ese laberinto de interrogantes, escuché unas voces detrás de la puerta del compartimento. Me incorporé rápidamente y comencé a golpear la puerta mientras gritaba pidiendo auxilio. Enseguida pude escuchar cómo alguien giraba la cerradura y se abrió la puerta. Entraron dos hombres. Al ver sus caras me quedé paralizada, eran ellos, los dos marineros que nos acompañaron a la discoteca. Intenté golpearles con mis puños inútilmente y comencé a gritarles:

–«¿Qué me habéis hecho cabrones? ¿Dónde están mis amigas?».        

–«Puedes gritar todo lo que quieras. Aquí no te va a escuchar nadie. Te recomiendo que ahorres energía, pronto la vas a necesitar. Lo comprobarás luego, cuando te traigamos la cena» –dijo uno de ellos con tono amenazante.

–«¡Hijos de puta! ¡Os voy a matar si no me sacáis de aquí!» –Grité encolerizada.

–Todo era inútil, ellos se sabían superiores y parecían querer ignorarme. Uno de los marineros, el más moreno, dejó en el suelo un cubo metálico al que le habían puesto en su interior una bolsa de plástico y me dijo:

–«Toma putita. Esto es para que hagas tus necesidades. Si las haces fuera, tendrás que convivir con tu mierda, así que ya sabes, a mear y cagar dentro del cubo y, si te portas bien, cada vez que te traigamos la comida te cambiaremos la bolsa».

–El otro marinero, el del pelo más claro, dejó en el suelo una bolsa de plástico con lo que parecían ser las sobras de sus comidas y una botella de agua. Este dato me hizo pensar que ellos ya habían comido y debía ser mucho más tarde de lo que yo imaginaba. Realmente, era incapaz de calcular cuántas horas podía llevar allí encerrada. En esa primera toma de contacto con mis secuestradores, ninguno de los dos tuvo intención de darme la más mínima explicación a mis preguntas. Continuaban ignorándome. Me trataban como un animal al que transportaban enjaulado. A estas alturas, ya sabía a ciencia cierta que el compartimento en el que me encerraron se encontraba en una cubierta inferior, situado a popa del barco, porque constantemente se escuchaba el ruido de las hélices y el sonido de los motores del timón. Esta ubicación, unida al constante ruido, hacía que mis gritos resultasen inútiles. Parecían saber lo que hacían. Cuando se marcharon, me arrodillé sobre la colchoneta y comencé a gemir y sollozar por la impotencia sentida. Era el primero de muchos momentos en los que me desvanecí. Por suerte, en ese instante, comenzaron a venirme a la mente algunos fragmentos de recuerdos en forma de flashes de la noche anterior. En esos flashes me veía junto a mis amigas bailando descoordinadamente en la oscuridad de la discoteca y los marineros se acercaban una y otra vez con bebidas para todos. La primera pregunta que me surgió fue, ¿nos pusieron algo en las copas? En los siguientes recuerdos que fui teniendo me veía subiendo al barco por el portalón, parecía un buque mercante no muy grande. Después me veía en lo que supuse un destartalado camarote junto a mis amigas y a los dos marineros, todos amontonados en aquel reducido espacio. Debimos terminar la “fiesta” allí mismo. Ya no tengo más recuerdos de aquella noche, ni vagos ni consistentes.

–Sin embargo, creo recordar que en el primer libro relatas toda la noche de juerga –dijo el psicólogo.

–Lo que escribí en ese libro y lo que te voy a contar ahora es la reconstrucción mental que hice del resto de la noche, reforzando todo con algunos datos que fui conociendo con posterioridad.

–Entiendo Julia. Sigue, por favor.

–Los marineros brasileños debieron invitarnos a tomar la última copa a bordo de su barco, un pequeño carguero del que después supe su nombre: “Garimpeiro”. Estoy convencida de que, en algún momento, debieron ponernos algún tipo de droga en las copas. Lo que ignoro por completo es si lo hicieron en la discoteca, en el camarote del barco o en ambos lugares. Fuera como fuese, lo cierto es que en este punto finalizan todos mis recuerdos, hasta que me desperté en el compartimento de popa donde me tuvieron retenida durante el tiempo que llevábamos navegando, travesía de la que desconocía el puerto de destino.

–Por la forma en que lo cuentas, me impresiona tanto o más que cuando lo leí –afirmó Joao–. Si te sientes con fuerzas, te pido que continúes. Ya nos queda poco tiempo hasta que regrese el celador.

–De acuerdo. Como te iba diciendo: –Durante mi primer día encerrada en aquel compartimento me desvanecí varias veces. La primera fue cuando se marcharon mis secuestradores. Permanecí un rato arrodillada en aquella mugrienta colchoneta. Por momentos, el miedo me atenazaba, llegando a sentir pánico. Miré la comida que me habían traído y me entraron ganas de vomitar, ni la probé. Cogí la botella y bebí un poco de agua. El resto de la tarde, suponiendo que fuese por la tarde, la pasé tumbada en la colchoneta, intentando dormir un poco. Necesitaba descansar para poder pensar. No sé cuánto tiempo pude dormir, pero cuando desperté ya estaban otra vez ahí esos dos cabrones.

–«Mira que bien, no has hecho nada en el cubo. Buena chica. Así no tenemos que cambiarte la bolsa» –dijo el primero de ellos.

–«Pero no has comido nada –dijo el otro–. Te advertimos que comieras algo, porque ibas a necesitar energías para la hora de la cena. Bueno, ya irás aprendiendo sobre la marcha».

–En ese momento uno de ellos me agarró violentamente por el pelo mientras el otro me levantaba el vestido y me arrancaba las bragas de un fuerte tirón. Los dos me violaron por turnos mientras hacían soeces comentarios.

–«Anoche, bien que buscabas esto mientras te restregabas contra mí haciendo como que bailabas, ¿ya se te han quitado las ganas, putita? Pues a mí no, me pusiste muy cachondo. Ahora vas a tener lo que querías anoche» –dijo el más moreno.

–Después le tocó el turno al del pelo más claro quien, mientras me violaba, me dijo.

–«Tus amiguitas, al ser morenas, han tenido más suerte que tú» –dijo sin percatarse de que me estaba dando una información que deseaba conocer–. «¿Cuánto crees que nos darán por una blanquita tan joven?» –preguntó a su compañero.

–«Por lo menos 15.000 o 20.000 reales» –respondió el más moreno.

–Sin ser conscientes de ello, me acababan de proporcionar otro valioso dato. Al hablar de reales y, al ser ellos brasileños, ya sabía que me llevaban a algún puerto de Brasil. ¿A cuál? Eso todavía tardaré un tiempo en saberlo.

–De esta desagradable manera finalizó mi primer día de secuestro y mi primer día de navegación. Travesía que continuaba sin saber cuánto duraría.

–Perdona Julia, acabas de decir que tus secuestradores te confesaron, involuntariamente, que tus amigas tuvieron más suerte que tú por ser más morenas de piel. Este dato no lo recuerdo en el libro, ¿me puedes decir ahora qué fue de ellas o me espero a que tú decidas el momento más apropiado?

–Creo que no debo decírtelo todavía. Si te adelanto esa información se vería desvirtuado el contenido del relato y me costará más trabajo recordarlo todo en su orden temporal. Esta información la conocerás a su debido tiempo, un poco más adelante. Espero que lo comprendas.

–Lo entiendo –dijo Joao–. Puedes continuar cuando te sientas preparada.

–Vale, continúo. Cando terminaron de abusar de mí y se marcharon, intenté limpiarme como pude los restos de aquella asquerosa violación. Solo tenía un poco de agua de la botella y mi propio vestido para asearme mínimamente. Supuse que ya no regresarían en toda la noche y me tumbé sobre la colchoneta. Mi cuerpo necesitaba descansar, pero mi mente me exigía reflexionar acerca de lo que me había sucedido y sobre lo que me quedaba por sufrir. Pensando en todo esto me quedé dormida. Desconozco el tiempo que pude descansar, porque no tenía ninguna referencia que me ayudase a calcular la hora, lo que sí sé es que me desperté empapada en sudor. Debió romperse el sistema de ventilación. Al recinto donde me encontraba apenas llegaba un hilo de aire, aquello perecía una sauna.

–Perdona que te interrumpa Julia, pero creo que en unos pocos minutos vendrá el celador a decirnos que ha terminado la tercera y última hora de esta primera entrevista.

En ese momento, Julia consideró procedente darle un consejo a Joao, una advertencia sobre los problemas que podría acarrearle la afición por la escritura:

–Este va a ser tu primer libro, ¿verdad Joao?

–Afirmativo, soy todo un novato –reconoció el psicólogo.

–Estoy convencida de que algún día lo terminarás, tu interés así lo acredita. Cuando empiezas a escribir y consigues ver tu primer libro editado ya no puedes parar. En algunos casos, la escritura puede llegar a funcionar como una droga. Te lo digo por experiencia, y solo llevo cinco libros publicados. Ya tengo en mente un nuevo proyecto literario, aunque sospecho que parte de este proyecto acabará incluido en tu primer libro. Lo presiento.

–Bueno. Ahora sí que ha finalizado la tercera hora de este primer martes –recordó Joao al escuchar que se abría la puerta de la sala de visitas–. Hasta dentro de una semana no volveremos a vernos.

–Señor Joao. El tiempo ha terminado por hoy, tiene que despedirse ya de la reclusa –dijo el celador.

–Aquí tiene, su bolígrafo –dijo Joao mientras se lo devolvía al celador–. Los folios con las anotaciones puedo llevármelos ¿verdad? –Preguntó Joao.

–Por supuesto –respondió el celador.

–Adiós Julia. Hasta el próximo martes –dijo el psicólogo muy a su pesar.

–Hasta la semana que viene Joao. Ya me hablarás de Mindelo cuando vengas el martes próximo, si decides ir –le recordó la escritora.

Mientras se despedía, permaneció el psicólogo unos segundos mirando fijamente los verdes ojos de Julia. Sabía que hasta dentro de siete días no volvería a visitarla nuevamente, pero con esa mirada le insinuó que estaba deseando volver a encontrarse con ella. ¿Era prudente Joao al exteriorizar sus sentimientos de una forma tan manifiesta? El tiempo lo confirmará.

El primero en abandonar la sala de visitas fue Joao, seguido del celador que dejó encerrada allí a Julia mientras que acompañaba al psicólogo hasta la salida. Luego regresaría para acompañarla a ella hasta su celda.

Nada más cerrar la puerta de la sala de visitas se detuvieron los dos hombres en la mesa del vigilante para recoger los objetos personales de Joao y devolvérselos.

Al llegar a la puerta de salida el celador le indicó al psicólogo:

–Ya conoce todas las normas. El próximo martes igual que hoy.

–Adiós Paulo –expresó Joao como muestra fingida de confianza y agradecimiento.

En la puerta de la cárcel ya lo esperaba el taxi que llamó en cuanto recuperó su teléfono móvil.

–A la posada de la Alegría, por favor –pidió al taxista.

Diez minutos más tarde lo dejó el chófer en la puerta de su hospedaje, esa cómoda posada en la que solo llevaba tres días y cada vez se sentía más satisfecho por haberla elegido.

–Fue un cierto hacerle caso al taxista que me la recomendó el día que llegué. –Pensó Joao al verse frente a ese edificio que no era imponente, ni nunca pretendió serlo.

Ni siquiera era un inmueble simétrico, más bien parecía un conjunto orgánico de volúmenes irregulares adaptados al terreno y al viento. En su fachada predominan los tonos cálidos: ocres y blancos desgastados por el sol, donde la luz del atardecer crea sombras suaves y cambiantes. La entrada principal no tiene puerta como tal, sino un gran arco abierto enmarcado por gruesas columnas de madera oscura. Las ventanas, de distintos tamaños están protegidas por contraventanas de madera envejecida y pintadas de un azul desvaído o verde marino que parecen querer evocar los colores del océano. Por la noche, esa fachada parecía cobrar vida: pequeñas luces cálidas iluminan suavemente las texturas resaltando cada imperfección. Desde lejos, la posada no brilla, sino que emite un resplandor tenue y acogedor, como si fuese una extensión del paisaje costero.

Todas las habitaciones están orientadas hacia el mar, cada una con una pequeña terraza privada. Junto a la zona que hacía las funciones de recepción hay una gran terraza sombreada con cojines de colores vivos y mesas bajas, que sirve de punto de encuentro, lugar en el que ofrecen bebidas como café, zumos o té frío.

Este conjunto de pequeños detalles era lo que le proporcionaba a Joao esa estancia tan agradable que comenzaba a sentir.      


Capítulo 6

Nada más llegar a su habitación, se tumbó Joao en la cama durante unos minutos para reflexionar sobre todas las sensaciones que acababa de experimentar durante las primeras tres horas de entrevista. Comprensiblemente, su primer pensamiento fue sobre Julia:

–Aunque solo sea por haberla conocido, ha merecido la pena desplazarme hasta aquí –pensó Joao–. Es preciosa. Pese a todo lo que ha debido sufrir durante estos últimos meses, no presenta ningún signo externo que lo manifieste. Además, aparenta tener una fortaleza mental encomiable, casi sobrehumana.

Pese al escaso tiempo que llevaba en la posada, comenzó a entablar cierto grado de amistad con Manuel, el encargado, y a él le preguntaba todas las dudas que le iban surgiendo.

–Manuel, mañana quiero ir a Mindelo. ¿Qué debo hacer para tomar el ferry?

–Puedes comprar el billete directamente en el mostrador del puerto. También puedes sacarlo online a través de la página web de “CV Interislas” –indicó Manuel–. Si quieres puedo hacerte una reserva ya, así aseguras tu plaza y evitas colas.

–Si me haces una reserva para mañana te lo agradecería mucho Manuel.

–Eso está hecho. ¿Para qué hora la quieres, por la mañana o por la tarde? Calcula que son casi 12 horas de viaje, la isla de San Vicente está un poco lejos –advirtió Manuel a su huésped.

–Por la mañana.

–¿Te viene bien a las nueve?

–Perfecto –afirmó Joao.

–En clase estándar está completo, te he sacado un billete premium. Son cinco euros más, pero irás mucho más cómodo –dijo Manuel–. En total son 35 euros, ¿quieres pagarlo ya con tu tarjeta de crédito o prefieres que te lo cargue a la cuenta de tu habitación.

–Cárgalo a mi habitación, por favor.

–En unos segundos tendrás impreso tu billete Joao.

–Muchas gracias Manuel, fue un acierto venir a esta posada. Una última cosa. Cuando llegue a Mindelo será ya de noche, necesitaré un lugar en el que hospedarme. Regresaré al día siguiente para que me dé tiempo de ver algo de esa ciudad. ¿Conoces algún hotel económico o alguna posada en Mindelo?

–Por supuesto, la de mi amigo Marcelo ¿quieres que lo llame y te reserve una habitación?

–Sí, por favor.

Cinco minutos después ya había hablado Manuel con su amigo.

–Ya tienes una habitación para mañana miércoles en “Casa Comba”. Toma, esta es la dirección, está a 500 metros del centro de Mindelo y a tan solo 300 metros de la playa. Es un hotelito parecido a esta pousada.

–Muchísimas gracias Manuel, me agrada comprobar vuestra eficiencia y buen servicio.

–Para eso estamos. Para servir al cliente.

Siguiendo las recomendaciones de Julia, aquella tarde de martes Joao dio un paseo por la ciudad de Praia. Fue directo al centro histórico, al Plateau, y visitó los principales edificios empezando por el Palacio Presidencial. Después pasó por el Museo de Amílcar Cabral y por el Museo Etnográfico, tal como le recomendó la escritora. Al ser Praia una ciudad pequeña, con este paseo ya conocía gran parte de su patrimonio histórico y de su arquitectura.

Antes de regresar a la posada, Joao picó algo a modo de cena en uno de los típicos bares de la ciudad.

Cuando regresó a su alojamiento fue directamente a su habitación, se dejó caer rendido sobre la cama.  No se encontraba físicamente cansado, era su mente la que le pedía un poco de relajación para retomar sus pensamientos sobre Julia. 

A la mañana siguiente zarpó el ferry Interislas llevando a nuestro psicólogo entre sus pasajeros. Siendo consciente de que la travesía duraría casi 12 horas llevó consigo un libro turístico sobre Cabo Verde que tomó prestado en la posada. Pensó que, leyendo, la navegación le resultaría más entretenida. Cuando solo llevaba tres horas a bordo, agradeció que Manuel no hubiese podido sacar un billete estándar, iba en clase premium y ya comenzaba a sentirse incómodo. 

En ese libro, que leía por pura distracción, aprendió algunas cosas interesantes sobre Cabo Verde, como que es un país que está formado por un archipiélago de diez islas principales y cinco islotes. De estas diez islas, nueve están habitadas. También averiguó que Praia era la capital oficial de Cabo Verde, pero que Mindelo era considerada la capital cultural de este exótico y bello país.

Fue inevitable que en el curso de la travesía recordara todo lo vivido por Julia durante su secuestro. Pensó mucho sobre todo lo que le contó la escritora el día anterior y se hizo algunas preguntas.

–Tuvo que pasar verdadero pánico, a la vez que una gran desesperanza y mucha resignación –pensaba el psicólogo–. Lo lógico habría sido que ahora estuviera padeciendo un Trastorno de Estrés Postraumático o cualquier otra patología similar.

Después de haber recapacitado Joao sobre todo esto, y posiblemente originado por motivos de deformación profesional, decidió que cuando regresara a Praia intentaría buscar por internet información sobre “posibles consecuencias psicológicas de la venganza en víctimas de violación”. 

Entre lecturas, cabezadas en su asiento y largos paseos por cubierta, llegó el ferry a su destino, al acogedor puerto de Mindelo. Ya había oscurecido y la luna empezaba a mostrar el Monte Cara, una montaña cuya silueta parece la cara de una persona tumbada boca arriba, y que se ha convertido en todo un símbolo de esta ciudad.

Nada más desembarcar preguntó Joao por la localización de su alojamiento y, como le dijeron que no quedaba muy lejos del puerto, decidió ir caminando. La primera impresión que tuvo, fue la de que se encontraba en una ciudad tranquila, al tiempo que alegre. Un grupito de niños se agolpó a su alrededor pidiéndole cualquier golosina o algunas monedas para comprarlas ellos. Pensó, acertadamente que, si le daba a uno, los demás no cejarían en su empeño hasta que les diese a todos ellos. Como pudo, siguió caminando entre ese grupo de “meninos” hasta que llegó a su destino, ese hotelito llamado “Casa Comba”. Se registró y subió a su habitación.

No había sacado todavía nada del escaso equipaje que traía, cuando llamaron a la puerta de su habitación.

–Disculpe señor Joao. Mientras se registraba en recepción, no he reparado en una nota que puse ayer cuando me llamó mi amigo Manuel pidiéndome una reserva para usted. Solo quería decirle que cualquier cosa que necesite no dude en pedírmela. Los amigos de Manuel son mis amigos.

–Muchas gracias Marcelo. Luego bajaré y le haré un par de preguntas.

–Allí estaré para servirle –respondió el encargado mostrando una amplia sonrisa al comprobar que Joao conocía su nombre.

Veinte minutos después bajó el psicólogo para hacerle esas consultas al responsable del hotelito.

–Marcelo, tengo intención de salir un rato a tomarle el pulso a la ciudad. Me interesaría saber de algún sitio donde tomar algo ligero a modo de cena y que me recomiende los lugares más interesantes para visitar por la noche en Mindelo. Mañana tengo parte del día para el resto de las visitas.

–Si quiere aprovechar bien la noche, le puedo preparar algo ligero para cenar y ya sale de aquí directo para hacer esas visitas. Lo digo por la hora que es –recomendó Marcelo.

–Perfecto. Se lo agradezco.

–Siéntese aquí, en esta mesita de la terraza.

En poco más de cinco minutos tenía Joao sobre su mesa un plato de pescado cocinado al estilo criollo con un poco de arroz y una cerveza que previamente había pedido. En ese momento era el único cliente cenando, instante que aprovechó Marcelo para iniciar un pequeño y casi indiscreto diálogo.

–¿Ha venido por trabajo o solo de visita?

–A Cabo Verde vine por motivos de trabajo, pero a Mindelo solo he venido de visita, para conocerlo un poco. Una amiga me ha hablado muy bien de esta ciudad.

–Comparto la opinión de su amiga. Como ha podido apreciar, Mindelo es una ciudad construida junto al mar. Aquí vivimos muy conectados al puerto. Tenemos unas calles que siempre están muy animadas como la Rua de Lisboa y sus alrededores, que es donde la gente se reúne para conversar y es donde usted debería ir esta noche para escuchar buena música y conocer nuestro ambiente nocturno.

–Muchas gracias Marcelo.

–No hay de qué. Mañana le indicaré lo que tiene que visitar para llevarse una imagen lo más fiel posible de nuestra ciudad. Tenga presente que, para nosotros, Mindelo no es solo un lugar. Es mucho más. Es nuestra gente y ese sentimiento mezcla de nostalgia y orgullo de ser de aquí.

Joao hizo caso a todas las recomendaciones de Marcelo. Conoció algo de la vida nocturna de Mindelo y a la mañana siguiente, jueves, visitó los lugares más representativos y simbólicos de esta localidad. En su retina quedaron grabadas unas bellas imágenes de casas de estilo colonial, casi todas blancas o de colores pastel: azules, ocres, verdes, rosadas, etc.

En la tarde-noche de ese mismo jueves debía tomar el ferry de regreso a Praia. A las nueve zarpó rumbo a la isla de Santiago, por la proa le esperaban otras 12 horas de travesía, ahora con rumbo sur.

Con gratos recuerdos de su corto, pero agradable viaje, llegó al puerto de Praia a las nueve de la mañana. Se dirigió directamente a su alojamiento en la pousada de la Alegría donde, nada más llegar se cruzó con Manuel.

–¿Qué tal lo has pasado? –le preguntó el encargado de la posada.

–Muy bien Manuel. Tu amigo Marcelo se ha portado de maravilla conmigo. Si alguna pega ha tenido este viaje ha sido el trayecto de regreso, había mala mar y el barco se ha movido bastante. Debí llevarme alguna biodramina para el mareo, casi vomito en un par de ocasiones. Pero ya estoy aquí, sano y salvo y con la satisfacción de haber conocido una bonita ciudad.

–¿Quieres desayunar algo? –preguntó Manuel.

–Sí, gracias. Voy a tomar algo ligero y me encerraré en mi habitación hasta la hora de comer.

Unos minutos más tarde, se encontraba el psicólogo en la tranquilidad de su habitación. Encendió su ordenador portátil e intentó realizar esa búsqueda por internet intentado encontrar aquella información que consideró necesaria sobre “posibles consecuencias psicológicas de la venganza en víctimas de violación”. Su conexión a internet no era muy buena y, cuando la conseguía, no encontraba ninguna de las páginas web especializadas que debían proporcionarle la información de calidad que buscaba. Tras varios intentos fallidos y, cuando consideró que era una hora prudente, cogió su móvil para llamar a su amigo Duarte, el psiquiatra.

–Hola Duarte ¿Qué tal va todo por Lisboa?

–Como siempre, de puta pena.

–No te quejes más y escucha con atención. Necesito información profesional sobre posibles consecuencias psicológicas de la venganza en víctimas de violación –pidió Joao.

–Ese tema deberías conocerlo tú muy bien, como psicólogo que eres.

–Así debería ser. En su día estudié todo eso, pero no tengo en la memoria los detalles que ahora me interesan. Tú, allí, tienes acceso a manuales especializados. Yo, aquí, no tengo buena conexión a internet y, cuando la tengo, no consigo encontrar ninguna web adecuada. Además, como psiquiatra, puedes darme tu opinión personal al respecto.

–¡Vale! Lo buscaré –confirmó Duarte.

–Cuando lo tengas, me lo envías por WhatsApp o por e-mail, lo dejo a tu elección. Gracias por adelantado. ¡Ah!, y ve guardando algunas recetas para cuando regrese. Mientras esté aquí tengo gastos, pero ningún ingreso. Cuídate ¡bandido! –dijo Joao a modo de despedida.

–Espera Joao, no cuelgues todavía. ¿Sabes ya si el asunto que te ha llevado hasta Cabo Verde es una cuestión más de amor que de trabajo o todavía tienes dudas?

–Las dos cuestiones son ciertas. Pretendo escribir un libro. Pero te confieso que me parece que me estoy enamorando de esta mujer.

–Joao, permíteme un consejo de amigo: –ten mucho cuidado en las relaciones con mujeres que cumplen condena en prisión, la mayoría de ellas suelen esconder algo.

–Precisamente es ese halo de misterio lo que más me atrae de ella. Sin olvidarnos de que es preciosa. Ya te iré contando. ¡Adiós!, y no seas tan cotilla.

Con estas palabras terminó la conversación entre Joao y su amigo Duarte.          

Todavía faltaban cuatro días hasta que llegara el siguiente martes para volver a entrevistarse con Julia. El calor apretó aquel fin de semana y Joao aprovechó para darse unos chapuzones en una cercana y pequeña playa, una exótica cala de arena volcánica a la que solían ir los huéspedes de la posada. Allí entabló amistad con una chica morena de piel que se alojaba en el mismo establecimiento hotelero que él.

–Perdona. ¿Puede ser que te haya visto en la posada de la Alegría? –preguntó la chica conociendo de antemano la respuesta.

–Así es –respondió Joao–, ¿cómo lo sabes?

–Me había perecido verte por allí. Yo también me alojo en esa posada. Estudio aquí en la Universidad de Praia, pero soy de Porto Novo, una pequeña ciudad de la isla de San Antonio.

–Encantado. Mi nombre es Joao y soy de Lisboa. ¿Cuál es tu nombre?

–Perdona por no haberme presentado antes. Me llamo Elsa.

–Encantado Elsa. ¿Qué estudias en esta universidad?

–Hago Ciencias Biológicas, y tú ¿estás de vacaciones?

–No. Estoy haciendo un trabajo en la prisión de Praia como parte de mi tesis doctoral.

El psicólogo mintió deliberadamente para no tener que dar mucha información a una desconocida.

Además, su corazón estaba cerrado para otras mujeres desde que conoció a Julia. Como psicólogo habría advertido a cualquier paciente suyo de que esa actitud no era acertada. Pero, en ese momento, su corazón mandaba sobre su mente.

Inevitablemente, coincidirá con Elsa en la posada en más de una ocasión y, mientras ella parecía buscarlo sin disimular ciertas insinuaciones, Joao la evitaba con una actitud que rozaba lo irracional.

Y, por fin, llegó el martes 14 de julio. Aquella mañana se levantó exultante. Sabía que, en cuestión de horas, volvería a ver a Julia. En ese momento no había nada que le interesase más que estar junto a la escritora y continuar escuchando de primera mano una historia que, aunque conocida, deseaba escuchar en boca de su autora y protagonista.


Capítulo 7

Martes 14 de julio de 2020

1ª Hora de la 2ª entrevista

Joao repitió el mismo ritual del martes anterior. Estaba impaciente por llegar a la prisión y volver a encontrarse con Julia. Se bajó del taxi, presentó el salvoconducto al vigilante y esperó en la puerta a que llegase el funcionario de prisiones que, por motivos desconocidos, volvió a ser el mismo celador que ya conocía…, su “amigo” Paulo.

–Buenos días. Llega puntual, se nota que no quiere perder ni un solo minuto de sus entrevistas –dijo el celador con un tono neutral que exacerbaba al psicólogo.

–Así es Paulo –respondió con amabilidad Joao haciéndole creer que de verdad lo consideraba un amigo.

Transitaron por el interior de la prisión, hasta que llegaron a la puerta de la sala de visitas, donde tuvo que volver a depositar todos sus objetos personales sobre la bandeja.

Paulo abrió la puerta, dejó que entrara primero Joao y le entregó el consabido bolígrafo con las iniciales de esa cárcel (CCP) y le dijo:

–Ya conoce las normas. Cada hora, dos minutos de descanso para la inspección rutinaria.

–Entendido Paulo. Muchas gracias.

Cuando el celador los dejó solos, el psicólogo miró fijamente a Julia. Advirtió que vestía una ropa similar a la del martes anterior, la única diferencia estaba en que su ajustada camiseta de tirantes, ahora era blanca y no amarilla como la que llevaba una semana atrás, pero el pantalón vaquero era el mismo o uno igual. Después de contemplar su bella silueta, volvió a mirarla fijamente a los ojos y le dijo con voz balbuceante.

–Hola Julia. Estaba deseado volver a verte. Hoy te veo radiante, estás preciosa. Disculpa el atrevimiento, pero se me hace difícil callarlo.

Al decir esto, Joao notó que su corazón se aceleraba y temió exteriorizar demasiado estos signos.

–Yo también estaba deseando verte Joao.

El psicólogo se vio reconfortado al escuchar estas palabras saliendo de la boca de la escritora. Se sintió correspondido por la naturalidad de la reclusa. Enseguida logró recomponerse, fue objetivo y le propuso a Julia continuar con la entrevista.

–¿Qué tal si comenzamos? Ya sabemos que aquí el tiempo vuela.

–Tienes razón Joao. ¿Recuerdas por dónde lo dejamos el otro día?

El psicólogo sacó los folios con sus notas y le indicó.

–Me habías contado tu primer día de secuestro, hasta que esos despreciables marineros abusaron de ti, y me hablaste de tu primera noche, hasta que te despertaste. Literalmente anoté: Debió romperse el sistema de ventilación. Al compartimento en el que me tenían retenida apenas llegaba un hilo de aire, aquello perecía una sauna.

–Ya recuerdo –manifestó Julia antes de continuar con su relato–. El segundo día de navegación me desperté empapada en sudor por esa circunstancia. Debido a la temperatura que allí se alcanzó y a la falta de ventilación, mi piel permanecía sudada constantemente, cosa que a estos secuestradores viciosos no parecía importarle lo más mínimo, porque cada vez que a alguno de estos cerdos les apetecía tener un desahogo sexual, bajaban y me violaban sin ninguna compasión. Nunca sabía cuándo regresarían, pero daba por hecho que volverían a violarme cuantas veces les apeteciera. A cada momento sentía su olor impregnado en mi piel, pero, al no poder ducharme ni asearme adecuadamente, me vi obligada a convivir con ese hedor el tiempo que duró la travesía. Tufo que, a día de hoy, ya no huelo, pero que recuerdo desagradablemente. 

–Perdona que te interrumpa Julia. ¿Lograste comer algo a estas alturas de tu secuestro?

–Hasta ese momento solo conseguí beber un poco de agua. Pero fue en este segundo día de secuestro, concretamente cuando volvieron a traerme los restos de su comida, cuando hice un esfuerzo y pude ingerir un poco de aquella bazofia de restos mezclados dentro de una bolsa de plástico. Esto me hizo pensar que, no podían traerme nada más decente para comer porque nadie más en el barco sabía de mi presencia a bordo, por eso guardaban sus sobras, para no levantar sospechas entre sus compañeros. Con posterioridad pude confirmar que, de los ocho o nueve tripulantes que navegaban en ese barco, solo los dos que me secuestraron sabían de mi presencia a bordo. Estoy totalmente convencida de que el capitán y el resto de tripulantes desconocían mi secuestro. Esto lo deduje por el sigilo con el que mis raptores se desenvolvían cuando se encontraban cerca de mí. Después de conseguir comer un poco, pasé toda la tarde tumbada en la colchoneta. Ya no sabía cómo ponerme, qué postura adoptar para que el calor dejara de agobiarme tanto. Así permanecí hasta que después de su cena regresaron para traerme las sobras y para hacer conmigo cuanto se les antojase. 

–«Esta tía se nos muere si no le da un poco de aire fresco. Además, así no hay quien se la folle» –manifestó el más moreno pensando únicamente en sus espurios intereses.

–Cuando se percataron de mi precaria situación y de que su mercancía corría el riesgo de perecer, decidieron sacarme a pasear por cubierta durante la noche para que pudiese tomar un poco de aire fresco. Pero estos cabrones eran muy precavidos, comenzaron a sacarme por las noches cada vez que la ventilación fallaba y el aire no llegaba al compartimento en el que me retenían. Me sacaban a escondidas, como a un perro, con una fina cadena amarrada a mi cuello y amordazada, por si se me ocurría gritar. En esta primera ocasión, también me ataron las manos a la espalda. Parecían tener experiencia ante este tipo de situaciones. Cuando me encontré en una cubierta superior de popa y recibí en la cara una suave brisa marina, me sentí muy aliviada, tanto, que me dejé caer de rodillas rendida. En ese momento tuve mi primer pensamiento suicida. Miré a mi alrededor. Uno de ellos había amarrado el extremo de la cadena a un pasamanos de la borda para fumarse un cigarrillo mientras esperaba a que el aire me refrescara. No recuerdo si aquella primera noche en cubierta se veían las estrellas en el cielo o si estaba cubierto. Mi mente deambulaba por otros derroteros, estaba en otros asuntos más importantes. Tenía que decidir entre permanecer allí, sumisa y humillada o intentar saltar por la borda. Si lo conseguía y se rompía la cadena, pondría fin a mis días en el fondo del océano Atlántico y, si no se rompía, terminaría ahorcada con aquella cadena. En ambos casos dejaría de sufrir. Sin embargo, no era capaz de tomar una decisión. Mi instinto de supervivencia me impedía intentar un salto tan complicado.   

–Es evidente que no saltaste, Julia. ¿Fue instintivo o hubo algo que te hizo reflexionar? –Preguntó el psicólogo.

–Tuve el tiempo justo para reflexionar un poco sobre mi situación –confirmó Julia–. Llegué a la conclusión de que yo no era culpable de nada, no debía sentir vergüenza ni permitir que ningún pensamiento negativo se apoderase de mí. En ese instante dejé de tener remordimientos y decidí que tenía que vivir para vengarme de mis agresores. Debía mantenerme con vida, aunque solo fuese para que esos cerdos pagaran por todo lo que me estaban haciendo y nunca se lo hicieran a ninguna otra.

–Perdona Julia, ahora me gustaría dejar constancia de que en tu libro delimitabas claramente este momento temporal. A ninguno de los posibles lectores le ha podido quedar ninguna duda de que tu obstinación por vengarte de esos desalmados tuvo su origen en ese preciso instante y lugar.

–Así es Joao, esa fue mi intención cuando narré estos acontecimientos. Me alegra saber que lo recuerdas porque lo relaté correctamente.

–Dicho esto, ya puedes proseguir con tu relato cando lo consideres oportuno.               

–Bien. Como te iba diciendo, durante todo el tiempo que estuvimos en cubierta, uno de ellos controlaba mis movimientos y el otro vigilaba por si venía alguien, para que no descubriesen sus turbios negocios. Cuando consideraron que ya me había recuperado un poco y que, al menos, sobreviviría otra noche, me condujeron de nuevo al asqueroso compartimento, que ya se había convertido en mi jaula. En esta ocasión tuve suerte, si se puede llamar suerte a que solo te agreda sexualmente un hombre y no dos. Este cabrón terminó pronto y se marcharon los dos tras cambiar la bolsa del cubo. Físicamente me encontraba agotada, pero mentalmente recuperé algo de lucidez y comencé a recomponerme. La decisión de mantenerme con vida debió contribuir al restablecimiento de mi salud mental. El deseo de venganza me hizo renacer.

–Ya sé que, a posteriori, es fácil decirlo, pero fue un acierto que decidieras mantenerte con vida pese a que, ahora, te encuentres aquí encarcelada –expresó Joao totalmente convenido de su razonamiento.

–Puede que tengas razón. De todos modos, más adelante volveremos a tratar de este tema. Ya discutiremos si fue una decisión acertada o no –manifestó Julia–. Ahora voy a continuar por donde iba: –Al no saber cuánto duraría mi secuestro a bordo de ese barco, decidí ver el lado positivo de las cosas mientras pudiese. Seguía desconociendo todo sobre mi futuro inmediato. Intenté imaginar respuestas solo para las interrogantes más prácticas en aquel momento. Si la travesía era corta, debía ir preparando posibles estrategias de huida para el momento en que me desembarcaran. Pero si la navegación se prolongaba en el tiempo, tenía que redoblar mis esfuerzos para mantenerme con vida e intentar salir de aquel compartimento y buscar ayuda entre los otros miembros de la tripulación. Pese al calor que continuaba haciendo, pude relajarme sobre la colchoneta. Miraba hacia todos lados, intentando encontrar algo que pudiera serme de utilidad para salir de allí. Pero no veía nada. Entre aquellos cuatro mamparos no había nada, si exceptuamos una tubería metálica que bajaba junto a uno de ellos, el cubo con la bolsa, la colchoneta, una botella de agua de plástico y yo, con mi sucio vestido. Pese a todo, no me desanimé. Tenía tiempo para pensar. Estaba segura de que podía encontrar alguna solución. Me centré en el poder de la imaginación y en no rendirme. Pensando en estas cuestiones conseguí quedarme dormida. Así finalizó mi segundo día de secuestro.

–He de hacerte una confesión Julia –expresó Joao–. La primera vez que leí el relato de estos hechos que me acabas de narrar se me hizo un nudo en la garganta y creo que llegó a salirme alguna lágrima. No te conocía, pero me produjo mucho dolor leer los detalles de aquel ultraje.

–Me alegra saber que empatizaste con mi dolor Joao. En este momento necesito descansar unos minutos. Esta parte que te acabo de contar y, sobre todo, la que viene a continuación, son muy desagradables de recordar.

–Me parece una decisión acertada. Además, no creo que tarde mucho en aparecer nuestro amigo Paulo, el celador, para hacer la primera de sus absurdas inspecciones rutinarias –opinó Joao.    

–Vale, pues entonces hablemos de otra cosa hasta que vuelva a aparecer el celador –pidió Julia– ¿Llegaste a ir a Mindelo la semana pasada?

–Afirmativo. Estuve la noche del miércoles y la mañana del jueves.

–¿Y qué te pareció? –Preguntó la reclusa deseando tener noticias de su ciudad.

–Mindelo me encantó, y mucho más su gente. Tenías razón, es una ciudad que no puedes dejar de visitar si vienes a Cabo Verde. Estuve alojado en un hotelito llamado “Casa Comba”, lugar en el que me atendieron de maravilla.

–Lo conozco. Yo vivía no muy lejos de allí –dijo Julia ilusionada por los recuerdos que aquellas explicaciones de Joao le traían a la memoria–. Bueno, la verdad es que en Mindelo nada está lejos, pero “Casa Comba” se encuentra a escasos cincuenta metros de mi casa.

Cuando más ilusionada estaba Julia recordando aquellos paisajes de Mindelo, entró el celador, puntual, como siempre. El psicólogo se percató de que a la reclusa le cambió la cara y, en cuanto transcurrieron los dos minutos de rigor y Paulo abandonó la sala de visitas le preguntó a la escritora por esta circunstancia.

–Parece que la interrupción del celador te ha afectado más en esta ocasión que en las anteriores –manifestó Joao.

–Puede ser. Durante estos últimos minutos me has hecho feliz recordando los buenos tiempos en mi querida Mindelo. Ahora toca retomar el relato por donde lo dejé. El tiempo manda –dijo la escritora muy a su pesar.


Capítulo 8

Martes 14 de agosto de 2020

2ª Hora de la 2ª entrevista

–Como te iba diciendo, en aquel compartimento no había nada que fuera de utilidad para ayudarme a escapar de allí. Al menos eso es lo que pensé en un principio. Cada vez que me despertaba, volvía a echar un nuevo vistazo, en esta ocasión fijé la mirada en el cubo. Era metálico, consistente, pero no era un objeto muy manejable como para intentar agredir a dos fornidos marineros cuando abriesen la puerta. Como mucho podría golpear al primero, pero el segundo me desarmaría enseguida. Pese a todos los contratiempos que imaginaba, no me desanimé. Tenía tiempo para pensar. Tenía que haber alguna solución. Algo que me permitiera intentar fugarme de allí. Estaba dispuesta a todo, aunque me fuese la vida en el intento. Me volví a fijar en el único objeto contundente que había en aquel lugar, y que ya había descartado, el cubo metálico. Levanté un poco la bolsa de plástico que recubría el borde del cubo, levanté el asa y pensé: –Si consiguiera soltar el asa del cubo, podría usarla para fabricar algo que pudiera utilizar como un arma–. No tenía nada claro cuál era mi objetivo con el asa metálica para el caso de que consiguiese arrancarla del cubo. Comencé a trastearla y a zarandearla una y otra vez. Apenas se movía de sus puntos de sujeción. Mientras yo continuase allí retenida tenía mucho tiempo para intentar soltarla del cubo. La giraba, la retorcía, volvía a girarla. Cuando me cansaba, hacía una pausa para tomar aire y continuaba. No sé si transcurrieron dos o tres horas, pero, al final conseguí sacar el asa del cubo. Ya la tenía en mis manos, solo era un trozo de hierro alargado y curvo, pero me hizo sentir con fuerzas por primera vez. Volví a cubrir los bordes del cubo con la bolsa de plástico para que cuando entrasen no pudieran ver que había desaparecido el asa. Para el caso de que entraran mientras trabajaba en ella, pensé en esconderla debajo de la colchoneta. Ahora tenía que fabricar algo con el asa. Me vino a la mente esa especie de ganchos que usan los carniceros en los mataderos para mover las piezas grandes de carne. Unos sencillos ganchos que llevan una empuñadura en el extremo. Yo no podía fabricar algo igual, pero sí parecido. Con las manos como única herramienta me iba a resultar imposible. Me armé de paciencia y seguí pensando. En esta ocasión fijé la mirada en la tubería que bajaba paralela al mamparo. Entre ambos había uno o dos centímetros de separación. Me imaginé a un herrero trabajando una barra metálica. Metí el asa entre el mamparo y la tubería y los utilicé como si del banco de trabajo de un herrero se tratara. Retorciendo por aquí, enderezando por allá, una y otra vez, al final conseguí algo parecido a uno de esos ganchos que te acabo de comentar. Solo me faltaba sacarle un poco de filo al extremo del gancho e improvisar algo que me sirviera de empuñadura para el otro extremo. Para el filo era consciente de que nunca conseguiría limar el extremo todo lo necesario para que pinchase lo suficiente, pero como todo lo que había a mi alrededor era metálico, me puse a frotar insistentemente el extremo del gancho. Tiempo tenía mucho y ganas de hacerlo más. A base de frotar el extremo del gancho sobre el ángulo que forman mamparo y suelo, girándolo y volviéndolo a frotar, conseguí dejarlo un poco puntiagudo. Ya tenía un gancho que podía usar como arma. Lo agarré con mi mano y lo moví a derecha e izquierda, simulado que intentaba agredir a alguien y me di cuenta de que, al ser tan fino el extremo por donde debía sujetarlo, me giraba en la mano. Esto lo solucioné doblando un poco más ese extremo y forrándolo con un trozo de gomaespuma de la colchoneta. Arranqué un girón de tela del dobladillo de mi vestido y recubrí la gomaespuma. Ya tenía un arma con algo de filo y con empuñadura. No era mucho, pero me sentí reconfortada por haberlo logrado.

–Julia. Creo que en el libro esto lo contabas de un modo más escueto. He de reconocer que tuviste mucho ingenio y, sobre todo, paciencia.

–He creído conveniente detallártelo más para que te hagas una idea más fiel de cuál era mi situación allí, de hasta dónde alcanzaba mi desesperación –explicó la escritora.   

–Gracias Julia. Ahora continúa, por favor.

–Bien. Como bien sabes, ya tenía un arma para poder atacarlos cuando abriesen la puerta e intentar escapar. Ahora necesitaba un plan de actuación y evaluar los diferentes escenarios que pudieran presentarse. Normalmente, era el más moreno quien solía abrir la puerta y el que pasaba primero. Al haber tan poco espacio en aquel compartimento para tres personas, para terminar de pasar, uno de ellos debía entornar la puerta, ponerse junto a mí, y luego pasaba el otro. Mi intención era esperar a que entrara el primero y, cuando me diese la espalda para volver a abrir la puerta, atacarlo con el gancho intentando clavárselo en el cuello o en la cara. Si lograba herirlo de gravedad, conseguiría quedarme a solas con el otro, que era un poco más bajo que el moreno. Con éste tendría que volver a acertar y herirlo lo suficiente como para poder zafarme entre ellos y salir corriendo por el pasillo hacia la derecha en dirección a proa del barco. A la izquierda no había nada, solo el cuarto de los motores eléctricos del timón. Si conseguía llegar hasta ese pasillo, los demás movimientos, tendría que ir improvisándolos sobre la marcha. La única vez que había salido de ese compartimento fue el día anterior, cuando me sacaron a una cubierta superior de popa para tomar el aire, pero, debido a mi estado de fatiga provocado por la falta de aire y el calor, no pude fijarme bien en la ruta que debía tomar para llegar a cubierta. No quería hacerme muchas ilusiones, pero tampoco quería rendirme sin antes haberlo intentado todo.

–Julia. Sé cómo termina este episodio porque lo leí en tu libro, pero la forma en que lo cuentas me hace ponerme en tu piel. He de reconocer que fuiste muy valiente.    

–Gracias, pero debo continuar para no perder el hilo de mi relato. A la hora de comer los oí llegar cuando me traían las sobras de su comida. Entonces, actué tal y como te acabo de relatar. Conseguí agredir al primero que abrió la puerta clavándole el gancho en el lado izquierdo de su cara. Debí hacerle bastante daño porque comenzó a gritar de un modo inusual y a proferir insultos hacia mi persona.

–«¡Ayyyy! Hija de puta. ¡Auch! Te voy a matar» –gritó sin apenas poder hablar a consecuencia de la herida.

–Cuando el otro intentó entrar, hice lo mismo. Los dos reaccionaron llevándose las manos a la cara para detener la hemorragia provocada. Mi plan iba bien. Salí corriendo por el pasillo hacia proa, vi dos escalas que conducían a una cubierta superior. No recordaba por cuál de ellas subí la noche anterior. Debí equivocarme de escala porque me perdí entre un laberinto de pasillos, escalas y compartimentos sin poder llegar a cruzarme con alguien a quien pedir socorro. Lo peor de todo fue que, cuando mis raptores se recuperaron de la conmoción inicial, comenzaron una persecución que no cesó hasta que consiguieron atraparme. Ellos jugaban con ventaja. El intento de fuga fracasó, pero yo no me sentía frustrada porque lo había intentado y me sentí capaz de volver a repetirlo. Me condujeron de nuevo a “mi jaula”, al asqueroso compartimento en el que me retenían. Uno de ellos me dio un guantazo y me arrojó a la colchoneta. Registraron los pocos objetos que había en el pequeño compartimento, confiscaron el gancho con el que los agredí y se percataron de que lo fabriqué con el asa del cubo.

–«Es ingeniosa la puta esta» –dijo el más moreno al tiempo que me propinaba otro guantazo.

–«Ten cuidado y no le dejes marcas o nos pagarán menos por ella» –dijo el otro cerdo.

–Al escuchar este último comentario, pude confirmar que aquella era otra baza a mi favor. Mientras pudieran conservar intacta su mercancía, tendrían cuidado a la hora de golpearme. Llegué a pensar en provocarme yo misma algunas lesiones que me dejasen marcas. Pero enseguida caí en la cuenta de que si me desfiguraba mucho podían llegar a perder su interés en mí. Esta gente era capaz de deshacerse de mí arrojándome por la borda si dejaba de serles rentable.  

–Menos mal que no lo hiciste Julia. Hubiera sido una pena que perdieras parte de tu belleza por culpa de esos delincuentes –dijo Joao–. Aunque comprendo que, en una situación como aquella, llegaras a pensar en hacer algo así o cualquier otra locura.

–Aquí si tengo que darte la razón Joao. Las consecuencias eran inciertas. Hubiese sido pagar un precio muy alto para tanto riesgo.

–Bueno, será mejor que continues con el relato porque, en cualquier momento puede aparecer nuestro amigo Paulo.

–De acuerdo, continúo: –Tras el fallido intento de fuga, me devolvieron al compartimento. Se llevaron el gancho con el que los agredí, dejaron una botella de agua nueva en el suelo y arrojaron la bazofia de comida que me trajeron al cubo de los excrementos y se llevaron la bolsa, no sin antes decir.

–«Hoy estás castigada sin comer, por haberte portado mal. Después de la cena ya veremos si te traemos algo» –dijo el más moreno.

–Después se dirigió a mí el del pelo más claro para decirme:

–«La última zorra que transportamos aquí se portó mucho mejor que tú. Incluso fue más complaciente, por eso viajó mejor. Tú decides cómo quieres viajar» –dijo con un tono entre amenazante y aleccionador.

–No les respondí nada, para no darles muestras de cuál era mi verdadero estado de ánimo. Los ignoré, como ellos hicieron conmigo al principio del rapto. Me limité a mirar cómo se marchaban susurrando, al tiempo que los dos se llevaban la mano a su mejilla izquierda. Cuando cerraron la puerta con llave, me tumbé en la colchoneta y volví a pensar en otro intento de fuga. Enseguida desistí. Ese ya era mi tercer día de secuestro, llevábamos tres días navegando. Si de verdad íbamos hacia Brasil, como todo hacía presagiar, debíamos estar a mitad de trayecto, deberían quedar otros tres días de navegación como mucho, dependiendo del puerto al que nos dirigiésemos. Con ese tiempo era casi imposible preparar otro plan de fuga. Debía pasar al que había contemplado como plan B. Si la travesía era corta, tenía que ir preparando posibles estrategias de huida para el momento en que me desembarcaran. Mientras pensaba en esto en la soledad de mi rapto, se me escapó una carcajada. Me acababa de imaginar a esos dos cerdos curándose la misma herida, en el mismo lado de la cara y dándoles explicaciones a sus compañeros y al capitán de cómo había podido sucederles algo así, y al mismo tiempo.

Yo misma me sorprendí por conservar algo de mi sentido del humor en una situación tan trágica como aquella.

–Julia, eso es un signo de fortaleza mental. Gracias a ese coraje y firmeza hoy estás viva.

Mientras decía esto el psicólogo, entró el celador para hacer la segunda de sus absurdas inspecciones rutinarias. Esto significaba que solo les quedaba una hora más de entrevista aquel martes.

Cuando dos minutos después se marchó el celador y cerró la puerta de la sala de visitas, Julia le hizo una advertencia a Joao.

–Te recuerdo que ahora tengo que relatarte uno de los peores episodios que viví durante mi secuestro en aquel barco, al menos uno de los más desagradables para mí, así que prepárate porque en el libro no recuerdo cómo lo describí. Te pido como favor que, cuando finalice, me digas si lo recordabas así, –solicitó la reclusa.

–Julia. Si quieres, podemos dejar ese episodio para otro día en el que te encuentres con más fuerza mental.

–No te preocupes Joao, por muy desagradable que sea recordarlo, lo tengo asumido. Solo tengo interés en cotejar mi memoria, quiero contrastar cómo recuerdo lo que escribí en mis libros con el recuerdo de lo que viví.

–Me parece una buena idea Julia. Te lo recordaré cuando llegue el momento y te daré mi opinión. Pensándolo bien…, en tu actual situación, puede ser un buen ejercicio mnemotécnico hacer esa comparación de recuerdos –manifestó el psicólogo desde un punto de vista profesional. 
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–Tras el intento fallido de fuga, estos desalmados incrementaron la vigilancia sobre mí, supongo que comenzaron a temerme un poco. Como he indicado antes, aquel día me dejaron sin comida, pero después de cenar ellos me trajeron sus sobras. Los dos presentaban unas heridas muy parecidas en la mejilla izquierda. Algún compañero con conocimientos de enfermería debió darles unos puntos de sutura porque ambos llevaban una cicatriz similar. No puedo negar que me alegré de ver sus caras marcadas. De todos modos, tuvo que calmarse un poco su ira y debieron dar prioridad al cuidado de su mercancía. No sé si fue motivado por el hambre que ya empezaba a tener, pero la cena que me trajeron aquella noche, no me pareció la bazofia de los días anteriores. Entre aquellos restos de comida había dos muslos de pollo asado que me supieron a gloria. Sospeché que quisieran verme fuerte para poder agredirme sexualmente con brutalidad y me temí lo peor. Por suerte, me equivoqué y, en cuanto dejaron la bolsa de plástico con mi cena en el suelo, se marcharon. Para sorpresa mía, aquella noche no regresaron para abusar de mí, cosa que me alegró mucho y me permitió dormir. Aquel había sido un día muy ajetreado y necesitaba descansar.

–Julia. Me permito recordarte que, cuando lo necesites, puedes tomarte un respiro. Te noto un poco agobiada.

–No te preocupes por mí Joao, lo digo en serio. Prefiero continuar y acabar este desagradable relato de un tirón. En menos de una hora tendrás que irte y no me gustaría tener que volver a recordar este episodio el próximo martes.

–Como prefieras. Puedes continuar cuando quieras.

–Como te iba diciendo, aquella noche me respetaron y me dejaron descansar. Debí dormir bastante. Hasta que un extraño movimiento me despertó bruscamente. Parecía que el barco entero caía al vacío. Después se movió lateralmente y comenzó a subir con furia. Tardé unos minutos en comprender que aquel movimiento era debido al mal estado de la mar. Debía haber fuerte marejada y eso hacía que, allí, en popa, los desplazamientos del buque fuesen descontrolados.  A ojos de una inexperta en asuntos marineros como yo, aquello me pareció algo sobrenatural. El balanceo era constante. Sentía como empujones que descolocaban mi equilibrio interior. Me imaginé el mar embravecido. Anteriormente, había hecho muchas veces la travesía entre Mindelo y Praia a bordo del ferry interislas, pero unca había vivido algo semejante a esto. El ferry interislas no zarpaba cuando el estado de la mar era muy malo. En cuestión de minutos comencé a sentir un vacío en el estómago que se transformó en un nudo que no desaparecerá en todo el día. Cuando intentaba ponerme de pie, tenía que apoyarme en los mamparos para no golpearme contra ellos. Sentía que la cabeza me pesaba cada vez más, como si la tuviera dentro de una campana. Volví a tirarme a la colchoneta. Un sudor frío comenzó a recorrer mi cuerpo, a cubrir mi frente y mi nuca. La boca se me secó y, de repente, un exceso de saliva me avisó de que iba a comenzar a vomitar. Me puse de rodillas en la colchoneta, me agarré al cubo y comencé a vomitar. Entre ese malestar constante y el esfuerzo que tenía que realizar para mantenerme de rodillas agarrada al cubo, provocaron que mi cuerpo comenzase a temblar. Cuando mi estómago ya no tenía nada que echar mientras vomitaba, temí que el mareo y las náuseas no acabaría hasta que el barco dejara de moverse. Como así fue. Aguanté aquellas sacudidas como buenamente pude. Pero aquel mareo no fue lo peor de ese día –inocente de mí– pensé que, con aquel movimiento, cuando bajaran a traerme la comida se marcharían y me dejarían descansar para intentar controlar los vómitos que me provocaba el mareo. Nada más lejos de la realidad. Lo de la noche anterior fue como un espejismo, pues los dos tenían ganas de desahogarse conmigo y volvieron a turnarse para violarme. Se notaba que no era la primera vez que esos dos cabrones llevaban a cabo una aberración como esta, su experiencia les decía que, con ese movimiento del barco, posiblemente yo volvería a vomitar. No les importó lo más mínimo mi mareo. Colocaron el cubo con la bolsa de plástico, en la que ya había restos fecales y vómitos míos, delante de mis pies, frente a mí, y me penetraron vaginalmente por detrás para que yo pudiese vomitar dentro del cubo mientras ellos continuaban forzándome. Semejante perversión era de un asqueroso surrealismo que nunca hubiera sido capaz de imaginar, si no lo hubiese vivido en mis propias carnes. Yo siempre había asimilado a la gente de mar que no se marea en los barcos con la expresión lobo de mar, pero estos eran unos auténticos “cerdos de mar”. No se me ocurre otro insulto mejor con el que poder describir a esos degenerados marineros. Dicho esto, con todos mis respetos para todos los marineros que desempeñan honradamente una profesión tan dura como esta. Esto último lo digo con conocimiento de causa, como bien sabes.  

–Julia. Antes de que entrara el celador la última vez, me has pedido que te dijera cómo recordaba yo este episodio después de haberlo leído en tu libro, porque tú no te acordabas de cómo habías descrito ese incidente.

–Sí, por favor. No hace falta que entres en detalles, solo necesito que me digas si has notado mucha diferencia entre lo que leíste y lo que te acabo de relatar.

–De acuerdo. A los ojos de los lectores, se supone que las novelas de tu trilogía son de ficción, al igual que la mayoría de las novelas de otros autores. Llegados a este punto y, después de haber escuchado el relato de primera mano, en boca de la autora, lo único que puedo decirte es que, una vez más se demuestra que la realidad supera a la ficción –expuso Joao–. Dicho esto, aprovecho para recordarte que fue ese realismo del que ahora dudas, el principal motivo por el que se despertó mi interés por ti y por tu trilogía. 

–Gracias Joao. Lo que me has dicho confirma que, cuando escribí este episodio, no conseguí más realismo que con los otros. Me lo temía, por eso te he pedido tu opinión.

–Eso no debe preocuparte. Posiblemente, mientras lo escribías, evitabas recrearte en algo que te traía tan malos recuerdos –opinó el psicólogo. 

–En fin. Ahora voy a continuar con el relato de lo sucedido aquel desagradable día de mareo y vomitivas violaciones: –Por la noche, el temporal ya había amainado bastante, parecía que las olas habían disminuido su tamaño. Los movimientos del barco eran mucho más suaves. Después de cenar mis secuestradores, volvieron a traerme las sobras de su cena. Aquel día el sistema de ventilación funcionó correctamente. Pese a ello, después de haberme violado durante el temporal, debieron pensar que, a su mercancía, le sentaría bien tomar un poco de aire fresco y volvieron a sacarme a la cubierta de popa.

–«Vamos a sacar a esta zorra a cubierta para que le dé un poco de aire fresco» –dijo uno de ellos–. «Ya cenará cuando regresemos».

–Amordazada y amarrada con la misma cadena de la otra vez, me condujeron con sigilo desde mi jaula hasta la zona de cubierta de popa. Esta vez sí me fijé en el recorrido que hacíamos, para no perderme en el caso de que se presentase otra oportunidad de fuga. En esta ocasión, cuando llegué a cubierta, sí pude fijarme en el cielo; que se encontraba cubierto con tantas nubes que no dejaba ver ninguna estrella. El hecho de fijarme en ese detalle, lo consideré como un signo de mi determinación de mantenerme con vida. También fue la segunda vez que pensaba en vengarme de estos dos hijos de puta –tarde o temprano pagarán por todo lo que me están haciendo–, me repetía una y otra vez. –Ojalá pudiera hacerles a ellos lo mismo que me hacen a mí–. Pese a que el barco todavía se movía, aquel rato que permanecí en cubierta fue mucho más placentero que la vez anterior, la idea del suicidio ya la había superado. Cuando lo consideraron oportuno me devolvieron a mi jaula. Aquella noche me dejaron en paz. Una vez que me depositaron en el compartimento comí un poco, no mucho, porque aquella comida volvía a parecerme basura. Allí estaba yo, otra vez sobre la colchoneta y con la única compañía de un cubo sin asa. Intenté dormir, pero me costó mucho trabajo conciliar el sueño. Comenzaba a hacer calor, temí que la ventilación volviera a fallar. Me tumbé bocarriba. Intenté relajarme mirando el parpadeo del tubo fluorescente. Por momentos sentía que la luz se desvanecía y la oscuridad se acentuaba. En lo más profundo de mi alma comenzaba a arder un intenso fuego, que no era de pasión precisamente. Era como un incendio que me consumía sin dejar cenizas. La rabia y el rencor eran como un veneno que se filtraba por los poros de mi sudorosa piel. Me estaba obsesionando con la idea de venganza. Recapacité y dejé a un lado ese afán de desagravio, ya habrá tiempo más adelante para represalias. Desde ese instante hasta que me dormí, estuve imaginando posibles llegadas a diferentes puertos de Brasil. Me imaginé atracando en Salvador de Bahía y en Río de Janeiro, pero era incapaz de figurarme posibles escenarios para mí en ninguna de estas ciudades. Haciendo estas conjeturas me quedé dormida.    

–Julia. Llegados a este punto, creo que puede ser un buen momento para detener la entrevista y hablar algo sobre otros asuntos. Además, ya falta poco para que finalice la tercera hora de visita de este martes. En unos minutos aparecerá el celador y tendré que marcharme –sugirió el psicólogo.

–Me parece bien, el martes próximo reanudaremos la entrevista en el punto en que lo dejamos. ¿Puedo hacerte ahora una pregunta de ámbito personal, Joao?

–Pregúntame lo que quieras Julia.

–Cuando te conocí, deduje que estabas soltero, porque dijiste que durante el confinamiento estabas solo en tu casa. Pero, ¿tienes novia o sales con alguna chica?

–Eres muy observadora Julia, no se te escapa ningún detalle. Pero no. Ni estoy casado ni lo estuve y tampoco tengo novia, si acaso, en algún momento he tenido una amiga con derecho a roce, pero ahora mismo no hay ninguna mujer en mi vida. ¿Y tú?, ¿tienes o has tenido pareja? –Quiso saber Joao.

–No. Nunca llegué a tener novio, siempre di prioridad a mis estudios y a la escritura. Después…, tras las desagradables experiencias acaecidas desde mi secuestro, mi vida dio un giro de 180 grados que me impidió prestar atención a los chicos, hasta que terminé aquí.

–Te agradezco tu sinceridad Julia –reconoció Joao con total franqueza.

–Ahora me gustaría hacerte una pregunta relacionada con tu profesión –solicitó la reclusa.

–Adelante.

–¿Ejerces como psicólogo?

–Sí. Tengo una consulta en Lisboa, pero esa no es mi verdadera vocación.

–¿Por algún motivo en especial?

–Sí. No es ningún secreto. Yo nunca he sido un defensor de la Psicología Clínica actual. Aunque la practique para poder sobrevivir, siempre he sido muy crítico con ella, entre otras cosas porque, a día de hoy, los psicólogos todavía acostumbramos a generalizar sobre las características de los grupos de población y esto puede generar estereotipos negativos que terminan afectando al trato con los pacientes. Los psicólogos clínicos no deberíamos ignorar el contexto sociocultural y personal de cada individuo y, sin embargo, acostumbramos a caer en esa generalización mucho más de lo que deberíamos, incluso los que somos conscientes de esto, nos dejamos arrastrar por los protocolos y volvemos a caer una y otra vez en nuestra propia trampa. Como puedes ver, me fijo más en los posibles defectos de la psicología clínica que en sus virtudes y esto me hace vivir en una constante encrucijada moral. Sin embargo, hay otras ramas de la psicología como, por ejemplo, la Psicología Social, que me gusta mucho más, pero económicamente no es fácil encontrarle salida. Este es el único motivo por el cual ejerzo la Psicología Clínica.

–Pero. Alguna satisfacción te reportará ver el progreso de tus pacientes ¿no?

–Aunque eso es cierto, por desgracia, es menos frecuente de lo que desearía. Además, en muchas ocasiones, son los mismos pacientes los que no perciben el trabajo realizado o se niegan a valorarlo positivamente. Luego está la frustración con la que nos encontramos cuando pretendemos intervenir más profundamente y de manera más directa, pero nos topamos de frente con unos límites éticos y de competencia que estamos obligados a cumplir.

Cuando el psicólogo estaba terminando con su explicación, ya no tuvieron tiempo para seguir conversando de estos asuntos, porque entró el celador avisando de la finalización de la entrevista de aquel martes.

–Bueno, pues hasta el próximo día. ¡Qué rápido han pasado estas tres horas! –dijo Joao pensando que le habían parecido más limitadas que las del primer martes.

–Adiós Joao, hasta la semana que viene –dijo Julia apenada por su marcha.

Lo primero que hizo Joao al recuperar sus objetos personales fue comprobar en el móvil si había recibido algún e-mail o WhatsApp de Duarte, pero el psiquiatra todavía no le había enviado ninguna respuesta a la consulta que le hizo unos días antes.

Subió al taxi que le esperaba en la puerta de prisión y se marchó a su alojamiento. Por delante le esperaban seis días para ocuparlos con diversas actividades.


Capítulo 10

La tarde de aquel martes la dedicó el psicólogo íntegramente a ordenar y pasar a limpio las notas que tomó en prisión por la mañana. Por momentos, tuvo la tentación de comenzar a dar forma novelada a alguno de los párrafos conforme los fue uniendo a las notas que tomó el martes anterior. Enseguida reparó en que aquella no era una decisión acertada. Sería muy arriesgado ir novelando unos hechos cuyo final todavía no había contrastado con la versión que le estaba contando la propia autora. De hacerlo así, no estaría escribiendo sobre Julia y su obra, sino solo sobre su trilogía. Consciente de esto, se limitó a continuar con la transcripción de las notas que había tomado aquella mañana.

Cuando terminó de pasar todo a limpio, volvió a mirar el correo y el WhatsApp. En esta ocasión sí hubo suerte. Ya tenía respuesta del psiquiatra. Su amigo Duarte le envió un e-mail en el que le adjuntaba un archivo PDF.

Como no tenía nada más urgente que hacer, decidió leerlo en ese mismo instante.

En resumen, la información que le envió el psiquiatra en ese archivo venía a indicar lo siguiente:

«Cualquier mujer que decidiera vengarse de su violador quitándole la vida, podría experimentar una gran variedad de psicopatologías debidas al trauma y al estrés asociados con la experiencia de la violación. Precisando un poco más, te recordaré que, algunas de esas posibles patologías podrían desencadenar síntomas propios del Trastorno de Estrés Postraumático, como flashbacks, pesadillas o evitación de estímulos relacionados con el trauma. También podría padecer un Trastorno de ansiedad generalizada; y, si la experiencia de la violación le ha provocado un miedo exacerbado, podría sufrir un Trastorno de pánico. Para el caso de que esa mujer se haya visto afectada por sentimientos de culpa y de vergüenza, la ansiedad asociada con la vergüenza puede contribuir al desarrollo de un Trastorno depresivo mayor, con los síntomas que ya conoces de tristeza, pérdida de interés en ciertas actividades y cambios en el apetito y en el sueño. Por otro lado, el hecho de matar por venganza, por sí solo, podría ser un indicador de un Trastorno de personalidad antisocial, lo cual es fácil de diagnosticar si presenta falta de empatía y un patrón de comportamiento agresivo y manipulador. Por último y menos probable, no se puede descartar que desarrolle un Trastorno límite de la personalidad con las características que ya conoces y que no hace falta especificar».

La nota de Duarte continuaba con su opinión personal:

«Desde mi punto de vista particular, lo único que puedo aportarte es que, ante un caso así, se debería prestar especial atención a los posibles sentimientos de culpa y de vergüenza de la paciente y comprobar si llegan a afectarle a su autoestima o a su bienestar emocional. Dependiendo de sus circunstancias, habría que vigilar el riesgo de aislamiento social, así como el riesgo de recaída en alguno de los síntomas que presentase».       

La nota del psiquiatra se cerraba con una posdata.

«P.D: No hace falta que te recuerde que cada persona es única y sus respuestas psicológicas pueden variar ampliamente. Como intuyo que te puedes estar refiriendo a esa persona que estás entrevistando en la cárcel, si lo consideras necesario, no dudes en comentar su caso con mi compañero de estudios, el psiquiatra que trabaja para el sistema penitenciario de Cabo Verde, y que fue quien colaboró en la obtención de tus permisos o, si no, me llamas a mí directamente. Chao».

–No se ha esforzado mucho este bandido de Duarte –pensó Joao al terminar de leer su mensaje–. En fin, menos da una piedra, y yo tampoco le he pedido mucho más.

Como psicólogo, Joao sabía que nada más conocer a Julia, debió haber percibido en ella algunos signos de Trastorno de Estrés Postraumático, sin embargo, la entereza de la escritora era absoluta y soportaba con estoicismo todo su sufrimiento.

–Tampoco he venido aquí a tratar a Julia, ni siquiera a diagnosticarle alguna psicopatología. Ni me lo ha pedido ella ni yo lo pretendo. A ver si me desprendo de algunos fantasmas y vuelvo a poner los pies en el suelo –pensó Joao después de haber estado especulando más de la cuenta sobre este asunto.

Al día siguiente, miércoles, el calor apretó un poco en la isla y Joao decidió acercarse a la playa, aquella pequeña cala de negra arena de origen volcánico que había cerca de la posada. Tras haberse dado un refrescante baño y encontrándose tumbado bocabajo sobre su toalla, alguien se acercó a saludarlo.

–Hola Joao –dijo una voz femenina–. ¿Te has bañado ya?

–Hola Elsa. Sí, en cuanto he llegado me he dado un chapuzón. Hoy hace bastante calor –respondió Joao algo sorprendido–. Te hacía en clase.

–No. Las clases ya han terminado, continúo aquí porque tengo que hacer un par de exámenes de recuperación. Cuando finalice regresaré a casa de mis padres y ya no volveré hasta septiembre.

–Entonces, cuando vuelvas a la posada y a tus clases, lo más probable es que yo ya haya terminado mi trabajo aquí y habré regresado a Lisboa.

–En ese caso deberíamos ir despidiéndonos. Mañana hago esos exámenes, y por la tarde tomo el ferry para Porto Novo –dijo Elsa, la estudiante de Biología y compañera de hospedaje en la posada.

Esta chica le abrió su corazón, pero Joao no estaba receptivo, por tal motivo ella no dudó en preguntarle.

–Joao. ¿Estás casado o tienes novia? Te lo pregunto porque creo saber que no eres gay –dijo Elsa con sinceridad y confianza–. Perdona si soy demasiado directa, pero no has hecho caso a ninguna de mis insinuaciones, incluso diría que me evitas.

–No, no soy gay. Y tampoco estoy casado, ni siquiera tengo novia –aclaró Joao a su compañera de hospedaje–. Elsa, eres muy guapa y sexi. Pero me pillas en un momento emocional algo complejo. Ni yo mismo, que soy psicólogo, me reconozco a veces. Con esto solo quiero decirte que el problema es mío, no tuyo. Solo puedo agradecerte que te hayas fijado en mí y lamentar no estar en condiciones de poder corresponderte.

–Discúlpame si he sido demasiado impulsiva y directa. Ahora solo te pido que veas en mí a una amiga.

–Gracias Elsa. Cuando necesites algo, no dudes en preguntarme, por si puedo ayudarte.

–Ahora mismo voy a darme un baño, ¿me acompañas al agua? –preguntó Elsa.

–Vale. Vamos a refrescarnos, hace calor –aceptó Joao, solo por complacerla.  

Encontrándose los dos en el agua, en una zona en la que ya les cubría el cuerpo entero, y mientras flotaban uno junto al otro, Elsa puso a prueba al psicólogo rozándose con su cuerpo. Joao dudó unos segundos, pero instintivamente se apartó de ella disimulando lo mejor que pudo. Elsa también fingió no darse cuenta y se hizo la desentendida.

Al salir del agua ninguno comentó nada de lo sucedido y regresaron juntos a la posada.

Mientras Joao se daba una ducha para quitarse la arena y el salitre, justo antes de bajar al comedor, estuvo recapacitado sobre las insinuaciones de Elsa.

Al psicólogo le resultó, cuanto menos, curioso que con solo dos días de diferencia dos mujeres se interesasen por su estado civil, primero Julia y después Elsa. Pero no quiso darle muchas vueltas a este asunto. Joao es un joven humano y vulnerable. No es ningún héroe, a veces siente miedo y puede llegar a expresar frustración, lo que le convierte en un idealista con los pies en el suelo, por muy contradictorio que esto pueda llegar a parecer. Intenta ser práctico y directo, aunque no siempre lo consigue. Pese a todo, es leal y protector. Su principal motivación es la de proteger a los que considera como “los suyos” transmitiendo seguridad y confianza.       

Tanto implícita como explícitamente, Joao se negaba a reconocer que Julia estaba empezando a ocupar un lugar en su corazón y ese era el motivo de su rechazo a tan placenteras insinuaciones de Elsa. Sabía que esa actitud suya no se encuadraba dentro de ninguna psicopatología, por lo que no podía ser considerado como un trastorno. No sentía aversión hacia las mujeres, ni mucho menos, pero sí estaba sintiendo una aversión situacional ya que solo se daba en un contexto muy específico y por un motivo muy concreto.

Cuando bajó al comedor, comprobó que Elsa se había sentado en una mesa con otros comensales y se sintió aliviado. Mientras comía solo en un rincón del pequeño comedor, continuó dándole vueltas a este asunto de su posible enamoramiento y el rechazo hacia otras mujeres.

Todo apuntaba a que lo único que le sucedía estaba más relacionado con su obsesión por Julia que con el rechazo a otras mujeres. Pero, como es evidente, él no percibía esa obsesión.

Cuando terminó de comer, buscó a Manuel, el encargado de la posada. Quería hacerle unas preguntas.

–Manuel, cuando dispongas de cinco minutos libres me gustaría hablar contigo para preguntarte algo.

–Ya estoy contigo –dijo Manuel mientras dejaba unas botellas sobre una pequeña barra de bar que había en la zona del comedor–. Dime Joao.

–Es relativo a un suceso que tuvo lugar aquí, en Praia, hace algo más de un año. ¿Conoces el caso de una joven que acabó con la vida de dos marineros de un barco brasileño que se encontraba atracado en el puerto de esta ciudad?

–Sí, recuerdo algo, pero ella no era de aquí, creo recordar que vivía en Mindelo. Fue un caso muy comentado, pero conforme se fue alargando el juicio la gente se fue olvidando de aquel suceso. Creo que la asesina está cumpliendo condena aquí, en la Prisión Central de Praia.

–¿Sabes de alguien que llegara a conocer personalmente a esa chica? –preguntó Joao sin añadir ninguna explicación más que pudiera involucrarlo o comprometerlo.

–No. No sé de nadie que pudiera conocerla. Como te he dicho, no era de aquí, era de Mindelo.

–Sin embargo, a mí me llegaron rumores de que estuvo hospedada en esta posada en alguna de las ocasiones que vino desde Mindelo –dijo el psicólogo conociendo la versión de Julia.

–En la época en que tuvieron lugar los hechos que mencionas, seguro que no. La policía habría estado por aquí preguntando, cosa que nunca sucedió –aclaró Manuel–. Si en algún momento anterior se hospedó aquí, no la recuerdo. Además, tampoco recuerdo su nombre ni el nombre con el que se registró. Por aquí se hospedan clientes de todo tipo. Algunos solo están de paso uno o dos días. Si lo preguntas por algo importante, lamento no poder ayudarte.

–No te apures por eso Manuel, era por simple curiosidad. Gracias –respondió Joao con la intención de no mencionar todavía su relación con la protagonista de aquellos sucesos.

El resto de los días que faltaban hasta que llegara el siguiente martes los pasó haciendo anotaciones sobre preguntas que debía hacerle a Julia en su próxima visita. También salió algunas tardes por la ciudad para conocer los lugares que aún no había visitado. Alguna noche cenó fuera, pero esto eran pequeños lujos que debía controlar. Siempre fue consciente de lo ajustada que era su economía.

Los días que apretaba un poco el calor bajaba a la cercana playita a refrescarse. Elsa ya había finalizado sus exámenes y había dejado la posada, se había ido de vacaciones. Por el momento ya no vería más a esta guapa caboverdiana que puso a prueba su corazón en un par de ocasiones.

Desde esa fecha cesaron los conflictos emocionales y románticos que en algún momento llegaron a presionar a Joao. Todos sus pensamientos volvieron a centrarse en Julia, el verdadero motivo de su estancia en Cabo Verde.

Cuando llegó el lunes 20 de julio su ansiedad por reencontrarse con la escritora fue en aumento. Al ser consciente de ello, pretendió no obsesionarse. Pero el intento fue en vano. Joao se negaba a percibirse como alguien enamoradizo, pese a estar sucumbiendo a un amor que no veía venir. Prefirió relacionar su impaciencia con la necesidad que sentía de continuar escuchando el relato de la escritora reclusa.  


Capítulo 11

Martes 21 de julio de 2020

1ª Hora de la 3ª entrevista

Cuando llegó el martes, hizo lo mismo que los anteriores días en los que tuvo visita a prisión. Los tramites que llevaba a cabo aquellas mañanas de martes comenzaban a convertirse en un auténtico ceremonial. Desayunó en la posada, Manuel le pidió un taxi y se dirigió a su cita con Julia.

Al llegar a la puerta de la cárcel, esperó junto al vigilante a que llegara el celador que debía acompañarlo y que, infaliblemente, volvía a ser Paulo.

–Buenos días Paulo –dijo Joao mientras se le pasaba por la cabeza que, al final, podría terminar haciéndose amigo de ese funcionario de prisiones.

Recorrieron juntos las instalaciones y, al llegar a la puerta de la sala de visitas, volvió a depositar sus objetos personales en la bandeja. Cuando Paulo le abrió la puerta, entró. Allí estaba la reclusa, radiante a los ojos de Joao. Otra vez vestía pantalón vaquero y camiseta de tirantes que, al ser amarilla como la del primer día en que la conoció, le hizo pensar que solo tuviese esas dos, una blanca y otra amarilla.

–Buenos días Julia. ¿Cómo te encuentras hoy?

–Deseando que vinieras. Comienzo a percibirte como una especie de válvula de escape en mi cautiverio. Desde que te conocí, los martes se están convirtiendo en los mejores días de la semana, independientemente de que, en algunos momentos, me suponga recordar incómodos episodios.

–Yo también estaba deseando volver a verte, no te lo puedo negar –dijo Joao–. ¿Qué tal si continuamos con el relato? Ya sabes que, en estas visitas, el tiempo vuela. Intenta no recrearte en los detalles más desagradables.

–De acuerdo: –Lo que te voy a relatar hoy se corresponde con el cuarto día de secuestro y navegación. Según mis cálculos iniciales, solo debían faltar uno o dos días para llegar a puerto, suponiendo siempre que nuestro destino fuese alguna ciudad costera de Brasil. Aquella mañana amaneció con el mar en calma. Al menos, eso es lo que percibí desde el interior del claustrofóbico compartimento en el que me tenían retenida. El temporal quedó atrás y con él la desapacible experiencia del mareo de mar. Aunque, lo verdaderamente desagradable y asqueroso fue que me violasen mientras vomitaba por culpa de aquel mareo.

–Perdona que te interrumpa Julia, pero estás incurriendo en el error de revivir una situación que te resulta muy desagradable. Tú misma acabas de reconocerlo, también lo dijiste la semana pasada y yo, como psicólogo, confirmo que no es recomendable traer a la memoria de forma continua sucesos tan traumáticos. Ya haces bastante esfuerzo contándomelo una vez.

–Tienes razón Joao, una vez más he sido víctima de mi propio engaño. Pero lo he hecho con la única pretensión de no perder el hilo argumental –dijo la reclusa a modo de justificación–. Bueno, continúo: –Al no tener que soportar aquella mañana el mareo por el estado de la mar, tardé más de la cuenta en percatarme de que la ventilación del compartimento había dejado de funcionar. Otra vez tenía mi cuerpo empapado en sudor. Esa temperatura tan elevada no me permitía relajarme tumbada sobre la colchoneta. Las gotas de sudor cayendo por mi frente me impedían pensar con serenidad y, mucho menos, hacer conjeturas sobre mi posible destino. Pasé toda la mañana inquieta y agitada por culpa del sudor. Por si fuera poco, la comida de aquel día la bajaron mis raptores más tarde que de costumbre. Debieron tener algún tipo de fiesta, no sé si privada entre ellos dos o de toda la tripulación, porque se presentaron un poco borrachos, olían bastante a alcohol. Esto me llevó a pensar que quizá, en esta ocasión, se excedieran conmigo en sus abusos sexuales. Afortunadamente, su estado de embriaguez, unido a la alta temperatura que se alcanzó en el pequeño compartimento, solo le permitió violarme a uno de ellos. Mientras tanto, el otro permaneció en silencio y apoyado contra el mamparo, hasta que se cansó de esperar y le dijo a su compañero.

–«Ve terminado ya que aquí no hay quién aguante».  

–«¡Calla! No sabes lo que te pierdes. Así, sudada, tiene la piel más suave y se disfruta mucho más».

–«Te lo digo en serio, o terminas ya o me voy a cubierta a tomar el aire y te quedas aquí solo».

–«Espera. ¡Ya! ¡Ya! ¡Haaag! ...» –Gritó mi violador ante la llegada de lo que los franceses conocen como “la petite mort”.

–En ese preciso instante se desvaneció mi improvisada idea de un nuevo intento de fuga para el caso de que me hubiese quedado a solas con el que me estaba forzando. Por un momento llegué a pensar que, en el momento en que alcanzara el orgasmo, durante esos segundos se debilitaría y podría intentar zafarme de él, siempre que no estuviera su compañero. Pero, como acabo de decir, todo se precipitó y desapareció esa nueva oportunidad de huida. Los dos se marcharon, no sin dejar antes la bolsa con los restos de sus comidas y una nueva botella de agua. También cambiaron la bolsa del cubo y retiraron la usada. Y allí me dejaron, sudando en aquella maloliente sauna.

–Perdona que te interrumpa otra vez Julia. Desde que comenzaras a contarme la historia de tu secuestro la semana pasada, hasta ahora, no recuerdo que me dijeras si lloraste en alguna ocasión. Me refiero a si tuviste algún llanto considerable, no a simples sollozos. No es que sea un dato relevante para mi propósito, pero me ha llamado la atención que no lo mencionaras.

–Claro que lloré. Fueron muchas las veces que estuve llorando y gimiendo en la soledad de mi secuestro, pero, a esas alturas de la navegación, llegó un momento en el que debieron secarse todas mis lágrimas, ya no podía llorar más. Me limitaba a esperar a que aquella pesadilla terminase, pero nunca acababa. Por la noche, cuando vinieron a traerme las sobras de su cena –perdona que me repita tanto con la palabra “sobras”, pero me niego a llamar a aquello “mi cena”–. Como te iba diciendo, cuando bajaron esa noche, también trajeron un cubo con agua limpia, una pastilla de jabón y una pequeña toalla. Aquello era toda una novedad. Entonces me dijeron.

–«Toma, guarrilla, ya va siendo hora de que te laves un poco. Tienes diez minutos para asearte. Cuando pase ese tiempo volveremos y te sacaremos a cubierta para que tomes un poco de aire fresco».

–En cuanto se marcharon comencé un rápido y escrupuloso lavado de todo mi cuerpo, haciendo hincapié en mis partes íntimas. Ellos cumplieron su palabra. A los diez minutos regresaron, retiraron todos los objetos de aseo y los dejaron en el pasillo. Fue entonces cuando me sacaron a tomar el aire con todas las precauciones de siempre. No fue mucho el tiempo que me tuvieron en cubierta, bastante menos que en las otras ocasiones, pero me sentó muy bien notar el aire fresco en mi cara. En esta ocasión, cuando me devolvieron a mi jaula, no pude resistirme y les pregunté.

–«¿Podéis decirme hacia dónde vamos? o, al menos, ¿cuándo llegaremos?»

–«Calla bonita. Cuanto menos sepas, mucho mejor para todos» –dijo el más moreno, que empezaba a dar muestras de ser el que llevaba la voz cantante en todo lo relacionado con mi secuestro.

–Pensé en insultarlos, pero no merecía la pena arriesgarme a hablar más de la cuenta y proporcionarles una información que, a la larga, pudiese perjudicarme. 

–Julia. Todavía falta un rato para que entre el celador y provoque la primera interrupción. Me gustaría aprovechar este tiempo para preguntarte dos cosas que no guardan relación entre sí. Cada una de ellas me interesa por diferentes motivos.

–Adelante Joao, pregunta. Creo que ya vamos teniendo bastante confianza.

–La primera cuestión guarda relación con mi profesión. Antes de conocerte pensé que me iba a encontrar con una mujer con aparentes signos de haber padecido o de estar sufriendo un Trastorno de Estrés Postraumático. Es evidente que, por fortuna para los dos, me equivoqué. Mi pregunta es, ¿en algún momento has llegado a precisar ayuda psicológica o psiquiátrica?

–La respuesta es negativa –respondió tajantemente la reclusa –¿Cuál es la segunda pregunta?

–La segunda cuestión guarda relación con tu vestimenta.

–Nada más entrar hoy a esta sala, me he fijado en que llevas puesta la misma camiseta que vestías el día que te conocí y el martes anterior llevabas una igual, pero de color blanco. ¿Te las pones por elección o por necesidad?

–Por necesidad. Aquí no nos obligan a vestir un uniforme, pero ropa de verano solo tengo estas dos camisetas y hasta el mes que viene no puedo comprar otra.

–Entiendo. Me había imaginado algo así. Te he preguntado solo por curiosidad.

–Te agradezco que te fijes en esos detalles. Eso dice mucho de ti –respondió Julia con agrado–. ¿Te puedo preguntar yo algo personal?

–Claro que sí. Adelante –respondió el psicólogo.

–En estas dos semanas que llevas en Cabo Verde, ¿has salido con alguna chica de aquí?

–No, pero sí he conocido a una estudiante de Biología que se hospeda en la misma posada que yo. He coincidido un par de veces con ella en la playa, pero no ha habido nada entre nosotros.

Al escuchar esto, Julia pareció sentirse algo molesta, pero Joao no se percató de ese pequeño detalle. ¿Estará empezando a enamorarse Julia de Joao y por eso se sintió un poco celosa al oír lo de aquella estudiante?

–Joao, ten cuidado con las caboverdianas que son muy melosas y te engatusan rápidamente –recomendó la escritora a su interlocutor.

–Esa estudiante ahora está de vacaciones con sus padres, en Porto Novo.

Cuando el psicólogo estaba terminando de darle estas explicaciones a julia, abrió la puerta Paulo para realizar su inspección rutinaria. Puntual, como siempre. En dos minutos finalizó su tarea y el celador les devolvió la intimidad.


Capítulo 12

Martes 21 de julio de 2020

2ª Hora de la 3ª entrevista

–¿Por dónde te habías quedado? –preguntó Joao a la escritora ansioso por continuar conociendo el relato y contrastarlo con lo leído en sus libros–. He cometido la torpeza de no anotar tu último comentario.

–No te preocupes. Te había dicho que aquella noche me permitieron asearme un poco y me sacaron a cubierta. También les pregunté por primera vez por nuestro destino, pero no quisieron decirme nada. Pese al calor, aquella noche conseguí dormir, supongo que algo contribuyó el haber podido lavar mi cuerpo la tarde-noche anterior. Cuando desperté desconocía la hora que era, como siempre había sucedió desde que me raptaron y me encerraron en aquel lúgubre compartimento. Las horas transcurrían anodinamente. En mi subconsciente presentía algo raro, pero era incapaz de identificar esa anomalía. La peculiaridad era que el barco llevaba casi un día entero atracado en puerto y yo no me había enterado de nada. Que habíamos llegado a un puerto lo deduje mucho más tarde, cuando me percaté de que el barco llevaba mucho tiempo sin moverse absolutamente nada y también porque había cesado el ruido de las hélices. Aquel incesante y machacón flhop-flhop, flhop-flhop, había cesado definitivamente. No sé cómo tardé tanto tiempo en percatarme de eso. También había desaparecido el discontinuo vhuumm, vhuumm, de los motores del timón. Basándome exclusivamente en mi intuición, calculé que debimos atracar por la mañana. Cuando comencé a tener hambre supuse que debería ser por la tarde. Al no traerme nadie nada de comer, empecé a impacientarme, pero lo que más me agobió de aquella situación fue que, la botella de agua estaba vacía desde la noche anterior. La sed comenzaba a preocuparme. Con esta intranquilidad permanecí hasta que escuché lejanos golpes metálicos. En ese momento supuse que podrían estar realizando maniobras de carga o descarga y, hasta que no finalizaran y desembarcara toda la tripulación, no intentarían sacarme de allí; Suponiendo que estuviésemos en el puerto de mi destino. Si habían conseguido llevarme hasta ese puerto con vida y sin ser descubiertos, no se dejarían sorprender mientras me sacaban del barco. En este tipo de cuestiones centré toda mi atención durante las largas horas de soledad que debieron transcurrir desde que habíamos llegado a puerto. La sed iba en aumento, a la par que mi nerviosismo. Al estar todo en silencio, un poco después pude escuchar pasos y voces en el pasillo que conducía a mi jaula. Aporreé la puerta por si eran otros marineros. Enseguida se abrió la puerta y mis esperanzas se desvanecieron, una vez más. Eran ellos.

–«Toma bonita, bebe agua que te vas a morir deshidratada» –dijo el más moreno ofreciéndome la botella.

–Perdona que te interrumpa Julia. ¿Nunca supiste los nombres de tus raptores? Siempre te refieres a ellos como el más moreno y el menos moreno –preguntó el psicólogo.

–No. En eso, como en tantas otras cosas, fueron muy precavidos. No era la primera vez que estos cabrones hacían algo así. Y ahora continúo por donde iba: –Agarré la botella de agua y comencé a beber compulsivamente. Pero enseguida me la quitaron de las manos diciendo:

–«No te la bebas toda que te va a sentar mal».

–En ese momento debí haber sospechado de que fuesen tan considerados conmigo al preocuparse por la cantidad de agua que bebía, pero ya era tarde. Me había bebido casi media botella de agua en dos tragos. Estos infames marineros eran unos verdaderos expertos en esto de traer mujeres raptadas a Brasil. Me acababan de drogar y yo había colaborado inconscientemente. Al parecer, no habían desembarcado todos sus compañeros. Podría quedar alguien más en el barco y temían que, si me sacaban despierta, pudiese armar algún escándalo que los delatara. Por si no era bastante la precaución que tuvieron al drogarme, me amarraron las manos a la espalda con una cuerda. Pronto comencé a sentir somnolencia y dificultad para concentrarme. Después llegó la confusión y los problemas de coordinación. Al beber agua, no debí ingerir gran cantidad de droga porque no llegué a perder la conciencia total en ningún momento.

–Supongo que nunca supiste qué clase de droga te suministraron, ¿verdad? –preguntó el psicólogo.

–No, nunca lo supe, pero imagino que sería algún tipo de somnífero soluble en agua. Y, ahora déjame que continúe con la narración: –Pese a lo drogada que iba, cuando me sacaron definitivamente del compartimento de popa en el que me tuvieron retenida durante seis interminables días, sentí una sensación grande de alivio. Me condujeron por zonas del barco por las que nunca antes había transitado, al menos conscientemente, y salimos a cubierta justo a la zona en la que se encontraba el portalón con la escala de acceso. Me sujetaron con fuerza mientras me desembarcaban a plena luz del día, no era difícil caerse por esa escala al bajar con las manos atadas a la espalda. Una vez en tierra firme, me condujeron hasta un vehículo de color blanco, una especie de furgoneta para pasajeros que se encontraba aparcada junto al barco. Al contemplar desde tierra firme la imagen de aquel buque que había sido mi prisión flotante durante aquellos interminables días, tuve unos segundos de lucidez que me permitieron fijarme en la silueta del barco y en su original nombre, “Garimpeiro”.  Este dato no se borrará nunca de mi memoria, como tuviste ocasión de comprobar cuando comencé a relatarte mi secuestro, supongo que lo recuerdo debido a las desagradables experiencias vividas a bordo. Me introdujeron al interior del vehículo y circulamos por los largos muelles de ese enorme puerto. Todavía no sabía dónde me encontraba. El puerto parecía inmenso, pero mi cabeza no estaba en condiciones de hacer suposiciones mínimamente fiables. Yo viajaba en el asiento de atrás del conductor, con la cabeza apoyada en la ventanilla debido a mi estado de aturdimiento. La furgoneta la conducía un desconocido y junto a mí viajaba el más moreno de mis raptores, el otro se había quedado en el barco, supongo que borrando las pruebas del delito. Antes de abandonar las instalaciones portuarias había que pasar por un control de aduanas custodiado por un agente uniformado. Yo me encontraba sin fuerzas para intentar algo eficaz. De todos modos, hubiera resultado inútil. Al llegar al control, el conductor de la furgoneta bajó la ventanilla y le entregó al agente de aduanas un sobre con dinero y le dijo.

–«Toma. Hoy hay un poco más». 

–«Obrigado». –respondió el guardia.

–Julia. ¿En qué momento exacto supiste en qué ciudad te encontrabas?

–No seas impaciente, Joao. Sabes perfectamente en qué ciudad me encontraba porque lo has leído en el primer libro de la trilogía, el que lleva por título “Conviviendo con mis secuestradores”. Allí es precisamente donde termina ese libro y donde comienza el siguiente, el que se titula “Una Escritora Humillada”. Yo tampoco recuerdo cómo narré en ese primer libro el momento en el que supe dónde me encontraba, pero si esperas unos minutos, enseguida te lo cuento de primera mano, como todo lo que te estoy relatando. Luego tú ya sacarás tus conclusiones.

–Disculpa Julia. Me he dejado llevar por la impaciencia. Continúa, por favor.

–Allá voy: –Para desgracia mía, salimos de las instalaciones portuarias sin ningún problema. Efectivamente, me encontraba en Brasil, como así lo atestiguaban muchas de las banderas que pude ver en el puerto, y por el peculiar acento del habla portuguesa del agente de aduanas al que acababan de sobornar delante de mis narices. Mientras transitábamos por aquella ciudad, enseguida descarté que estuviésemos en Río de Janeiro, pues la ciudad de Río tiene unos paisajes inconfundibles desde kilómetros. A pesar de continuar aturdida, me fijaba en todo lo que veía a través de la ventanilla. Transitamos durante varios kilómetros por una gran avenida que rodeaba la ciudad y dejaba ver continuamente a nuestra izquierda las instalaciones portuarias. Esto daba una idea del tamaño tan grande que tenía ese puerto. Poco a poco, mi mente iba recobrando algo de lucidez. La ciudad era grande, pero no se correspondía con la inmensidad de aquel puerto. Enseguida salimos de esa ciudad, lo que me confirmó que aquella localidad no era mi punto de destino. Comenzamos a circular por una gran autopista con tres carriles para cada sentido, lo que era un claro indicador de que nos dirigíamos a una gran metrópoli. No recorrimos muchos kilómetros hasta que los carteles de la autopista me confirmaron que nos dirigíamos a Sao Paulo, esa inmensa ciudad que es la más grande de Brasil y de todo el continente americano. Por tanto, el muelle en el que habíamos atracado se encontraba en el puerto de Santos, un gigantesco puerto situado en esa ciudad, localidad muy cercana a Sao Paulo. Por las señales y por los kilómetros que llevábamos recorridos calculé que en media hora estaría en mi destino. No sabía si sentir miedo o alegría por alejarme de la que había sido mi cárcel flotante, ese barco de nombre “Garimpeiro”.   

–Julia. Necesito hacerte una pregunta antes de que cambies de escenario y se me olvide.

–Dime Joao.

–¿En algún momento de tu secuestro llegaste a sentir lo que los psicólogos conocemos como síndrome de Estocolmo?

–En absoluto. Si alguna vez pude llegar a tener un mínimo pensamiento positivo hacia mis secuestradores fue el día que me trajeron para comer unos muslos de pollo que me supieron a gloria, pero eso se debía al hambre que tenía. En ningún momento llegué a sentir ningún vínculo afectivo hacia esos cabrones. En ese momento, como en otros posteriores, lo único que sentía por ellos era odio y todavía continúo odiándolos, aunque ya no vivan.

–Gracias por la aclaración Julia. Cuando quieras puedes continuar.

–OK. Pero antes te vuelvo a recordar que todo lo que te cuente a partir de ahora se corresponde con lo narrado en el segundo libro de mi trilogía, el que se titula “Una Escritora Humillada”. Y ahora prosigo con mi relato: –Ya faltaban pocos minutos para llegar a Sao Paulo. Mi nerviosismo iba en aumento. Enseguida comenzamos a transitar por un sinfín de calles. Ya no estaba aturdida por la droga. Ahora estaba abrumada por la inmensidad de aquella ciudad y por la soledad sentida. El vehículo redujo la velocidad al llegar frente a un edificio de tres plantas antes de girar para entrar en un parking privado. Justo antes de acceder al aparcamiento, pude fijarme en algunos detalles, como que la fachada de la planta baja de aquel edificio tenía apariencia de sala de fiestas, pero al ser de día, las luces de los letreros luminosos se encontraban apagadas. Intenté imaginar cómo se verían por la noche aquellos carteles con letras de neón, fluorescentes, de colores y comencé a sospechar las actividades que allí debían realizarse. No había que ser muy lista para intuirlo. Desde el parking accedimos al interior del inmueble, siempre acompañada por mi secuestrador, el marinero más moreno. El hombre que nos abrió la puerta nos condujo hasta una habitación con apariencia de opulento despacho con una ostentosa decoración. Allí se encontraba sentado, en un sillón de cuero negro, un hombre trajeado con apariencia de pendenciero macarra quien, sin saludar a nadie, comenzó una repugnante negociación con mi secuestrador, y en mi presencia.

–«No puedo negarlo. En esta ocasión te has superado. Has traído una mercancía de calidad. Déjame que la vea de cerca. En efecto, es joven y guapa. Tiene un rostro muy expresivo con una boca muy bonita. Podría llegar a trabajar en lugares lujosos». –Dijo el hombre que aparentaba ser el dueño o el encargado de aquel repugnante negocio.

–«Entonces me pagarás los 20.000 reales estipulados para las mercancías de alta calidad ¿verdad?» –preguntó sin escrúpulos mi secuestrador.

–«Sí. No te preocupes por eso. En esta ocasión no es necesario regatear el precio» –respondió el mafioso trajeado.

Cuando finalizó la negociación con el marinero secuestrador, le entregó un abultado sobre y, mientras el marinero contaba el dinero, el macarra se dirigió a mí en estos términos.

–«Eres una chica muy guapa: blanquita de piel, con unos preciosos ojos verdes y un bonito pelo liso y claro».

–Joao, esta gentuza solo veía en mí una valiosa mercancía a la que sacar una buena cantidad de dinero. Más tarde, serían las compañeras de burdel las que me abrieron los ojos y terminaron de demostrarme que, en aquel momento y en esa situación, yo solo era un pedazo de carne, un preciado objeto de deseo en el mercado de trata de mujeres. Esto me enseñó que no siempre es deseable ser atractiva. 

–Julia. Sé perfectamente de qué me vas a hablar a partir de este momento. Con tu libro me hiciste tomar conciencia de un gravísimo problema del que no se habla lo suficiente.

–Efectivamente Joao. Aparte de mi caso, son muchísimas las víctimas que no tienen opciones y han sido manipuladas o forzadas a ejercer la prostitución.

–Para colmo de males, los miembros de esta sociedad tendemos a juzgarlas en lugar de ayudarlas.

–Así es Joao. Falta educación y empatía para comprender lo que viven estas mujeres. Lo sé de primera mano.

–También faltan leyes claras en todos los países que ofrezcan una protección real para las mujeres que quieren salir de esa situación, sobre todo para las que han sido forzadas, como fue tu caso –opinó el psicólogo.

–Me consta que, a día de hoy, en algunos países hay grupos de voluntarios que están luchando por esta causa, pero necesitan apoyo de los gobiernos y de la comunidad internacional en general. Si yo estuviera libre, tal vez estaría colaborando con alguno de estos grupos.

–Esa es una buena idea Julia. Pequeñas acciones pueden generar grandes cambios. Además, con tu experiencia, podrías aportar mucho a esta causa.

–Sí. Pero mientras continúe aquí, encarcelada, lo único que puedo hacer es consolarme, pensando que al eliminar a esos dos secuestradores y traficantes de mujeres puse mi granito de arena a la causa. Aunque me condenaran por ello. En fin, más adelante volveremos a tratar sobre este asunto si tenemos tiempo. Ahora debo continuar con mi relato que es para lo que has realizado este viaje.

Hasta aquí llegó la entrevista en la segunda hora de visita. El celador entró y provocó la obligatoria pausa de dos minutos…,otra vez…
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Al recuperar de nuevo la intimidad en la sala de visitas, psicólogo y reclusa continuaron con la entrevista.

–Julia, te habías quedado justo en el momento en el que tu secuestrador había cobrado el precio de tu venta –dijo Joao.

–Así es. Desde ese momento, yo había pasado a ser propiedad de aquella mafia. Ante esta nueva situación, mi único consuelo era pensar que allí, al menos, no tendría que soportar los mareos del barco, pero no reparé en otro tipo de vicisitudes que tendría que soportar en aquel lugar: –El proxeneta que pagó por mí, mandó llamar a una de las chicas. De nombre Michelle, era una mujer de casi 40 años, se trataba de la chica de confianza de aquel macarra dueño o encargado del local, dato este que nunca pude comprobar. Era la única mujer que allí se prostituía voluntariamente y colaboraba con los dueños de aquel prostíbulo y local de actuaciones eróticas. Michelle no era blanca ni negra, entre sus ancestros debían encontrase gentes de muchas razas y culturas, aunque, entre sus rasgos destacaban los de orinen nativo amazónico. No era guapa, pero tampoco fea. Era exuberante, llamaba la atención de los hombres y lo sabía, al igual que sabía explotar esa cualidad.

–«Michelle. Esta es la nueva. Me la ha vendido el marinero. Seguro que se negará a decir su nombre, pero eso no nos importa, ponle uno que te guste. Instálala con las otras nuevas y le explicas las normas de la casa». –Ordenó el encargado.

–«¿Hago alguna excepción con ella o la trato como a las otras?»  –preguntó Michelle a su jefe.

–«Trátala igual que a las otras, así aprenderá antes, pero procura que nadie le deje ninguna marca en la cara. A esta le veo un futuro prometedor» –dijo el macarra que acababa de comprarme–. «¡Ha! Y que se dé un buen baño, porque este marinero salido seguro que se ha aprovechado de ella durante todo el trayecto, solo hay que oler su ropa para imaginarlo».

–«Entendido. Ven conmigo bonita». –me dijo Michelle con tono autoritario.

–Fui detrás de ella hasta la zona en la que residían todas las chicas que allí eran prostituidas a la fuerza. Debíamos subir una amplia escalera. En la primera planta, a la derecha, había cuatro habitaciones. Las dos primeras eran para las más veteranas y las otras dos para las novatas como yo. En ese momento éramos ocho las chicas allí retenidas y forzadas a prostituirse, dos por habitación. También en la primera planta, pero a la izquierda, había un pasillo con muchas más habitaciones y era allí donde se realizaban los servicios con los clientes. Aquella zona funcionaba como si de un hotel se tratase. En la planta baja estaba la sala de espectáculos y una gran barra de bar donde las chicas se exhibían y convencían a los clientes para que las invitaran y/o subiesen con ellas a las habitaciones.

–Perdona que te interrumpa Julia. No he entendido eso de que te iban a poner un nombre porque te negabas a decir cuál era el tuyo –dijo el psicólogo.

–A ellos les daba igual nuestro nombre. Parece que era una reacción normal entre todas las chicas que llegaban allí a la fuerza, el negarse a decir su verdadero nombre y, si tú no te ponías uno, lo hacían ellos. Yo me adelanté y, antes de que me asignaran uno, les dije un nombre ficticio, “Julia”. Desde entonces este será mi nombre y el que posteriormente usaré para publicar los tres libros de mi trilogía y el que tú tan amablemente sigues usando conmigo para proteger lo poco que queda de mi verdadera identidad –explicó la reclusa.

–El motivo de elegir el nombre de Julia ¿fue por algo en especial?

–En parte sí. Julia es un nombre que siempre me ha gustado porque fue muy popular durante la época clásica del imperio romano y, aunque cayó en desuso durante la Edad Media, resurgió en el Renacimiento. En aquel momento fue el primer nombre que me vino a la mente y me alegro de que fuera ese y no otro. 

–Gracias por la aclaración Julia. Yo también creo que fue una buena elección. Puedes continuar cuando lo consideres. 

–Vale. Sigo: –Fue antes de enseñarme la habitación que iba a ser mi nuevo lugar de residencia, cuando Michelle me preguntó mi nombre y le dije “Julia”, como te acabo de explicar. A ella le pareció bien que me mostrase participativa y dio por bueno el nombre que le propuse. Justo antes de enseñarme mi habitación, me presentó a la que iba a ser mi compañera de cuarto durante mi estancia en aquel lugar.

–«Silvia, esta chica es Julia, tu nueva compañera de habitación» –dijo Michelle–. «Dile todo lo que tiene que hacer y, sobre todo, lo que no tiene que hacer».

–«De acuerdo Michelle» –dijo Silvia con una mezcla de confianza y sumisión.

–Michelle se marchó y ya no volví a verla más durante ese primer día. Lo primero que sí hice fue darme un buen baño, no porque me lo hubiesen ordenado. Lo necesitaba con urgencia. Ese baño me sentó de maravilla. Ya más relajada, estuve conversando con Silvia, mi compañera de cuarto, quien me ayudó hasta donde buenamente supo y pudo.

–«Cuanto menos veas a Michelle mejor para ti, eso será señal de que todo marcha bien y de que no tienes problemas. Aquí lo más importante es evitar los contratiempos innecesarios. Esta gente puede llegar a ser muy violenta y agresiva si no haces todo lo que te mandan» –dijo Silvia dejando entrever su temor y su preocupación.

–«¿De dónde eres Silvia?» –pregunté a mi nueva compañera.

–«Soy de Paraguay» –respondió con tristeza y con los ojos vidriosos.

–«¿Cómo has llegado hasta aquí?».

–«Por culpa de la droga. Comencé a prostituirme para saldar una deuda y, al final, me vendieron a esta gente. Aquí, cada una de nosotras tiene una historia diferente, y todas tristes» –me explicó Silvia con angustia y desconsuelo–. «¿Y tú de dónde eres?».

–«Aunque soy de origen español y portugués, yo vivía en Mindelo, en Cabo Verde. Encontrándome en Praia, la capital, me raptaron unos marineros, que me trajeron hasta aquí, y me han vendido a esta gente» –respondí escuetamente.

–«Ya tuviste mala suerte Julia».

–«Silvia. Nada más llegar aquí. El macarra que pagó por mí le dijo a Michelle una frase que no termino de entender su verdadero significado, dijo: “que nadie le deje ninguna marca en la cara. Esta promete”. ¿Qué quiso decir con eso de que promete?» –pregunté algo desconcertada.

–«Que cuando tengan que pegarte no te dejen marcas visibles. Eso indica que tienen intención de venderte. Saben que pueden sacar mucho dinero por ti. Las blanquitas guapas como tú suelen acabar en Europa, en Estados Unidos o en otros países donde paguen bien».

–Lo que mi compañera de habitación me estaba insinuando era que mi paso por aquel prostíbulo sería transitorio y que mi destino final estaba en manos de quien me comprase la próxima vez, es decir, del mejor postor.

–Disculpa Julia –dijo el psicólogo–. Tengo que interrumpirte otra vez. Sería interesante tener delante los ebooks de tu trilogía para contrastar y comentar los párrafos que escribiste con todo lo que me estás relatando ahora. Pero ya sabes que no me dejan traer ni el ordenador portátil ni ningún dispositivo en el que leer los ebooks. Además, ni tú ni yo recordamos literalmente todo lo que escribiste.

–Joao. ¿No estarás diciéndome que lo que te estoy relatando es una reinterpretación de lo que escribí y no los recuerdos de lo que realmente viví? Porque te estoy contando todo exactamente, tal como lo padecí. Creo que ya hemos hablado de esto en otra ocasión.

–No es eso Julia. No te estoy diciendo nada personal. Solo que, tengo conocimientos de Psicología de la memoria y sé que la memoria episódica de todas las personas suele fallar y acostumbra a ser engañosa. Únicamente estoy comentando las posibles diferencias entre lo que viviste, lo que recuerdas y lo que escribiste.

–Disculpa que me lo haya tomado como algo personal –dijo la reclusa justificando su extraña reacción.

–No te preocupes Julia. Sé que te estoy sometiendo a mucha presión con estas entrevistas. Discúlpame tú a mí y continúa cuando puedas.

–Vale. Corramos un tupido velo. Te estaba diciendo que, según mi compañera Silvia, mi paso por aquel prostíbulo sería transitorio. A continuación, ella me fue explicando todo lo que debíamos hacer allí, haciendo hincapié en lo que no debía hacer.

–«Aquí, nuestra jornada dura doce horas seguidas. Comienza sobre las cinco de la tarde y no finaliza hasta las cinco de la mañana. Por cada servicio con un cliente nos dan el 50%, pero no te engañes, de esa cantidad nos descuentan el alojamiento y la comida, por lo que te recomiendo que ahorres todo lo que puedas, por si algún día tienes que comprarte algo».

–«Ah, pero ¿nos dejan salir de aquí para que hagamos compras?» –pregunté con toda mi ignorancia.

–«Cada quince días, dos de nosotras pueden salir de compras por la mañana, acompañadas por Michelle. Pero no te hagas ilusiones pensando en huir, porque también nos escoltan los dos matones que trabajan de porteros en la puerta del club. Su principal misión es la de vigilarnos por si alguna tiene la tentación de escapar. Desde que estoy aquí han sido varias las chicas que lo han intentado y todas lo han pasado muy mal. Por tu bien, te recomiendo que no lo intentes”. –Me explicó Silvia.

–«Y, una vez que comienza la jornada ¿qué tenemos que hacer nosotras?».

–«Media hora antes, como mínimo, tienes que ir arreglándote. No puedes bajar con las ropas que utilizamos para estar en la habitación o ir al comedor, que son los únicos lugares en los que nos permiten estar fuera del horario de apertura. Como te iba diciendo, con el tiempo suficiente tienes que ir eligiendo entre estas ropas que llaman sexy» –dijo Silvia abriendo un armario repleto de ropa provocativa, minifaldas cortísimas, tacones altos y demás prendas con las que intentar seducir y excitar a los clientes–. «Después tienes que maquillarte a tu gusto o como creas que estarás más provocativa».

–«¿Y una vez que estemos preparadas?».

–«Bajamos todas al salón para cuando comiencen a llegar los clientes».

–«Una vez abajo, ¿cómo debemos actuar?».

–«Por norma general, los clientes acostumbran a beber más de la cuenta. Esa es una de las principales fuentes de ingresos de este negocio. También tendrás muchas invitaciones de los clientes. No renuncies a ninguna, pero si no quieres acabar borracha, te recomiendo que previamente hables con el camarero y pactéis alguna señal para pedirle alguna bebida cara que no lleve alcohol o con poco alcohol. Yo siempre pido un gin-tonic “de los míos” y apenas le echa unas gotas de ginebra».

«Comprendo. El tema de alternar con los clientes lo tengo claro. Se trata de que el cliente pague lo más posible por mis copas. Lo que me preocupa es cuando alguno me pida subir conmigo a la habitación».

–«Tal como lo planteas, es un error por tu parte Julia. No puedes esperar a que un cliente te lo proponga. Por muy guapa que seas, debes ofrecer tus servicios. Tienes que aprender a venderte. Piensa que Michelle estará por aquí dando vueltas y si no te ve activa, te dará un aviso, luego vendrán las palizas. Aunque les hayan prohibido dejarte marcas en la cara, saben cómo pegar sin dejar huella».

–«Y si subo con un cliente y me pide algo repugnante que no quiera hacer ¿cómo debo actuar?».

–«En ese supuesto solo hay dos opciones. Si te toca un cliente amable y comprensivo –que los hay– y le lloras un poco diciéndole que eres incapaz de hacer eso, igual tienes suerte y se conforma con un servicio convencional. Pero si te toca un putero experto, puede llegar a forzarte o bajar y decir que te niegas a hacerle el servicio. En este último caso ya sabes lo que te espera».

–«Otra paliza, ¿no?» –me adelanté a responder antes de que lo dijese Silvia.              

Cuando Julia iba a comenzar a explicar sus primeras experiencias como trabajadora forzada del sexo en aquel prostíbulo, llegó Paulo, el celador, para avisar a la escritora y al psicólogo de que ya habían finalizado las tres horas de visita de aquel martes.

–Lo siento, pero la entrevista ha terminado.

–Hasta la semana que viene Julia –dijo el psicólogo.

–Adiós Joao. Te espero impaciente.

Una vez que el psicólogo salió de la sala de visitas, le preguntó al celador si le estaría permitido traerle un par de camisetas a la reclusa y este le respondió que sí, que para una cosa así le bastaba con su autorización, siempre que fuesen supervisadas previamente por el vigilante de la puerta cuando las fuera a traer.

–Gracias Paulo. Tengo pensado traerle una o dos camisetas el próximo martes.

–Si le pusieran alguna pega cuando las traiga, me espera en la puerta a que yo llegue y ya lo aclararé todo.

–Muchísimas gracias Paulo. –De seguir así, al final terminaremos siendo buenos amigos este celador y yo–, pensó con buen criterio el psicólogo mientras salía de la cárcel.             


Capítulo 14

Lo primero que hizo Joao al llegar a su habitación en la posada fue encender su ordenador portátil y comenzó a releer el segundo libro de la trilogía de Julia, aquel que lleva por título “Una Escritora Humillada”, pero no lo leyó entero, solo los capítulos que se correspondían con lo relatado por Julia aquella mañana. Los comparó con las notas tomadas en esa última entrevista y también los contrastó con la literalidad del relato de Julia.

El psicólogo sabía que una coincidencia plena era imposible, cada versión estaba influenciada por un momento mental y emocional irrepetible, incluso sus propias notas estaban influenciadas por esas y otras circunstancias. Esto equivalía a reconocer que, la verdad absoluta de lo que le sucedió a Julia, nunca llegaría a conocerla. Siempre se escaparía algún detalle, por pequeño que fuera. Pero en eso consiste la realidad para los seres humanos, en reconstrucciones de recuerdos ¿no?

Una vez satisfecha su curiosidad y actualizadas sus notas, guardó todo el material literario y salió de su habitación dispuesto a mirar tiendas de ropa en las que comprar las pretendidas camisetas para Julia. Antes de salir de la posada, le preguntó al encargado.

–Manuel ¿Sabes dónde venden ropa de mujer? Necesito comprar un par de camisetas de tirantes para regalárselas a una amiga.

–Claro que sí, hay muchas tiendas y es fácil verlas paseando por las calles del centro. Pero si quieres ir directo al grano, aquí cerca tienes Kebra Beach, es una tienda de ropa pensada para turistas, pero para lo que estás buscado seguro que te sirve. Si ves que es muy caro, porque te quieren cobrar precio de turistas, le dices que vienes de mi parte.

–Gracias Manuel. Como siempre tan servicial.

–Ese es mi trabajo –dijo el encargado con la amabilidad que le caracteriza.

La compra fue rápida, eficaz y no muy cara. Adquirió una camiseta azul celeste y otra rosa, de características similares a las que Julia acostumbraba a llevar.

–¿Quiere que se las envuelva juntas o por separado?

–No, no las envuelva, necesito que estén a mano. Con que las ponga en una bolsa es suficiente –respondió Joao pensando en el control de acceso a prisión.

Los seis días que faltaban hasta que pudiera ver de nuevo a la escritora los pasó releyendo los tres libros de la trilogía de la venganza de Julia. Pensó que cuanto más frescos tuviese esos recuerdos mejores asociaciones podría ir consiguiendo en las sucesivas entrevistas. Las lagunas seguirían existiendo, pero si podía minimizarlas, ya llevaba algo ganado. A cada capítulo que leía, aumentaba su ansiedad por hacerle preguntas a Julia sobre cada evento narrado en aquellos libros.

Cuando necesitaba relajarse un poco, se acercaba a la cercana playita para darse un baño y tomar un poco el sol. Ahora que no tenía la presión de Elsa, la estudiante de Biología, disfrutaba más de esos momentos de relax.

De vez en cuando le surgía alguna duda relacionada con la concordancia entre los libros de Julia y la versión relatada por la autora. Eran esas dudas las que lo llevaban, una y otra vez, de manera casi obsesiva, a darle vueltas a estas cuestiones.

Incluso, en más de una ocasión, se vio impulsado a preguntarle a Manuel sobre algunos datos concretos del caso que llevó a Julia a prisión. Pero, cuando advertía que con sus preguntas podía comprometer la verdadera identidad de Julia o la veracidad de alguno de sus relatos, cejaba en su empeño. Ya tenía bastantes incógnitas que resolver como para añadir más interrogantes a esos enigmas. Tampoco quería traicionar la confianza que Julia depositó en él desde un principio.

Para hacer más soportables los largos días entre entrevistas, nuestro psicólogo también daba paseos por las calles de Praia y tomaba alguna cerveza en los pintorescos bares de esta acogedora ciudad.

Durante uno de aquellos paseos, se fijó Joao en un edificio de nueva construcción cuya fachada estaba pintada de un llamativo color que se asemejaba al azul turquesa.

Enseguida le vino un extraño y casi absurdo pensamiento a su ya ajetreada mente:

–¿El color azul turquesa es un azul verdoso o un verde azulado?.

Mientras su inconsciente se hacía estas surrealistas preguntas, prestó atención al letrero que presidía la entrada de aquel nuevo inmueble, en el que se podía leer: “Dirección Central de Investigación Criminal de la Policía Nacional”. Por supuesto, no se le pasó por la cabeza entrar a preguntar nada, pero sí fue esto motivo suficiente como para revivir esas dudas que últimamente estaba teniendo y se negaba a aceptar. Tuvo una idea algo descabellada, pero no imposible de realizar. Pensó que, si localizaba a Suzette, la amiga de Julia, podría ayudarle a rellenar algunas de las lagunas que faltaban en los relatos, tanto escritos como orales, incluso podría contrastar diferentes versiones de algunos episodios.

Una vez razonada esta idea, se percató de varios inconvenientes: En primer lugar, estaba la dificultad para encontrar a la amiga de Julia; solo conocía su nombre, ignoraba sus apellidos, dirección y demás datos personales, reseñas que no sería fácil conseguir debido a las leyes de protección de datos y a que tampoco disponía de dinero para comprar voluntades ni sobornar a nadie. En segundo lugar, estaba todo lo relacionado con las posibles manifestaciones de desconfianza que debería mostrar a Julia si decidía preguntarle por Suzette. Máxime cuando, hasta ese momento, apenas la nombró para decir que llegó a visitarla esporádicamente al principio de ser encarcelada.   

Cuando regresó a su hospedaje, y una vez evaluados todos estos inconvenientes, le pudo más el corazón que la razón y decidió hacerle una inocente pregunta relacionada con este asunto al encargado de la posada. Pero nada que pudiera resultar comprometedor.  

–Hola Manuel. Necesito hacerte una pregunta que te va a resultar un poco extraña. Y sé que no es una cuestión fácil de responder acertadamente.

–Prueba Joao.

–Ahí va. ¿Cuántas mujeres que tengan alrededor de 25 o 26 años llamadas Suzette crees que puede haber en la ciudad de Praia? 

–No debe haber muchas. Es un nombre menos común de lo que la gente piensa. Pero no sabría decirte cantidad alguna.

–¿Crees que sería muy difícil encontrar a una de ellas en particular?

–¿Solo con el nombre? –preguntó Manuel.

–Sí. No tengo más datos.

–Eso es prácticamente imposible Joao.

–No tiene importancia. De todos modos, muchas gracias Manuel. Puede que antes de marcharme para Lisboa vuelva a preguntarte sobre este asunto de la joven llamada Suzette. Incluso es posible que te deje mi número de teléfono por si, para entonces, hubieses encontrado a una Suzette en particular con los datos que te dejaría antes de marcharme.

–Si puedo servirte de ayuda, descuida que lo haré.   

Con esta conversación, Manuel vino a ratificarle al psicólogo la dificultad de encontrar a una persona solo con su nombre. Sin apellidos ni nada más y, además, con toda la legislación sobre protección de datos en su contra.

Joao confió plenamente en Julia desde que la conoció, pero su subconsciente nunca dejó de recelar. En su conjunto, todo esto le estaba acarreando una autentica encrucijada moral. Mantener una postura escéptica, al tiempo que confiar ciegamente en ella, le provocaba una tensión interna producto de esos dos pensamientos contradictorios.

Como psicólogo, Joao sabía que esa tensión interna tenía un nombre: “disonancia cognitiva”, una teoría psicológica que hace referencia a la discrepancia entre la actitud y la conducta, es decir, entre lo que pensamos que debemos hacer y lo que realmente hacemos. Si tuviera que diagnosticarla en otra persona lo haría rápidamente, pero era incapaz de percibirla en él, o, mejor dicho, se negaba a reconocerlo. 

Desde que Joao hiciese la primera lectura que realizó en Lisboa durante el confinamiento –tanto de las novelas como de la biografía de Julia–, percibió algo misterioso que lo dejó totalmente intrigado, algo que lo atrapaba. Joao siempre fue consciente de que en ese algo misterioso se encontraba la razón de su viaje a Cabo Verde, pero seguía negándose a reconocer que también fue empujado, en parte, por la impresión que le causó la escritora cuando vio la foto de Julia por vez primera en la contraportada de sus libros. Eso sería como admitir un amor a primera vista, cosa que su “yo psicólogo” nunca iba a aceptar.

–¡Decidido! –pensó Joao encontrándose en la soledad de su habitación–. Agotaré hasta la última entrevista con ella, luego ya veremos qué cuestiones debo investigar y cuáles no. Julia se merece ese margen de confianza.

Ya era lunes 27 de julio. En menos de 24 horas el psicólogo portugués se encontraría de nuevo con esa escritora reclusa a la que continuaba llamando por el nombre de su nueva identidad y seudónimo de sus tres últimas novelas, Julia.

Revisó mil veces las preguntas que quería hacerle al día siguiente, aun a sabiendas de que esto dependería de los episodios que ella decidiera relatarle durante su próxima visita.

Eran las tres de la mañana. En la posada todo el mundo dormía excepto Manuel, el encargado, que estaba terminando de ordenar unos papeles en la recepción, cuando de repente todo comenzó a temblar.

Pese a ser Cabo Verde un archipiélago de origen volcánico, en la actualidad no tiene ningún volcán en activo. Aun así, acababa de producirse un terremoto moderado de magnitud 4,9 en la escala de Richter, que por fortuna no dejó ninguna víctima mortal en todo el archipiélago. En la pousada de la Alegría, el susto fue mayúsculo, más que por la magnitud del seísmo, por la duración del mismo. Fueron 30 segundos interminables en los que cundió el pánico. En poco tiempo, todos los huéspedes y trabajadores que allí se encontraban salieron a la calle y se agolparon a una distancia prudencial del edificio. Mientras tanto Manuel, el encargado, llamó a emergencias para recabar información, datos que enseguida compartió con sus clientes:

–Según me informan, ya ha pasado el peligro. Me dicen que podría haber alguna pequeña réplica. Pero ya no hay nada que temer. Como el edificio no presenta ningún daño, estamos seguros en el interior. Les recomiendo que intenten recobrar el sueño. Solo ha sido un susto. Hacía muchos años que no teníamos ningún terremoto en Cabo Verde.

Algunos huéspedes se quedaron comentando la experiencia que acababan de vivir. Joao prefirió ir a su habitación pensando en intentar descansar un poco para estar fresco a la hora de su entrevista con Julia. Por cuarta vez, iba a disponer de tres horas seguidas para ver y escuchar a la escritora reclusa.

En esta ocasión, Julia debería continuar relatándole un tema emocionalmente delicado que ya dejó iniciado en su última entrevista: había comenzado a hablarle de sus primeras experiencias como trabajadora forzada del sexo en aquel prostíbulo de Sao Paulo. Pensando en estas y en otras cuestiones, pero, sobre todo, en cómo pudo haber afectado a Julia el susto provocado por el movimiento sísmico de aquella noche, consiguió dormir nuestro psicólogo un par de horas más, hasta que sonó el despertador de su móvil. Debía prepararse rápidamente para su cita con la escritora, tarea que hizo con la misma ansiedad de todos los martes. Cogió la bolsa con las dos camisetas que compró para Julia y bajó al comedor a desayunar algo.

–Buenos días Manuel. ¿Me puedes ir llamando un taxi? Hoy voy un poco justo de tiempo.

–Dalo por hecho.

Un minuto después Manuel informó a Joao de que, debido al terremoto se habían producido algunos desperfectos en la carretera y que el taxi debía dar un pequeño rodeo, por lo que tardaría un poco en llegar.

–Valla fastidio –comentó el psicólogo–. Hoy va a ser el primer martes que no llegue puntual, y ese tiempo no podré recuperarlo.


Capítulo 15

Martes 28 de julio de 2020

1ª Hora de la 4ª entrevista

A las nueve y diez se encontraba Joao en la puerta de la prisión, había perdido unos valiosos diez minutos. Se encontró con algo de agitación en los alrededores de la cárcel. Mientras esperaba la llegada del celador, le preguntó al vigilante por aquel movimiento de personal y éste le explicó que se debía al terremoto de la noche anterior.

Parte de un muro del patio de la cárcel se derrumbó por efecto del temblor de tierra. Hasta que no fuese reparado, los presos no podrán salir al patio, para evitar posibles intentos de fuga. Pero esto en nada iba a afectar a la cita que aquel día el psicólogo tenía con la escritora.

Tan pronto como llegó el celador al control de acceso, Joao le enseñó las camisetas, recordándole lo acordado el martes anterior. Paulo le indicó al vigilante:

–Tiene autorización para traerlas. Inspecciona el paquete y, si todo está bien, que pase.

– Todo está correcto –manifestó el vigilante.

– Entonces adelante, que ya son las nueve y diez y el tiempo perdido no lo puede recuperar –recordó el celador.

–Gracias Paulo –dijo el psicólogo por vez primera con sinceridad, a quien ya comenzaba a ver como un amigo.

Recorrieron las instalaciones hasta llegar a la sala de visitas. Todo parecía en orden en el interior de la prisión pese al terremoto de la noche anterior, que solo ocasionó los citados desperfectos en el muro.

–Hola Julia. Buenos días. ¿Cómo te encuentras hoy?

–Bien. Pese a haber dormido poco por culpa del revuelo que provocó el temblor de tierra. ¿Y tú?

–También me despertó el seísmo. Por fortuna no hubo que lamentar daños en la posada, ni en ninguna otra zona de la isla, según tengo entendido –respondió el psicólogo–. Julia, me he permitido traerte esto –dijo mostrándole la bolsa con las dos camisetas.

–Eres muy amable y muy detallista. Además, son de Kebra Beach, conozco la tienda. Gracias otra vez Joao, son muy bonitas.

El psicólogo se sintió cautivado con los agradecimientos de Julia. Pero recobrando la compostura y volviendo a la objetividad, le pidió a la escritora:

–¿Qué te parece si continuas por donde lo dejaste el martes pasado?

–Tienes razón Joao. En esta sala el tiempo transcurre volando y, cuando nos demos cuenta, habrán pasado las tres horas de rigor y tendrás que marcharte –respondió Julia–. Si no recuerdo mal te iba a contar mis primeras experiencias como trabajadora forzada del sexo en aquel prostíbulo de Sao Paulo.

–Exacto –ratificó el psicólogo.

–Al día siguiente de pagar por mí a uno de los marineros que me raptaron, me obligaron a prestar servicios como prostituta por primera vez. Ese segundo día, después de comer, intenté relajarme en mi habitación. Me tumbé un rato sobre la cama y, cuando vi que mi compañera Silvia comenzaba a prepararse para exhibirse en el salón, hice de tripas corazón y, disimulando la tristeza y el miedo que me embargaban, me “disfracé” para la ocasión. Siguiendo los consejos de Silvia, me puse la minifalda más corta que había en el armario y me calcé unos tacones altísimos, pero no recuerdo qué prenda me puse en la parte superior, los nervios me impidieron guardar ese humillante recuerdo, aunque no los otros. Caprichos de la memoria.

–Sé de qué me hablas Julia. La memoria episódica es selectiva de por sí, pero ante acontecimientos traumáticos, lo es mucho más –explicó el psicólogo–. Prosigue, por favor.

–A continuación, comencé a maquillarme, pero como me temblaba el pulso, en esta primera ocasión tuvo que ser Silvia quien terminara de pintarme con unos toques intensos y dramáticos que ella llamaba maquillaje artístico o de fantasía. Pese a todo, a mí me parecía lo que era, un maquillaje de fulana. A las cinco menos diez Silvia me cogió de las manos, me miró a los ojos y me dijo:

–«Aparte de tu belleza natural, estás muy atractiva. Échale valor y vamos. Intenta disfrutar lo que puedas. Al menos, disimula tu tristeza. Ya sé que no es fácil resignarse para hacer algo así, pero ahora mismo no tenemos otra opción. Otra cosa. Michelle te dirá que les ofrezcas cocaína a los clientes que suban contigo a la habitación. Si no eres consumidora habitual, te recomiendo que la ofrezcas, pero no se te ocurra probarla. Al principio la pagarán los clientes, pero terminarás enganchándote, la necesitarás a diario y tendrás que pagarla tú. Para pagarla tendrás que multiplicar el número de servicios y nunca terminarás de saldar tu deuda con ellos. Te lo digo por experiencia. Estoy intentando dejarla, pero es muy difícil. Si cuando estemos abajo tienes alguna duda, pregúntame antes de hacer alguna tontería». –Me explicó mi compañera con todo el cariño que le situación permitía.

–«Gracias Silvia. Sé que lo haces con la mejor intención. Si me equivoco en algo, procuraré que no te afecte. Y, ahora, te pido que me des la mano hasta que lleguemos abajo. No me veo con fuerzas para bajar yo sola». –A las cinco en punto me encontraba sentada sobre un taburete junto a una gran barra de bar, un lugar amplio con poca iluminación y muchos espejos. Allí estaban también mis ocho compañeras obligadas, más Michelle, que lo hacía voluntariamente, además de vigilarnos de cerca. Previamente hablé con el camarero por si algún cliente decidiera invitarme a una consumición y, siguiendo los consejos de Silvia, le dije que cuando le pidiera una copa “de las mías”, me sirviese un gin-tonic con unas gotas de ginebra, lo suficiente para que el cliente creyera que me estaba invitando a un combinado caro y le cobraran más. Enseguida entró al local el primer cliente de la tarde y qué casualidad que, de las nueve mujeres que allí nos encontrábamos, vino directamente hacia mí.

–«Hola guapa. ¿Cómo te llamas?»

–«Julia» –respondí rápidamente y asumiendo que ese sería mi nombre desde entones–. Tuve la suerte de que mi debut en el prostíbulo fue con un cliente que iba un poco bebido y solo quería hablar y seguir bebiendo mientras me manoseaba los muslos. Este hombre se dejó un pastón en copas. Piensa que mis consumiciones se las cobraban al doble que las suyas. Cuando ya no le entraba un wiski más en el cuerpo, este cliente se despidió de mí y, sin mirar a ninguna de las otras chicas, se marchó tambaleándose. En ese momento pensé que mi debut no había sido tan desagradable, si exceptuamos el manoseo al que me vi sometida. Durante el tiempo transcurrido con mi primer cliente fueron entrando otros hombres, potenciales clientes que iban pasando de chica en chica como abeja de flor en flor. Uno de ellos se acercó a mí y, sin ni siquiera saludar, me preguntó directamente.

–«¿Cuánto cuesta subir contigo?».

–En ese momento me puse muy nerviosa y, como había escuchado previamente a Silvia decir que la tarifa oficial rondaba los 100 reales, le respondí: –«200 reales, ¿te viene bien?».

–«Me parece un poco caro, pero como eres muy guapa, creo que merece la pena» –dijo mientras miraba mi cuerpo de arriba abajo.

–«¿Entonces qué?» –pregunté sin estar segura de cuál de las posibles respuestas me convenía más. 

–«Vamos» –respondió el primer cliente al que iba a prestar un servicio sexual en una de las que comencé a llamar “habitaciones del pánico”–. Cuando entré por primera vez a esa habitación acompañada por un desconocido, afronté la adversidad pensando que las violaciones en el barco fueron mucho peores. Me arriesgué y le dije al cliente: –«mira, soy nueva en esto, así que hoy solo te puedo ofrecer un servicio convencional».

–«Me vale. Estás muy buena. Desnúdate».

–Superado el miedo y el asco inicial, me tumbé sobre la cama. El hombre no era consumidor de cocaína y rechazó mi ofrecimiento. Se desahogó pronto, me pagó los 200 reales acordados y se marchó. El resto de la noche transcurrió de un modo semejante, alternando clientes borrachos, que casi me emborrachan a mí, con un par de clientes que subieron conmigo y también se desahogaron rápido. De estos dos, uno de ellos sí esnifó cocaína y me ofreció. Pero gracias a los consejos de mi compañera, no la probé. Siempre le estaré agradecida a Silvia por aquel consejo. De haberla probado, posiblemente, a día de hoy todavía me estaría prostituyendo para pagar una deuda que se hacía infinita con el tiempo.

–¿Te puedo hacer una pregunta, Julia?

–Dime Joao.

–¿Independientemente de aquella situación, ¿nunca has llegado a probar la cocaína en otros lugares? –Preguntó el psicólogo.

–No, nunca, y todo gracias a mi compañera Silvia. Ahora tengo aversión por las drogas, sobre todo por la cocaína. 

–Gracias por tu sinceridad Julia. Cuando quieras puedes continuar.

–Como te iba diciendo. El resto de aquella primera noche en el burdel transcurrió de un modo semejante al que te he descrito. Tuve suerte de no encontrarme con ningún putero profesional, de esos que Silvia me advirtió. Pero sabía que, tarde o temprano, llegaría alguno pidiéndome cosas desagradables y repugnantes. A las cinco de la mañana ya no quedaba ningún cliente en el local. Michelle se acercó a mí y me dijo.

–«Te he estado observando y no lo has hecho muy mal, para ser tu primera noche. Pero no te confíes, ya llegarán clientes más exigentes y yo seguiré vigilándote. ¿Entiendes?».

–«Sí Michelle, pero dame una oportunidad» –dije sin medir mis palabras, y más por miedo que por compromiso.    

–Perdona que te vuelva a interrumpir Julia –dijo el psicólogo–. Soy consciente de que este episodio es delicado de relatar y no debo profundizar mucho, pero, ¿cuánto dinero conseguiste aquella primera noche? En el libro no lo mencionas.

–Al cobrarles el doble, saqué 100 reales extras por cada servicio, aparte de mi comisión, que aquella noche fue de 150 reales brutos, y era de ahí de donde me hacían los descuentos por la comida y el alojamiento. A ojos de los proxenetas, aquella noche saqué 100 reales netos, que son los que ellos me dieron, pero, realmente saqué 300 más, gracias a lo sisado al cobrar 100 reales de más por cada uno de los tres servicios en la habitación. En total conseguí 400 reales aquella noche, billetes que me apresuré a esconder en un lugar seguro de mi habitación. Era consciente de que, al actuar así, me arriesgaba a ser descubierta y a que me quitaran lo sisado, además de propinarme la correspondiente paliza. Pero tenía que actuar de esta manera si quería conseguir el dinero suficiente para regresar a casa, si algún día conseguía escapar de allí, claro.    

Apenas terminó Julia de responder a la pregunta de Joao, entró el celador para realizar la consabida inspección rutinaria, intervención que fue un poco más exhaustiva que en anteriores ocasiones, debido al revuelo ocasionado por la caída de parte del muro.

–Todo en orden. Hoy no es un día normal, espero que se hagan cargo de ello. Pueden continuar –dijo Paulo en tono conciliador.

–Por una vez y, sin que sirva de precedente, me veo en la obligación de reconocer que tiene razón el celador. Los desperfectos ocasionados por el seísmo de anoche, justifican esta supervisión más exhaustiva –expresó el psicólogo.
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Una vez recuperada la intimidad en el interior de la sala de visitas, la reclusa hizo amago de retomar su relato en el punto en que lo había dejado, pero, justo en ese instante, Joao se adelantó para hacerle una recomendación.

–Julia. Sé que entre lo que me vas a narrar ahora, hay algún episodio bastante desagradable, por lo que te recomiendo que no entres demasiado en detalles –sugirió el psicólogo–. Solo te pido la información mínima necesaria para contrastar lo escrito con lo vivido por ti.

–Gracias Joao. Continúo: –Aquella primera noche como trabajadora sexual forzada terminó de una forma menos traumática de lo que temía. Acostándonos a las cinco de la mañana, todo el personal que allí residía, dormía como mínimo hasta las 12. Aquella noche se me ocurrió la ingenua idea de mantenerme despierta, a la espera de que todas durmieran para aprovechar la ocasión de inspeccionar las posibles salidas de aquel burdel-prisión, por cierto, lugar que era mucho peor que esta cárcel en la que me encuentro ahora cumpliendo condena –aquí, al menos, nadie me viola, ni me prostituye, ni me pega–. Pero cuál fue mi sorpresa cuando, al salir de mi habitación y alumbrándome con la ayuda de un simple encendedor, llegué a la planta baja y pude comprobar que todas las puertas, tanto interiores como exteriores, se encontraban cerradas con llave y las que daban al exterior, además, tenían una gran cadena con candado. Había que ser un experto para poder abrir todo aquello sin tener las llaves. En ese momento pensé en provocar un incendio quemando las cortinas con la ayuda del encendedor, pero enseguida me quité de la cabeza tan disparatada idea, ya que con semejante acción lo único que pude haber provocado es la muerte segura de todas las que allí nos encontrábamos encerradas. Descartada esta acción suicida, regresé a mi habitación y dormí el resto de la noche, pero no pude descansar hasta las 12 como allí tenían por costumbre todas las chicas. Media hora antes, a las 11:30 entró de golpe y porrazo en mi habitación y arrasando con todo uno de los matones que trabajaban como porteros, me cogió por el pelo y me levantó de la cama.

–«¡Pero, ¡qué haces cabrón!» –grité instintiva e inútilmente sin saber lo que estaba sucediendo.

–«Vamos. Rápido. El jefe quiere verte» –dijo el matón mientras me arrastraba cogida del pelo y vestida solo con la ropa interior–. Al llegar al despacho donde tuvo lugar mi compraventa dos días antes, el jefe señaló con su dedo a una silla concreta de las muchas que había por allí. El matón me sentó en ella a la fuerza, sin ningún miramiento. Semidesnuda y con los pies descalzos sobre el frío suelo. Sin soltarme del pelo, me obligó a mirar un monitor de TV. Allí me veía yo inspeccionando todas las puertas alumbrándome con la llama del encendedor. El jefe se levantó de su sillón y me preguntó.

–«¿Esa eres tú verdad? ¿Intentabas escapar anoche? Eres muy guapa, pero no tan lista como para imaginar que podíamos tener cámaras vigilando». –Mientras decía esto, puso el talón de su zapato sobre los dedos de mi pie derecho y apretó con todas sus fuerzas. Momento en el que proferí un fuerte grito. Bramé de dolor. Presentía que me había roto alguno de los dedos. No pude permanecer callada y le dije gritando.

–«¡Estáis todos locos!».

–«Eso no interesa a nadie. Lo importante es que hayas aprendido la lección. Tienes la cara intacta, sigues siendo igual de guapa y seguro que ya eres más dócil ¿verdad?» –increpó el jefe, para luego decirle al matón–: «Esta noche que trabaje con zapatos sin tacón. Ahora que se limpie la sangre y se cure un poco esa herida».

–Joao, no te puedes imaginar el dolor que sentí cuando pisó mis dedos descalzos contra aquel suelo de mármol. Me entraron ganas de vomitar. Por fortuna, no tuve ninguna rotura de huesos, pero ese día tuve que trabajar con zapato plano y cojeando. Mi compañera Silvia me cuidó hasta donde pudo y me recordó sus consejos.

–«Julia. Te advertí para que tuvieses mucho cuidado con esta gente. Mientras estemos aquí no nos queda otra opción que obedecer».

–Mira Julia –dijo Joao–. Por arriesgada que fuese tu acción, desde un punto de vista psicológico, se trata de una conducta normal de lucha por la supervivencia. Sin embargo, la conducta de tu compañera, aun siendo también bastante normal, estaba muy condicionada por el miedo. Tu compañera Silvia experimentó lo que los psicólogos llamamos “indefensión aprendida”, que consiste en una falta de control surgida tras una serie de experiencias negativas en las que sus esfuerzos no produjeron los resultados deseados. A consecuencia de esto, Silvia desarrolló la creencia de que era inútil intentar cambiar la situación, incluso aunque hubiese oportunidades reales para hacerlo.

–Entiendo lo que intentas decirme Joao, pero todo el mundo no reacciona igual ante el miedo.

–Por supuesto. La gestión del miedo es subjetiva. No estaba juzgando a tu compañera. Solo estaba describiendo dos conductas diferentes ante unos hechos muy parecidos. Será mejor que continúes –pidió el psicólogo.      

–De acuerdo. Como te iba diciendo: –Aquella noche, me obligaron a alternar y a prostituirme cojeando, por culpa de la herida que me hicieron en el pie. Previamente, antes de las cinco de la tarde, Silvia tuvo que volver a ayudarme. Ya no me bloqueaba el miedo, ahora necesitaba ayuda para vestirme debido a la herida en el pie. Mientras Silvia me ayudaba a maquillarme mantuvimos una corta pero importante conversación:

–«Silvia, tengo que hacerte una pregunta y necesito que me respondas con total sinceridad. También te suplico que no me pidas explicaciones sobre mi interés en esta cuestión».

–«Pregunta con confianza Julia».

–«Este asunto te concierne más a ti que a mí, por eso te pido total discreción. Responde solo a lo que creas que puede ser beneficioso para tus intereses presentes y futuros».

–«Aprovecha ahora que estamos solas y pregúntame ya por favor, que estás empezando a ponerme nerviosa –rogó Silvia».

–«Vale: Si tuvieses ocasión de escapar de aquí. ¿Hasta dónde estarías dispuesta a arriesgar?».

–«No es una pregunta fácil de responder Julia. Ya conoces la triste historia de mi vida. Piensa que tengo 24 años y llevo prostituyéndome desde hace cuatro. Los dos primeros años lo hacía casi voluntariamente en mi país, para poder costearme la cocaína, pero cuando perdí el control de mis deudas, mis acreedores me vendieron a esta gente. Te cuento esto porque, mientras siga enganchada a esta jodida droga no me veo consiguiendo dinero de otra forma».

–«Te comprendo Silvia, pero eso no responde a mi pregunta. Imagina por un momento que yo consiguiera escapar de aquí y, pasado un tiempo, estuviera en condiciones de rescatarte. ¿Estarías dispuesta a venir conmigo?».

–«Esta propuesta no me libra de mi verdadero problema, que es la adicción».

–«Te comprendo Silvia, pero: ¿y si para entonces yo estuviese en condiciones de ofrecerte un lugar para vivir y una oportunidad para desintoxicarte?».

–«Eso sería estupendo Julia, pero suena a imposible. Además, aunque pudieras hacerlo, no podría pedirte que te sacrificaras tanto por mí».

–«Ya te he dicho que solo se trata de una hipotética situación. Tú conoces este negocio y a esta gente mejor que yo. ¿Hasta cuándo calculas que seguirás retenida en este lugar?».

–«Nunca me lo he planteado en serio, pero estimo que podrían llegar a ser varios años. Yo no soy tan guapa como tú. Creo que les soy más rentable aquí trabajando para ellos que vendiéndome a otros proxenetas. Esta gentuza me tiene atrapada doblemente, por culpa de la droga. Mientras sea joven me explotarán. Luego, nadie sabe qué será de mí, no me atrevo a pensar en mi futuro. Me hace sufrir todavía más –manifestó Silvia con una mirada triste».

–«Aunque parezca una utopía, si algún día consigo escaparme de esta mafia y estuviera en condiciones de hacerlo, vendría a rescatarte –en ese momento Silvia me dio un gran beso de agradecimiento en la mejilla».

–Aquella tarde, después de ese serio y prudente diálogo y una vez vestida y maquillada, también necesité la ayuda de Silvia para bajar las escaleras que llevan al salón. La herida del pie no me dejaba caminar bien. Pese a que aquella noche fue muy diferente a la primera, el comienzo de la jornada sí fue muy parecido a la anterior. El primer cliente que tuve fue el mismo hombre que el día anterior entró el primero. Otra vez se presentó a la hora de apertura del local. Este cliente parecía estar buscándome expresamente a mí. Volvió a hacer lo mismo que la tarde anterior y terminó de emborracharse junto a mí, mientras me invitaba a innumerables copas de las más caras y me manoseaba los muslos. Lo malo comenzó cuando este cliente se marchó y me quedé a expensas del primer putero profesional que decidió contratar mis servicios. Por desgracia, las advertencias de Silvia y los avisos de Michelle se hicieron realidad. Lo primero que me pidió este putero fue su correspondiente raya de cocaína y quiso que yo también probase, a lo cual me negué dándole largas hasta que se cansó de ofrecérmelas y, por fin, se olvidó del asunto. Después, argumentando que estaba dispuesto a pagar lo que hiciera falta, me dijo que quería hacerlo sin protección. En principio iba a negarme, pero pensé en las consecuencias de mi negativa, también recordé que ya me habían violado sin preservativo en el barco y que no había podido realizarme ninguna analítica ni reconocimiento médico. Entonces sopesé las consecuencias sanitarias, comparándolas con los posibles castigos, y decidí correr el riesgo. Lo único provechoso para mí con esta conducta fue, la cantidad de dinero que pude sisarle a este pervertido y el ahorrarme otra paliza si me hubiese negado. Pero lo peor de aquella noche aún no había sucedido. Todavía tuve que soportar a otros dos puteros profesionales que me solicitaron sendas aberraciones sexuales.

–Julia. Creo que llevas mucho tiempo seguido hablando de cosas muy desagradables. Deberías tomarte un respiro –sugirió el psicólogo.

–Puede que tengas razón Joao. Pero solo voy a parar un minuto. Cuanto antes termine de relatar estos sucesos, antes volveré a guardarlos en un rincón de mi memoria porque, aunque no he tenido intención de martirizarme con ellos, tampoco he querido olvidarlos.

–Creo entenderte Julia. Aunque, para poder ratificar tus intenciones, debo esperar hasta que finalicen todas las entrevistas y me hayas relatado la historia completa.

–Entonces voy a proseguir con el relato. Además, antes de que nos demos cuenta entrará el celador y volverá a interrumpirnos. Así que continúo: –Te acabo de recordar que lo peor de aquella noche aún no había sucedido. El siguiente putero profesional al que tuve que prestar servicios sexuales me pidió algo extraño para mí pues, hasta ese momento yo no había oído hablar de la lluvia dorada. Cando me contó los pormenores de esta práctica sexual fetichista, me entraron ganas de vomitar. Me hizo salir hasta el cuarto donde nos suministraban las dosis de cocaína, que era el mismo donde nos daban los juegos de sábanas limpias y allí tuve que pedir un plástico para cubrir la cama. Como comprenderás, aquí no voy a entrar en más detalles.

–Lo entiendo perfectamente Julia. Lo único que voy a hacer es una pequeña puntualización y es que, para mí, eso no es una práctica sexual fetichista, yo lo considero una parafilia. Pero eso no tiene la menor importancia, ahora lo único significativo es la humillación a la que fuiste sometida.

–En fin, voy a continuar con el relato. Después me tocó lidiar con un último putero profesional de aquella noche. Este quería que le practicase sexo oral, con final incluido. Pero a eso me opuse rotundamente. Le expliqué claramente que eso no lo había hecho nunca y que no lo haría en ese momento, aunque me diese todo el oro del mundo o me delatara a los encargados, ni, aunque me amenazaran con matarme accedería. Tal fue mi determinación, que decidió pagarme por un servicio convencional sin haber hecho nada y se fue en busca de otra chica que estuviera dispuesta a complacerlo. Este cliente, nunca llegó a manifestarle nada a ningún empleado ni encargado del prostíbulo. Me arriesgué mucho al negarme, pero, paradojas de la vida, fueron precisamente mi arrojo y determinación los que me salvaron de un severo correctivo y de una asquerosa aberración que no estaba dispuesta a soportar.

–¿Lo ves Julia?, a esa diferencia de actitud, comparada con la de tu compañera Silvia, es a la que me refería antes, cuando te he hablado de la “indefensión aprendida” –dijo el psicólogo.

–Puede ser Joao. Tú eres el experto en estos asuntos. Yo solo lo veo como el riesgo que cada persona decide correr ante una situación de peligro –opinó la escritora con tristeza.

–Hace un momento me has comentado que lo único bueno de aquella noche fue la cantidad de dinero que pudiste sisarle a esos pervertidos, además de ahorrarte una paliza y otros castigos.

–Así es. Cada vez pensaba más en cómo poder escapar de aquella pesadilla y en regresar a casa. En todas las opciones que barajaba, el dinero era un requisito indispensable –manifestó Julia.

–Entonces ¿Cuánto dinero conseguiste aquella humillante noche? –Preguntó Joao.

–Pues, 150 ridículos reales que me pagaron de comisiones a los que había que descontar los gastos de alojamiento y manutención, más 500 reales extra que pude sisar entre todos los clientes. Todo eso con el consabido riesgo al que me enfrentaba cada vez que actuaba así.

Mientras Julia decía esto, volvió a entrar el celador a interrumpir la conversación con la manida excusa de la inspección y, dos minutos después, dijo:

–Todo en orden. Pueden continuar.

Al escuchar estas palabras de Paulo, tanto a Julia como a Joao se les escapó una ligera sonrisa, expresión que ambos procuraron disimular. Los dos habían sido víctimas de una situación de ambivalencia y conflicto emocional. Bruscamente habían pasado de estar hablando de una situación terrorífica de angustia y asco a una situación que a ambos les pareció cómica.

Cuando el celador cerró la puerta, ya no pudieron contener las carcajadas, presos de una risa nerviosa. Fue tan exagerada esta repentina risa, que provocó una nueva entrada del celador en la sala de visitas.

–¿Les ocurre algo? –preguntó extrañado Paulo ante la magnitud de las carcajadas.

En cuanto la escritora y el psicólogo se repusieron, fue Joao quien intentó darle las oportunas explicaciones procurando que no se sintiese ofendido el celador.

–Discúlpenos Paulo, solo se trata de una risa nerviosa y contagiosa provocada por la conversación que acabamos de mantener. Ya ha pasado todo.

En ese momento el celador volvió a cerrar la puerta para que comenzasen su tercera hora de entrevista de aquel martes.                  
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Cuando de nuevo retornó el ambiente íntimo y relajado a la sala de visitas, la escritora y el psicólogo continuaron con su diálogo. Fue Joao quien se encargó de recordarle a Julia lo último que le había contado.

–Me acabas de decir la cantidad de dinero que conseguiste aquella dura y denigrante noche y que solo pensabas en que lo necesitarías para intentar escapar y regresar a casa.

–Eso es Joao. Aquella noche volví a sentirme tan humillada y ultrajada como en el barco cuando me raptaron. Por tanto, no era la primera vez, ni sería la última, porque allí permanecí casi un mes. Cuando pude confirmar que mi paso por aquel prostíbulo era transitorio y que mi destino final estaba en manos de quien me comprase la siguiente vez, en ese mismo instante, tomé la determinación de que debía escapar de aquella mafia, aunque me fuera la vida en el intento. Prefería morir a seguir viviendo aquella horrible pesadilla. No estaba dispuesta a que esta gente, o los próximos que me comprasen, entregaran mi cuerpo al mejor postor para su disfrute. Si en tan solo dos días había vivido toda aquella humillación, ¿qué me quedaba por sufrir si permanecía allí? No podía ni quería figurármelo. Todos los planes que imaginaba para escapar eran peligrosos, pero si no actuaba pronto, posiblemente después sería mucho más arriesgado. Por lo que llevaba vivido desde que me secuestraron, sabía que esta gentuza no se andaba con chiquitas, eran unos desalmados dispuestos a todo. Antes de que me mataran ellos, prefería morir en un intento de fuga. Mi determinación me salvó aquella segunda noche que te he relatado hace un rato. ¿Por qué no intentarlo otra vez? Se me ocurrieron un montón de ideas para emprender un plan de fuga. Todas las ideas eran descabelladas, unas más que otras, pero todas imposibles. Incluso llegué a concebir un motín con la colaboración de algunas de mis compañeras. Pero esta era otra idea suicida similar a la del incendio. Yo estaba dispuesta, pero mis compañeras no arriesgarían su vida por algo así –ya hemos hablado antes de la indefensión aprendida–. La idea definitiva la tuve al día siguiente: –Eran las cinco de la tarde. Acababan de abrir el local, yo me encontraba sobre uno de los taburetes junto a la barra, vestida de fulana y esperando a ver con qué clase de clientes me tocaba lidiar aquella tarde-noche. De nuevo, el primer cliente en entrar al local fue el mismo hombre que también entró el primero los dos días anteriores. En menos de un segundo se formó en mi mente un lúcido y sutil plan de fuga. Este cliente parecía dirigirse directo hacia mí y pensé: –si viene por mí, lo intento–. Y, ¡bingo!

–«Hola guapa. El otro día me dijiste que te llamabas Julia, ¿verdad?» –dijo el cliente bebedor que a tantas copas me invitaba y se limitaba a tocarme los muslos.

–«Sí, soy Julia. Me alegro mucho de que te acuerdes de mi nombre» –respondí ilusionada. Aquello era señal de que se había fijado en mí y eso era bueno para mi plan–. «Y tú ¿cómo te llamas?».

–«Como comprenderás, en un lugar como este, no acostumbro a decir mi verdadero nombre, pero puedes llamarme Marcelo» –dijo mientras se bebía de un trago el primer wiski. 

–«Te entiendo perfectamente Marcelo. Me parece una decisión acertada» –dije comenzando a darle algo de coba, pero sin exagerar. 

–«¿Qué quieres tomar julia?» –me preguntó al tiempo que él se pedía otro wiski.

–«Ponme un gin-tonic “de los míos”» –pedí al camarero guiñándole un ojo–. Marcelo era un gran bebedor, pero poco hablador. Era un hombre corriente. No era guapo ni feo, ni alto ni bajo, ni joven ni mayor. Vamos, el típico hombre en el que las mujeres no solemos fijarnos ni para bien ni para mal. Eso era todo lo que sabía de él, nada. Lo mismo podía ser un auténtico sádico, depravado y pervertido, que una buena persona con problemas de alcoholismo. Pero en aquel momento, Marcelo era mi única esperanza para intentar una fuga a corto plazo o medio plazo.

–«Te habrás dado cuenta de que no soy una persona muy habladora». –Dijo el tal Marcelo.     

–«Sí. Pero eso no tiene por qué ser malo», –respondí con ánimo de agradarlo.

–«No es que no me guste hablar, es que estoy atravesando por un mal momento» –me explicó Marcelo por voluntad propia.

–«Si quieres me lo puedes contar. Sé escuchar. Pero si no quieres, lo entiendo perfectamente. No soy quién para entrometerme en tus asuntos».

–«No es ningún secreto. Puede que incluso me venga bien hablar de ello con una mujer».

–«Marcelo. Si me quedo mucho rato hablando contigo, es probable que me llamen la atención. Ya sabes a qué me dedico aquí. Creo que si subimos a la habitación podemos hablar con tranquilidad o hacer lo que tú quieras. Además, casi te va a salir más barato pagar por un servicio en la habitación que invitarme a tantas copas aquí».

–«No te inquietes por el dinero Julia, de momento, eso no es problema para mí».

–«¿Entonces qué? ¿Subimos?» –le propuse con amabilidad a Marcelo.

–«Venga, vale» –respondió este cliente, que se acababa de convertir en mi esperanza de fuga.

–«Podemos llevarnos nuestras consumiciones» –dije mientras pude ver de reojo cómo Michelle me controlaba con cara de satisfacción, pensando que me había vuelto más sumisa y acataba sus órdenes–. Al llegar a la habitación nos sentamos en la cama, cogí la mano de Marcelo y le pregunté: –«¿Quieres hablar o prefieres hacer algo antes?».

–«Te lo agradezco Julia, pero ahora prefiero hablar».

–«Tú dirás Marcelo».

–«Ahora mismo me encuentro en pleno juicio de divorcio. Eso, por sí solo, no es nada grave. El asunto es que mi mujer se quiere quedar con la mitad de mis empresas alegando que son bienes gananciales, cuando casi todas las heredé de mis padres. Lo peor es que todo obedece a una maniobra orquestada entre ella y uno de mis socios que me ha traicionado. Mi mujer y él son amantes desde hace tiempo, cosa que no me preocupa mucho. Lo que más me duele es la forma en que han orquestado esta maniobra. Y todo por pura ambición».

–«¿A qué se dedican tus empresas? Responde solo si te parece bien». –Pregunté a Marcelo.

–«No hay inconveniente. Tengo un pequeño holding de empresas relacionadas todas con la decoración de interiores, como fábricas de muebles, de colchones, de lámparas, etc. Casi todo lo que hay aquí, en este local, ha sido fabricado en mis empresas y ahora, la zorra de mi mujer quiere desmontar el holding con la ayuda de ese socio traidor. No hay peligro de que puedan arruinarme, pero ya te he dicho lo mucho que me duele la forma en la que lo han tramado todo. Para colmo, mis propios abogados me dicen que fui muy torpe al confiar tanto en ellos. Y, el caso es que mis abogados tienen razón, he sido un auténtico gilipollas».

–«Marcelo, creo que no debes martirizarte por lo sucedido. Los culpables son ellos. Tú solo eres la víctima. Ahora, después de escucharte, lo único que te puedo ofrecer son mis servicios profesionales, lamento no poder consolarte de otra forma».

–«Te agradezco mucho tu ofrecimiento, pero mi estado de ánimo me lo impide. Eres preciosa y te deseo. Si mañana me encuentro mejor, me encantará mantener relaciones contigo», –dijo con aparente sinceridad.

–«Aquí estaré esperándote mañana para lo que me necesites», –dije con la única intención de terminar de ganarme su confianza.

–«Mañana estaré aquí a la misma hora de siempre. Para emborracharme o para hacerte el amor, según se presente el día».

–«Adiós Marcelo. Te deseo suerte en los pleitos judiciales».

–«Hasta mañana Julia».

–Joao. No te puedes imaginar la ilusión que me hizo el haber podido conocer a un hombre como ese. Parecía el hombre perfecto para llevar a buen puerto mi plan de fuga y, además, era educado. No podía dejar escapar aquella oportunidad –dijo la escritora.

–Julia. Conozco la historia desde que leí la trilogía en Lisboa, además, durante la última semana he estado repasando el segundo libro, el que se titula “Una Escritora Humillada”, en el que narras todo lo que me estás contando ahora. Pero hay tal cantidad de matices en tu versión oral, que me emociona escuchar de primera mano unos hechos que ya conocía en su mayor parte –reconoció el psicólogo sintiéndose abrumado al escuchar alguno de aquellos episodios vividos por Julia. 

–¿Quieres que continúe o prefieres que lo dejemos aquí y prosiga el martes de la semana que viene?

–Me gustaría que siguieras hablando, pero dentro de poco vendrá el celador a anunciarnos el final de la visita y, antes de marcharme querría hacerte una pregunta relacionada con tu presente aquí en la cárcel. Espero no incomodarte con esta consulta.

–Pregunta Joao.

–No es mi intención entrometerme en la poca vida privada que tienes aquí, pero me gustaría saber si has tenido alguna visita desde que comencé con las entrevistas.

–No. Desde que te conozco no me ha visitado nadie. La única visita que tuve desde que me encarcelaron fue al principio, se trata de mi amiga Suzette, que vino al poco de mi internamiento, cuando se enteró de que cumplía condena aquí. Ten en cuenta que todas las personas de Mindelo que me conocían, me dieron y me siguen dando por desaparecida, incluido mi propio padre, que también murió creyéndome desaparecida o muerta. Preferí que fuese así a que sufriera viendo cómo me corroía por dentro mientras planeaba mi venganza o me pudría en la cárcel si la llevaba a cabo y me descubrían, como acabó sucediendo. Al responderte a esta pregunta te acabo de relatar algo que todavía no había sucedido en el momento temporal por el que voy relatándote, pero no importa, esto no desvirtúa en nada todo lo que me queda por narrarte.

–¿No pensaste nunca en decirle a tu padre, cuando todavía vivía, que tú seguías con vida? –preguntó el psicólogo contrariado por esta rigurosa actitud de Julia.

–No tuve la opción. Pero, de haberla tenido, desde el momento en el que me propuse ejecutar un plan de venganza, encontrándome todavía en Brasil, tomé la determinación de que no se enterase de nada de lo que me había sucedido ni de lo que tenía planeado hacer. Preferí que mi padre me recordara como aquella jovencita escritora llena de vitalidad mientras yo preparaba mi plan de venganza.

–Entiendo. No soy quién para intentar convencerte de si tu actitud fue acertada o no. Fue tu decisión y, como tal, la respeto.

–Antes de que tú vinieras, las únicas visitas que ocasionalmente llegué a recibí fueron las de mi amiga Suzette. Sus padres son reacios a que siga relacionándose conmigo desde que me convertí en una “asesina”. Ya no ven en mí a la amiga de su hija. Además, en la última visita de Suzette hubo un pequeño desencuentro entre ella y yo, nada importante, cosas de amigas. Pero precisamente por ser cosas de amigas, las dos nos sentimos ofendidas y, desde entonces no ha vuelto por aquí. Espero que se le pase pronto el enfado y reanude sus visitas. Menos mal que, gracias a tus entrevistas, me haces compañía todos los martes. He de reconocer que fue un acierto aceptar tu petición. Te confieso que tus visitas me están sirviendo de mucha ayuda, me reconfortan. ¡Ah!, y muchas gracias por las camisetas que me has traído esta mañana, eres encantador Joao.

–Vale Julia, gracias por la aclaración –manifestó el psicólogo.

–Ahora voy a ser yo quien te haga una petición a ti, Joao.

–Dime Julia.

–Te ruego que, mientras Suzette no recapacite y decida volver por aquí, no vuelvas a preguntarme por ella.

–No entiendo esta decisión, pero la respeto. Ya te he dicho que no era mi intención entrometerme en tu vida privada. Lamento haberte molestado. –Puso como disculpa el psicólogo.

–No. No me has molestado Joao, eres una persona estupenda y no me gustaría que te fueras enfadado por mi respuesta.

–Por mi parte, no ha pasado nada Julia. Corramos un tupido velo.

En ese preciso instante entró Paulo comunicando el final de la visita.

–Adiós Julia. Hasta el martes próximo.

–Adiós Joao. Procuraré estar aquí cuando vengas –dijo Julia con cierta dosis de ironía y mientras forzaba una sonrisa en su preciosa boca.

Esta fue la primera ocasión en la que el psicólogo abandonó la cárcel con cierta sensación de incomodidad.

Joao creyó haberse equivocado al precipitarse preguntándole por Suzette. Máxime cuando, desde un principio, se había propuesto evitar posibles manifestaciones de desconfianza en todo lo referente a los asuntos personales de Julia. Pero ya estaba hecho.


Capítulo 18

Como de costumbre, al salir de la cárcel Joao volvió a llamar a uno de aquellos económicos taxis que lo trasladó desde la puerta de prisión hasta la Posada de la Alegría. Hospedaje en el que ya llevaba casi un mes cómodamente residiendo.

Al llegar a su habitación abrió su ordenador portátil y, tras pasar a limpio las notas de la entrevista de aquella mañana, echó un vistazo a las tres novelas de la trilogía de Julia.

Siendo conocedor de que la escritora ya estaba terminando de relatarle todas las vivencias que se correspondían con los acontecimientos que había incluido en los dos primeros libros, decidió comenzar una nueva y detenida lectura del tercero, el que lleva por título “Cómo asesiné a mis violadores” y que, casualmente, fue la primera novela de esta escritora que pudo leer cuando se encontraba confinado en su casa de Lisboa por culpa de la pandemia, justo cuando tuvo conocimiento de su existencia. Con esta nueva lectura, quería ir anticipándose, para cuando Julia le relatara y le explicase los sucesos contenidos en este último libro. De esta forma podría afinar más con sus preguntas y aprovechar mejor el tiempo durante las siguientes entrevistas.  

En estas últimas semanas, los días que transcurrían entre visita y visita a la prisión se le iban haciendo cada vez más largos.

–Si tuviera más dinero, podría aprovechar todo este tiempo muerto para hacer algo de turismo por este exótico país –se repetía mentalmente cada vez que el hastío le acechaba.

Motivado por ese aburrimiento, decidió llamar a su amigo Duarte. Con él habló de varios temas, entre otros de su precaria situación económica y del dinero que comenzaba a presentir que necesitaría a su regreso y de cómo conseguirlo:

–Hola Duarte ¿Cómo va todo por Lisboa?

–Ahora mismo no sabría decirte si lo que te voy a responder es bueno o malo, pero por aquí todo está igual. ¿Cómo es que te has acordado de mí? ¿Estás aburrido o necesitas algo?

–He de confesar que te llamo por los dos motivos. Pero del aburrimiento ya me ocupo yo –aclaró el psicólogo.

–Entonces ¿Qué necesitas?

–Ahora mismo nada. Ya llevo casi un mes aquí y me queda otro, eso supone que no tengo ingresos.

–Perdona Joao, ahora que lo mencionas, tengo un paciente al que le estoy retirando la mediación. Dentro de poco, este paciente necesitará un psicólogo que lo someta a algún tipo de terapia cognitivo-conductual. Si para entonces estás aquí, te lo puedo remitir.

–Te lo agradezco mucho Duarte. Cuando regrese debería ir aumentando mi clientela, pero me refiero a otra cosa, presiento que voy a necesitar más dinero –respondió el psicólogo.

–Siempre puedes contar con las recetas –dijo su amigo Duarte.

–Ya, pero me estoy refiriendo a mucho más dinero.

–¿No te habrás metido en ningún lío?

–No, no es eso, se trata de un proyecto que probablemente me surja a mi regreso.

–Entonces será mejor que lo hablemos cuando vuelvas y, en función de la importancia del asunto, ya iremos buscando una solución. Pero te advierto que, cuanto mayor sea la cantidad de dinero que necesites, mayores serán los riesgos que tendrás que asumir –explicó el psiquiatra.

–Comprendo Duarte. Soy consciente de ello y me hago cargo.

–Mira Joao, te voy a hablar como amigo. Sabes que mi nombre es Duarte, pero ¿Tú conoces el origen de mi nombre?

–Pues no –confesó Joao desconociendo la relación que pudiera existir entre su problema y el nombre de su amigo.

–“Duarte” es un nombre con raíces anglosajonas que significa guardián de la riqueza. Posiblemente a consecuencia de este simple dato, siempre deseé que se confirmara en mí lo que vosotros los psicólogos llamáis “profecía autocumplida”. Me gusta el dinero. Reconozco mi ambición. No me cuesta reconocerlo. Siempre he procurado ser sincero, es la mejor forma que conozco para sentirme en paz conmigo mismo. Que tú reconozcas que necesitas dinero no es nada malo. Otra cuestión es para qué lo necesitas, pero de eso ya hablaremos cuando regreses a Lisboa ¿Ok?

–Gracias bandido, sigues siendo el buen amigo de siempre.

Esto fue lo último que dijo Joao antes de cortar la llamada y bajar al comedor.

Después de comer se cruzó con Manuel, el encargado de la posada:

–Manuel, ahora voy a tumbarme un rato porque estoy muy cansado por culpa del terremoto de anoche. Luego me gustaría hacerte un par de preguntas y comentarlas contigo ¿vas a estar por aquí esta tarde?

–Sí, pero no antes de las ocho. Tengo que hacer unos recados.

–Vale, entonces, después de la siesta, me daré un chapuzón en la playa y luego hablamos.

–Como quieras. De ocho a nueve estoy a tu disposición. Sabes que a las nueve volvemos a abrir el comedor. 

–Gracias Manuel, a las ocho te buscaré por aquí.

Cuando Joao consiguió descansar un par de horas, bajó a la playa a refrescarse y, a las ocho en punto, buscó a Manuel y le preguntó.

–¿Te viene bien que charlemos ahora?

–Sí. Ahora mismo me iba a preparar un café. ¿Quieres uno y lo tomamos en la terraza mientras hablamos?

–Muchas gracias Manuel, eres muy amable.

–Tú dirás Joao.

–El otro día, mientras paseaba por el centro de la ciudad me fijé en un edificio de nueva construcción con la fachada pintada de azul, que resultó ser la “Dirección Central de Investigación Criminal de la Policía Nacional”, según ponía en el cartel. Mi pregunta es la siguiente: –¿Sabes si fueron ellos los que investigaron el caso que te comenté de una mujer de Mindelo que mató en el puerto a dos marineros de un barco brasileño que se encontraba atracado aquí en Praia?

–Seguro que ellos no fueron. No pudieron ser por la sencilla razón de que la Dirección Central de Investigación Criminal se inauguró hace solo dos meses y aquel crimen sucedió hace más de un año. Anteriormente, las funciones de policía judicial las realizaba la Policía Nacional de la comisaría central.

–Entiendo. No tiene importancia, pero gracias por la aclaración –manifestó Joao.

–Tanto el sistema judicial como el policial se están modernizado en Cabo Verde. Ahora las investigaciones criminales dependen directamente del fiscal y no de un juez instructor –explicó el encargado de la posada.

–Te veo muy puesto en estos temas Manuel.

–No creas, lo que pasa es que los caboverdianos nos implicamos bastante con las cuestiones de política y de la administración, desde que logramos la independencia de Portugal.

–Me acabas de dar una lección de civismo Manuel. Nosotros no acostumbramos a prestar atención a estas cuestiones, los portugueses somos más despreocupados.

–¿Tenías otra pregunta más?, ¿verdad?

–Sí. Esta es un poco más comprometedora, pero no quiero que te sientas presionado, por favor.

–A ver. Dime Joao.

–¿Conoces algún abogado penalista que conozca bien toda la legislación penal de Cabo Verde?

–Personalmente no, pero aquí, en la capital debe haber varios. Si quieres puedo buscar por internet alguno.

–No es necesario que te molestes, eso podría hacerlo yo. La cuestión es que ahora no puedo pagarle a ninguno. Este viaje va a terminar con todos mis ahorros. Me refería a si conocías alguno personalmente. Alguien de confianza a quien poder hacerle una consulta, no contratarlo para ningún pleito.

–Lo siento Joao, pero no conozco ningún abogado al que poder consultar en esos términos.

–Muchas gracias Manuel, espero no haberte puesto en un compromiso.

–No te preocupes Joao. Cada vez que tengas una duda, sigue preguntándome con total confianza. 

Definitivamente, para Joao, una de las mejores cosas que le habían sucedido en este viaje era haber encontrado este hospedaje y haber conocido a gente como Manuel.

El resto de los días que faltaban para llegar a la entrevista del siguiente martes los dedicó casi íntegramente a leer y releer los libros de Julia, haciendo hincapié en los capítulos pendientes de relatar y explicar por parte de la autora.   

Mientras leía, se acordó de que el último martes abandonó la cárcel con sensación de incomodidad por culpa de una pregunta que provocó cierta confusión entre él y la escritora. Para resarcirse de aquello, se le ocurrió la idea de llevarle algún regalo a Julia, pero, enseguida reparó en que no tenía autorización para introducir nada en la cárcel y pensó en aplazar esta idea para otro momento.

De repente pensó que, si le llevaba algo para comer como algún dulce, bombones o algo así, posiblemente le permitirían introducirlo. Caso contrario, siempre se lo podía regalar a Paulo, el celador, con quien estaba empezando a congeniar.

Al día siguiente, lunes 3 de agosto, salió a comprar esos dulces. Haciendo caso a las recomendaciones de Manuel decidió comprar un Bolo de banana, una especie de bizcocho muy típico en la gastronomía caboverdiana.


Capítulo 19

Martes 4 de agosto de 2020

1ª Hora de la 5ª entrevista

Por fin volvía a ser martes. Joao se levantó contento, como la mayoría de días que visitaba a Julia. Deseaba poder entregarle el Bolo de banana, a modo de disculpa o de reconciliación si fuese necesario.

A las nueve en punto estaba Joao en la puerta de prisión hablando con el vigilante, quien le explicaba que no podía introducir el bizcocho sin la oportuna autorización.

–¿Podemos esperar a ver qué opina el celador? –insistió Joao.

–Si él se hace cargo, podrá pasar el pastel. Caso contrario deberá dejarlo aquí y recogerlo cuando se marche. 

–Comprendo. Esperaremos a que venga.

Enseguida apareció el celador para acompañar al psicólogo hasta la sala de visitas, momento en el que el vigilante le advirtió a su compañero:

–El visitante pretende pasar con este bizcocho, pero no tiene autorización. ¿Qué hacemos?

–Joao. Debió usted preguntarme el martes pasado.

–Lo sé perfectamente, pero no fue hasta ayer cuando me acordé que tenía intención de traerlo. Si no es posible, no pasa nada. Solo quería reconciliarme con la reclusa por culpa de una metedura de pata mía. Pueden quedárselo ustedes y disfrutarlo –ofreció el psicólogo con total sinceridad.

–Hay otra opción –indicó Paulo–. Si no le importa llevárselo troceado a la reclusa, para que podamos comprobar su interior, podría introducirlo.

–Me parece una idea estupenda y, de esta forma, podrán probarlo ustedes también, quedándose con alguno de los trozos.

De esta sencilla y amable manera consiguió Joao llegar con su regalo hasta la puerta de la sala de visitas, en cuyo interior Julia ya aguardaba impaciente su llegada.

–Buenos días Julia. Hoy te traigo una pequeña sorpresa.

Cada nuevo martes que veía a Julia, le parecía más guapa que el anterior. Su atracción hacia ella iba en aumento y esto, la escritora, parecía intuirlo.

–¿Qué llevas ahí? –preguntó Julia.

–Es solo un pequeño detalle. Es un Bolo de banana, espero que te guste.

–¿Gustarme? Me encanta. ¿Cómo has sabido que es mi dulce favorito?, creo que no te lo he dicho nunca.

–Ha sido pura casualidad. El pasado martes me fui de aquí con una sensación de incomodidad al preguntarte por tu amiga Suzette en un momento inapropiado y he querido disculparme así.

–No era necesario Joao, aquello no tuvo ninguna importancia. Lo único es que me pilló desprevenida. Ahora lo que me sorprende es la consideración que tienen contigo en la prisión. Parece que estés bien relacionado con la gente de aquí.

–Qué va. Todo es gracias a Paulo, el celador. Estamos empezado a congeniar –dijo el psicólogo–. Ahora, si te parece bien, puedes continuar con tu relato en el punto donde lo dejamos el otro día.

–¿Puede que lo último que te contara el martes pasado fuese relativo al día en que conocí en el prostíbulo de Sao Paulo a un hombre adinerado que dijo llamarse Marcelo y que estaba en trámites de divorcio? –preguntó Julia.

–Sí. Según tengo anotado, me dijiste que creíste encontrar en ese tal Marcelo al hombre perfecto para utilizarlo en tu plan de fuga de aquel burdel.

–Así es Joao. Consideré a Marcelo como mi única oportunidad para librarme de aquella esclavitud y no podía dejar escapar una ocasión como esa. Me prometió que al día siguiente volvería, bien a emborracharse otra vez, como tenía por costumbre, o bien a solicitar mis servicios en la habitación. Todo en función de cómo le hubiese ido el día en sus asuntos judiciales. Hasta ese momento nunca pude imaginarme deseando mantener relaciones sexuales con un desconocido en la habitación de un burdel. Pero eso también formaba parte de mi proyecto de fuga. El primer paso era terminar de seducirlo para ganarme su voluntad, pero sin adularlo en exceso. Tenía que andarme con pies de plomo. Mientras tanto, allí me obligaban a continuar prostituyéndome, circunstancia que aprovechaba para seguir sisando todo el dinero que podía a los puteros. Entre mis planes no se encontraba intentar sacarle dinero a ese tal Marcelo. Solo pretendía utilizarlo. Al día siguiente, a primera hora de la tarde, se presentó puntual. No me defraudó y vino directo hacia el lugar de la barra en el que yo me encontraba.

–«Hola Julia ¿Cómo estás?»

–«Hola Marcelo. Te estaba esperando. Sabía que vendrías, lo presentía. ¿Tienes intención de subir conmigo o prefieres beber para olvidar?» –pregunté con sutileza para que no se sintiera presionado.

–«De momento me voy a pedir un wiski, pero sí, vamos a subir. Ayer conseguiste animarme la tarde. He pensado todo el día en ti y me he dado cuenta de que te deseo. Pídete algo y subamos a la habitación» –sugirió Marcelo.

–Joao. Todo marchaba según mis planes, pero me vas a permitir que no entre en detalles de esta primera cita íntima con Marcelo. Resultó ser un buen hombre con bastantes problemas, al que las circunstancias me obligaban a utilizar. Solo te diré que yo me entregué a él como él se entregó a mí. Aunque por diferentes motivos, pero los dos pusimos pasión en el encuentro, no puedo negarlo.

–Entiendo tu postura Julia –dijo Joao–. Además, esos detalles no son relevantes para mis fines. No necesito ningún morbo extra.

–Gracias por tu comprensión Joao. Ahora voy a reanudar mi relato: –Desde ese momento me convertí en una especie de confidente para él, alguien a quien poder contar sus sentimientos. Pero yo no le conté ningún detalle de mi vida privada, solo quería utilizarlo. Por mucho daño que pudiera llegar a hacerle, mi vida dependía de aquello. Además, desconocía si él podía tener algún tipo de relación con la mafia que me obligaba a prostituirme. Ese era el último escollo al que tenía que enfrentarme antes de hacerle la propuesta definitiva a Marcelo. Seguimos viéndonos varios días más. Pronto averigüé que Marcelo conocía al dueño del prostíbulo, pero entre ellos solo hubo una relación comercial. Eso me facilitaba las cosas. Cuando calculé que ya había conseguido el dinero suficiente que me permitiera volver a casa y Marcelo se encontraba en un momento propicio, comencé a ejecutar mi plan:

–Julia, lo relatas todo con tanto énfasis que, a veces, hasta se me olvida tomar notas. Disculpa la interrupción y sigue cuando quieras –dijo el psicólogo deslumbrado por la viveza con la que percibía alguno de esos acontecimientos relatados.

–Ahora debía convencer a mi cliente para que me alquilase como chica de compañía fuera del prostíbulo. Por eso la siguiente vez que lo vi a solas en la habitación le dije.

–«Marcelo. Me encantaría pasar un día entero contigo, cenar en un buen restaurante y luego ir a un hotel. Yo sería tu postre, tengo algunas cualidades que todavía no conoces, puedo hacerte feliz si tú me concedieras ese pequeño capricho, además, a ti te vendría bien en un momento como este» –le dije en la primera ocasión que nos volvimos a encontrar.

–Una vez convencido, ahora le tocaba a él persuadir al dueño del burdel. Compromiso que acordaron, previo pago de una importante suma de dinero. En mi plan, deduje que sería más fácil zafarme de las garras de un pobre ignorante comprador de sexo, que de las fauces de una peligrosa red de trata de mujeres. Al no conocer su verdadero nombre, continué llamándolo Marcelo, un hombre por el que comenzaba a sentir aprecio, pero que, de momento, era mi única salvación. –Como te acabo de decir, el propietario del burdel accedió a la petición de Marcelo y el negocio quedó cerrado, pero le puso una condición: que durante las 24 horas que yo iba a estar con él, iría escoltado por uno de sus matones. Algo lógico después de haberme sorprendido una noche intentando descubrir una salida. Esto me dificultaba mucho las cosas. Ahora tocaba improvisar. Pero, una vez puesto en marcha mi plan, tenía que ejecutarlo, llegase hasta donde llegara. Estaba dispuesta a todo. Yo era consciente de que cuando Marcelo no pudiera devolverme al prostíbulo, si conseguía fugarme, los mafiosos se lo podían hacer pagar caro a él, al matón o a ambos. Me armé de valor y no permití que esta circunstancia truncase mi determinación de escapar. Lo consideré como un mal menor, como un mero daño colateral. No podía olvidarme de que, en mayor o menor medida, tanto Marcelo como el matón que me vigilaría, eran beneficiarios de aquel asqueroso negocio. Cuando llegó el día acordado, Marcelo me recogió puntal. Era la primera vez que salía del aquel club de alterne en un mes. Marcelo tenía su coche aparcado en la puerta. Yo me senté junto a él, en el asiento del copiloto.  De vez en cuando yo miraba por el espejo retrovisor de mi lado y controlaba el coche del vigilante que nos seguía. Ese matón sabía hacer bien su trabajo. En ningún momento se despegó más de tres o cuatro metros de nosotros. Marcelo me llevó directamente a un lujoso restaurante donde tenía una reserva para dos. El matón que nos seguía, se quedó en la calle vigilando la puerta del restaurante y mis movimientos. Marcelo estuvo muy cortés durante la cena. Nada más llegar a nuestra mesa apartó la silla para que me sentase. Se había esmerado preparando una velada romántica. Hasta ese momento todo iba de maravilla, tanto para sus planes como para los míos. En el momento que consideré más adecuado le dije.

–«Marcelo. Tengo que ir un momento al aseo».

–«¿No se te ocurrirá dejarme aquí plantado? –dijo Marcelo con una ligera sonrisa de recelo–. Comprendería que lo hicieras si no fuera porque esa gente del club en el que trabajas sería capaz de matarme si no te devuelvo mañana. Además, ya te habrás dado cuenta que desde que salimos del club llevamos un escolta que vigila tus movimientos».

–Con estas palabras Marcelo terminó de confirmarme mis sospechas. Que no podía contar con él para una huida pactada. Moralmente, tampoco podía pedirle algo así, ni podía reprocharle nada. Bastante arriesgaba al haber accedido a mi petición de sacarme del burdel. Aunque tampoco podía blanquear su conducta pues estaba siendo partícipe del mantenimiento de un aberrante negocio.

–«Descuida Marcelo. Nunca se me ocurriría hacerte algo así. A ti no. Siempre me has respetado y estoy empezado a tener una gran estima por ti.». –Mentí deliberadamente, era mi única oportunidad y no podía dejarla escapar–. «Además, con ese matón en la puerta no podría hacer nada».

–«Vale. Pero no tardes Julia» –me recomendó Marcelo. 

–De camino al aseo se me aceleró el corazón. Fui fijándome en las posibles salidas que me permitieran abandonar el local sin que ninguno de los presentes se percatara de mi acción. Una vez en el aseo, cerré con pestillo la puerta del inodoro, me senté sobre la tapadera del WC y medité sobre cuál podría ser la mejor opción. La puerta principal era infranqueable. Durante el tránsito hacia el aseo me percaté de que en la cocina del restaurante había un acceso a un callejón por el que introducían mercancías. Decidí que esa podía ser la mejor elección para intentar escabullirme discretamente de mi cliente sin levantar sospechas en el matón que vigilaba la puerta. Me armé de valor y entré en la cocina. Me dirigí a un pinche que acababa de quedarse solo entre los fogones de aquella cocina y le dije.

–«Hola guapo, necesito salir un momento a la calle para fumarme un porro de marihuana. No puedo salir por la puerta principal porque mi pareja se daría cuenta y me costaría un serio disgusto».

–«Los clientes no pueden salir por aquí» –replicó el pinche.

–«Venga hombre, solo es un momento, enseguida entro. Mi pareja piensa que estoy en el aseo y necesito fumar un poco de maría imperiosamente. Te lo pagaré con creces».

–«Bueno, cinco minutos. Si alguien te descubre, fingiré que no te he visto salir» –dijo el piche de cocina recordándome que yo era la única responsable de mis actos.

–En ese momento creí ver el cielo abierto, aunque pronto pensé en un posible contratiempo. ¿Tendría acceso directo a la calle esa entrada de mercancías o se trataría de un simple callejón de almacenaje sin salida al exterior? Solo había una forma de saberlo. Recuerdo que, mientras salía de la cocina hacia el callejón mi corazón latía a un ritmo frenético y me sorprendí rezando, pidiendo a Dios que hubiese una salida… ¡Bingo! Aquel callejón daba a una calle de la ciudad, en la parte trasera del restaurante.

–Perdona que te interrumpa otra vez, y justo en este interesante momento Julia –expuso el psicólogo–. Cuando saliste del club con Marcelo, ¿te registraron las pertenencias que llevabas?

–Por supuesto. Esos cabrones no se fiaban de mí. Pero yo tampoco me fiaba de ellos. Lo único que me interesaba sacar de allí era el dinero que había estado ahorrado de lo poco que me pagaban, más todo lo que había ido sisando a los puteros. Para no levantar sospechas solo llevaba un pequeño bolso aparentemente vacío que usaba como complemento, en el que metí unos tampones y un pañuelo, solo para disimular. Pero previamente, y con el tiempo suficiente, levanté el forro interior del bolso y coloqué todos los billetes grandes bien estirados y luego volví a coser el forro. Debí hacerlo bien porque lo registraron y no vieron nada. También estuve acertada en la elección de otros lugares de ocultación, porque me registraron incluso dentro del sujetador y de las bragas. Por suerte no miraron debajo de las plantillas de mis zapatos, porque también coloqué allí bien doblados parte de los billetes más grandes.

–Gracias por la aclaración Julia. Continúa que pronto llegará el celador.

–Acababa de darle plantón a ese cliente que me había alquilado para un día completo y el matón seguía vigilando en la puerta principal. Cuando me vi libre, me puse a llorar. Rápidamente me quité los zapatos y corrí como una loca, con el pequeño bolso colgado y con los tacones en la mano, intentando alejarme lo máximo posible del restaurante. Estuve toda la noche deambulando por las calles de Sao Paulo. El inmenso tamaño de esta ciudad corría a mi favor. Cuando ya estaba cansada de tanto correr y caminar. Sola durante toda la noche. Por unas calles desconocidas para mí y que se presuponen peligrosas, sobre todo por la noche. Decidí tumbarme en un banco de una céntrica plaza. El cansancio me hizo olvidarme de la supuesta peligrosidad de esta descomunal ciudad y de que estaba huyendo. Allí me quedé dormida durante unos minutos.

Terminaba Julia de contar esto a Joao, cuando el celador irrumpió para la primera inspección de aquella mañana. El reconocimiento fue tan rápido como siempre.

–Pueden continuar –dijo Paulo tras los dos minutos de rigor.


Capítulo 20

Martes 4 de agosto de 2020

2ª Hora de la 5ª entrevista

–Julia, ¿es sensación mía o el celador siempre interrumpe en el momento más interesante?

–No sabría decirte Joao –respondió la escritora con ciertas dudas–. Puede que sean las dos cosas.

–En fin. Continúa, por favor –pidió el psicólogo.

–Me parece que todo lo que te voy a contar a partir de ahora se corresponde con los datos y vivencias que utilicé para escribir el último libro de la trilogía, el titulado “Cómo asesiné a mis violadores”. Te recuerdo que en esa última novela los acontecimientos se desarrollan en diferentes escenarios, bastantes más que en las dos anteriores, por eso, puede que me traicione algo la memoria y algún episodio lo situé en un lugar equivocado.

–No te preocupes por eso Julia. He vuelto a leer recientemente tu última novela. Además, cuando termines de relatarlo todo, me haré una composición de lugar. Lo que de verdad me importa es todo lo que me cuentas tú y, sobre todo, cómo me lo cuentas. Dicho esto, cuando quieras puedes proseguir por donde lo acabas de dejar.

–Bien, continúo: –Tras escaparme del restaurante y haber estado callejeando por el centro de Sao Paulo, el cansancio me obligó a sentarme en un banco de madera de una céntrica plaza. Al final terminé tumbándome sobre aquel banco. No me paré a pensar si esa era una decisión acertada, pero en aquel momento la fatiga mandaba. Me quedé dormida durante unos minutos, tiempo suficiente para verme sorprendida –iba a decir asaltada, pero eso no sería cierto– por un grupo de cinco niños y adolescentes, “niños de la calle” que me despertaron para pedirme algo de dinero. Deberían ser las tres o las cuatro de la mañana cuando me interrumpieron el sueño diciendo.

–«¿Tienes para darnos cinco reales?».

–«Depende para qué» –respondí somnolienta y con incredulidad ante la estampa que se presentaba ante mí.

–«Para comer algo» –dijo uno de ello que resultó llamarse Gabriel y con solo 14 años era el mayor de los cinco.

–«¿No habéis cenado todavía con lo tarde que es?».

–«No» –contestaron al unísono los dos críos más pequeños, un niño y una niña de 11 años, que eran hermanos gemelos y se llamaban José y Sofía.

–«Y tú ¿Qué haces durmiendo sola en un banco en plena noche? Eso puede ser muy peligroso» –me preguntó y advirtió otro de ellos, que se llamaba Carlinhos.

–«Jajajajaja», –se me escapó una carcajada al escuchar a un mocoso de 12 años acompañado de otros críos, advirtiéndome de la peligrosidad de esas calles.

–«No te rías. Nosotros conocemos estas calles y tenemos experiencia. Además, somos cinco y nos ayudamos unos a otros, tú estás sola y eres guapa. Podrían violarte» –dijo cargado de razones el único que faltaba por hablar, que también tenía 12 años y se llamaba Pedrinho.

–«Bueno. ¿Pero entonces nos vas a dar los cinco reales o no?» –preguntó Sofía, la niña gemela de 11 años.

–Permanecí inmóvil durante unos segundos, tiempo suficiente para recordar cada una de mis desgracias desde que me raptaron. Volví a mirar a ese grupo de niños. Busqué en sus miradas algún indicio que me hiciera comprender su situación. Cuando alcancé a comprender las circunstancias que podían haberlos llevado a la calle a esas horas, se me encogió el corazón:     

–«Vamos a hacer algo mejor» –dije mientras pensaba la forma de llenar el estómago de esas pobres criaturas–. «¿Conocéis algún sitio por aquí cerca que esté abierto a esta hora y se pueda comer algo que os guste?»

–«Sí» –respondió rápidamente la pequeña gemela, que ya empezaba a empatizar conmigo.

–«Pues ¿A qué esperamos? Vamos todos para allá…».

–Enseguida llegué, con los cinco críos, a una pequeña pizzería a la que ellos me dirigieron, local que permanecía abierto durante toda la noche, en el que los jóvenes trasnochadores paulinos reponían fuerzas a la salida de las discotecas. Allí estuvimos un buen rato, hasta que los cinco saciaron su apetito, que no era poco. Tiempo que aproveché para ir conociéndolos.             

–Julia, he de decirte que, desde que leí este episodio de los niños de la calle me hiciste pensar mucho en un problema que conocía, pero al que nunca le presté la atención que se merece, pese a lo triste y complejo que es en la mayoría de los casos.

–Estoy contigo Joao, por eso te pido que escuches atentamente mi relato porque te voy a contar cosas que ponen los vellos de punta y alguna de ellas no está en el libro: –Como te iba diciendo, mientras ellos comían, conversé con los cinco para ir conociéndolos.

–«¿Qué estáis haciendo vosotros solos a estas horas de la noche?» –lancé la pregunta en general a todos los integrantes del grupo.

–«No estamos solos. Estamos juntos los cinco, somos como una familia» –respondió Gabriel, el mayor.

–«Quería decir sin la compañía de un adulto» –intenté explicarme.

–«La mayoría no tenemos familia y los que la tienen, fueron abandonados y no quieren saber nada de ellos ni ellos de su familia. Mi madre, por ejemplo, solo vive para drogarse, yo era un estorbo para ella».

–«Y, ¿aquí no hay servicios sociales a los que acudir para pedir ayuda?»

–«¡Caya! claro que hay, pero no nos fiamos de ellos, además, no nos gusta vivir encerrados, queremos ser libres. Yo mismo tuve una mala experiencia y no me gustaría tener que volver al centro del que me escapé» –dijo Gabriel que, como mayor, se había constituido en el portavoz del grupo.

–Poco a poco me fui granjeando la confianza de esa pandilla de niños de la calle, grupo que pertenecía a ese amplio colectivo de niños y adolescentes que malviven y trabajan por las calles de las grandes ciudades de todo Brasil, críos que rechazan ser acogidos por los servicios sociales, como ya te he ido adelantado.

–Julia. En tu libro no afrontas directamente el problema de los niños de la calle, principalmente porque se trata de una novela, pero reflejas a la perfección tu convivencia con ellos y eso es mucho más que todo lo que se haya podido teorizar sobre este grave problema. Antes de terminar de escuchar tu versión me voy a permitir decirte que hiciste con ellos un trabajo más efectivo que el de algunos servicios sociales.

–Gracias Joao. Como veo que estás interesado y ya estás un poco puesto al corriente en este problema, voy a resumirte parte de esa convivencia con ellos, vida en común que, al final, se prolongó durante unos tres meses: –Esta pandilla en concreto estaba formada por Gabriel que, con 14 años, era el mayor del grupo. Después le seguían Carlinhos y Pedrinho con 12 años. Por último, estaban José, al que todos llamaban Zé y su hermana gemela llamada Sofía, ambos con 11 años. Ya te he comentado que los críos de esta pandilla, al igual que el resto de niños de la calle de todo Brasil, carecen de familia o, si la tienen, se desentienden de ellos. Cada uno tiene su propia historia, y a cuál más dura. Sobreviven como pueden, haciendo pequeños trabajos informales como recados, limpiando zapatos, recogiendo y vendiendo productos reciclables, etc., actividades estas que les generan pequeños ingresos, pero frecuentes. En el caso de mi grupo, que como puedes ver me incluyo, vivían en un local abandonado, se protegían entre ellos, se repartían las tareas y se vigilaban mutuamente. 

–Supongo que los niños de tu grupo se dedicaban a actividades parecidas a las que me acabas de explicar –dijo el psicólogo.

–Sí. En mi grupo, los dos más pequeños pedían limosna y vendían pequeñas pulseras a los turistas, una especie de lazos que ellos mismos hacían y vendían en la puerta de las iglesias o en las terrazas de los restaurantes; los demás hacían pequeños recados y recogían envases para reciclar que luego vendían, aunque también cometían pequeños hurtos y robos al descuido. A menudo, todos estos niños, en general, son víctimas de explotación, abusos y violencia. Estos críos a los que, en un principio, casi llegué a reírme de ellos cuando los conocí, me acogieron y me ayudaron. No dudaron en ofrecerme lo que ellos llamaban su casa, un local abandonado en el que malvivían y almacenaban las latas para vender. Yo no era ninguna niña, pero enseguida empaticé con estos cinco chiquillos paulistas y, entre los seis, creamos una especie de simbiosis, una asociación de respeto y colaboración encomiable. Durante toda mi estancia en Brasil, conviví con ellos. Pero me sentía obligada a devolverles todos los favores que me hicieron. Con sinceridad y cariño me fui ganando su confianza. Les cogí tanto cariño que no dudé en gastar en ellos parte del dinero que reuní en el burdel. Ese dinero lo había conseguido robando a algunos puteros del club, además de con otras artimañas propias de un negocio tan turbio como el que me obligaron a practicar. En el prostíbulo conseguí una pequeña fortuna de 4.000 reales, dinero que me alcanzó para alquilar una pequeña casa de planta baja durante los meses que estuve con ellos. Esta vivienda se encontraba a las afueras de la ciudad, en el mismo barrio donde ellos habían residido siempre. Mientras tanto, yo trataba de conseguir el dinero necesario para mi regreso. Esa casa alquilada se convirtió en nuestro cuartel general. Un lugar temporalmente seguro para los cinco chicos y para mí. Un espacio donde ellos consiguieron un poco de estabilidad y en el que yo comencé a planear mi venganza y mi regreso a Cabo Verde. Antes de continuar, me gustaría recordar un dato, uno de esos que ni siquiera me acuerdo si lo conté en mi última novela, ahora me lo recuerdas; se trata de una analítica completa que me realicé en una clínica privada para comprobar si me habían contagiado alguna enfermedad de transmisión sexual. Gracias a Dios el resultado fue negativo, algo extraño debido a lo expuesta que estuve desde mi rapto hasta que me escapé del burdel. ¿Recuerdas haber leído algo de esto Joao?

–Afirmativo. Lo comentas en tu último libro, lo mencionas de pasada, tal como me lo acabas de contar –dijo el psicólogo–. Recuerdo que cuando lo leí, también me sorprendió gratamente que dieses negativo en todas las ETS.

–Gracias por recordármelo. Continúo: –Como te iba diciendo, tanto esos niños de a calle como yo, fuimos aumentando nuestros ingresos mediante el ejercicio de actividades que algunas veces rozaban lo ilegal. Pese a todo, estas actividades eran menos peligrosas que las que antes venían realizando ellos solos; con la gran ventaja de que ahora disponían de un lugar seguro donde dormir y de un plato de comida caliente todos los días. El primer día que comimos todos juntos les expuse unas normas básicas. Unas reglas mínimas para que no sintieran que perdían su liberad.

–«Chicos. Esta casa va a ser nuestro hogar. Nadie está obligado a quedarse, pero creo que los seis juntos somos más fuertes, esto me lo habéis enseñado vosotros. Os podéis seguir dedicando a lo mismo de antes, lo único que os pido es que las latas y toda la chatarra la almacenéis en el patio».

–«De eso me encargo yo» –dijo Gabriel haciendo alarde de su responsabilidad.

–«¿Y nos vas a obligar a regresar a casa a una hora determinada?» –preguntó Pedrinho.

–«No. Yo no os voy a obligar a nada. Todas las decisiones las vais a tomar vosotros por votación».

–«¿Y tú vas a votar? –preguntó Sofía con su habitual curiosidad.

–«No. Yo solo os daré consejos en base a mi experiencia y mi edad. Pero las decisiones las tomaréis vosotros».

–«Eso suena bien» –dijo Carlinhos con una sonrisa de conformidad. 

–«Entonces, de acuerdo. Cada vez que alguno quiera proponer algo, lo someteremos a votación y se hará lo que la mayoría de los cinco decidáis» –sentencié con el beneplácito de todos.

–Con este modo de vida y, sobre todo, gracias a mis nuevos amigos, no tardé mucho en tomarle el pulso a los bajos fondos de esta inmensa ciudad. Estos críos no habían ido nunca al colegio, pero tenían una inteligencia que no era propia de su edad. Estoy convencida de que ellos me enseñaron a mí mucho más que yo a ellos. Ahora tenía que recuperar el dinero invertido en el alquiler de la casa para poder realizar mis propósitos, que no eran otros que los de regresar a Cabo Verde y confeccionar un plan de venganza. Encontrándome conviviendo con estos críos, que ya se habían convertido en mi familia, no solo fui perfeccionando mi plan de venganza que juré en el barco durante mi secuestro, sino que también se me pasó por la cabeza el vengarme de todos aquellos que me ultrajaron en el prostíbulo, comenzando por el dueño, aquel mafioso que me pisó el pie, y terminando por la zorra de Michelle. Ideé varios planes, como prenderle fuego a ese club de alterne que funcionaba como burdel, o esperar a que Michelle acompañara a alguna de las chicas para hacer sus compras quincenales y, entonces, ajustarle las cuentas. Pero todos esos planes eran muy arriesgados. No podía permitirme correr el riesgo de volver a caer en las garras de aquella mafia. Por este motivo desistí y me centré en ayudar a esos críos y en proyectar mi venganza sobre aquellos dos marineros que me raptaron, violaron y denigraron. –Joao, ¿recuerdas cuando, encontrándome secuestrada en el barco, los cabrones de mis raptores me sacaron por primera vez a cubierta para que me diera el aire porque casi me muero asfixiada de calor y hubo un momento en el que estuve a punto de suicidarme saltando por la borda con la cadena amarrada al cuello?

–Sí, lo recuerdo perfectamente.

–Pues fue justo en ese preciso momento cuando decidí que tenía que vivir para vengarme de ellos. Debía mantenerme con vida para que esos cerdos pagaran por todo lo que me estaban haciendo y para que no se lo hiciesen a ninguna más. Como ya sabes, esta idea siempre me acompañó hasta el día en que conseguí hacerla realidad.

En ese momento se oyó el sonido de la puerta de la sala de visitas abriéndose. Era el celador que venía a interrumpir, por penúltima vez aquel martes, a la escritora y al psicólogo.    

Esta absurda inspección rutinaria duró los dos minutos estipulados.

–Ya pueden continuar –comunicó Paulo.


Capítulo 21

Martes 4 de agosto de 2020

3ª Hora de la 5ª entrevista

De nuevo en la intimidad de la sala de visitas, retomó Julia su discurso por donde lo había dejado unos minutos antes:

–En los ratos en los que me encontraba sola en la que ya era nuestra casa, comencé a planear hasta el último detalle de todo lo que consideré necesario para ejecutar mi plan de venganza. No tenía prisa, pero tampoco quería que, llegado el momento, necesitara algo en lo que no hubiese reparado con anterioridad. Por supuesto, lo primero de todo era localizar a esos dos marineros hijos de puta que me raptaron, violaron y vendieron. Para ello debía encontrar el barco en el que trabajaban, el “Garimpeiro”, buque cuyo nombre y silueta nunca olvidé desde que lo vi cuando me desembarcaron. Debía enterarme de sus rutas comerciales, de las fechas de navegación y de los puertos que tocaban, etc.

–Julia, perdona que te interrumpa tan pronto, pero me ha surgido una duda, se trata de un pequeño detalle casi sin importancia. ¿Cuánto pagabas mensualmente de alquiler por aquella casa? –preguntó el psicólogo.

–Para la zona en la que se encontraba esta vivienda y las buenas comunicaciones que tenía en metro, no era muy cara. Pagaba casi 1.000 reales al mes (algo menos de 300 euros al cambio, en esa época), pero con mi presupuesto y los escasos ingresos que teníamos entre los seis, debía conseguir bastante más dinero, y rápido, sobre todo para poder costearme mi regreso a Cabo Verde y todo lo necesario para ejecutar mi venganza. Pero antes, debía dejar bien atendidos a los chicos. Con pagarles un alquiler durante unos meses no era suficiente. Ese mismo día, les compré una sorpresa, algo que consideré necesario a corto y a largo plazo. Durante la comida se lo enseñé.

–«¡Chicos, atentos!. He comprado estos dos teléfonos móviles para que siempre estemos en contacto, uno es para mí y el otro para vosotros. El vuestro siempre lo llevará el más mayor de los que estéis fuera de casa en cada momento, de manera que, si estáis todos fuera, lo llevará Gabriel, si él no estuviera, entonces lo llevará Carlinhos o Pedrinho y, si solo estuvieran fuera de casa Zé y Sofía, lo llevará uno de ellos. Pero siempre dando prioridad al motivo y la importancia de las salidas de casa. Eso mientras yo esté con vosotros. Cuando llegue el momento de marcharme a mi país, el móvil servirá para mantenernos en contacto. Lo demás ya lo iremos viendo sobre la marcha. ¿Entendido?»

–«Entendido» –respondieron todos.

–«Otra cosa. Si en alguna ocasión tenéis algún problema con algún adulto, con la policía o con cualquier autoridad, le decís que sois hermanos y que vivís en casa de vuestra hermana mayor, que seré yo. En ese caso y solo en ese caso, le dais mi nombre y mi número de teléfono, que yo intentaré sacaros del apuro» –al escucharme decir que me considerasen como su hermana mayor, todos sonrieron con gran alegría ante la sorpresa.

–«Otra cosa más, no abuséis mucho del teléfono, dadle prioridad a lo verdaderamente importante y mantened la batería siempre cargada. Si nos organizamos, iremos mejorando nuestra calidad de vida. ¡Ah!, una última cosa, ahorrad todo el dinero que podáis de lo que vayáis ganando, para cuando yo no esté. Si os administráis bien viviréis mucho mejor» –expuse con la mejor de las intenciones.

–Julia, hace un momento te dije que hiciste un trabajo encomiable con esos chicos. Ahora, una vez que me acabas de recordar este episodio, me ratifico en lo dicho –manifestó el psicólogo.

–Te agradezco el comentario, pero debo continuar con el relato –indicó la reclusa: –Cuando ya estábamos establecidos en nuestro nuevo hogar, comencé a visitar el puerto de Santos, la cercana ciudad en la que tuvieron que desembarcarme por no tener puerto marítimo la ciudad de Sao Paulo. empecé a desplazarme en autobús casi a diario al puerto de Santos para hacer todo tipo de averiguaciones relacionadas con los fines que me movían, que no eran otros que poder regresar clandestinamente a Cabo Verde y llevar a cabo mi plan de venganza sobre mis raptores. En este puerto fui recabando toda la información que precisaba. No fue una tarea fácil dar con el “Garimpeiro”. Al ser un puerto tan grande y con tanto tránsito marítimo, tuve que hacer muchas preguntas a mucha gente diferente. Unas veces me presentaba diciendo que buscaba trabajo, otras veces decía que era la mujer de un marinero, pero con un poco de amabilidad y mucha imaginación, fui recabando toda la información que precisaba.

–Disculpa Julia. Me surge una duda y tengo que volver a interrumpirte.

–Dime Joao.

–¿Por qué no denunciaste nada a la policía al escapar de aquella mafia que te compró para prostituirte? En el libro no lo explicas. Me parece que te limitas a relatar cómo hiciste para regresar a Cabo Verde y todo lo que realizaste una vez allí.

–Puede que no lo mencionase expresamente, pero debería deducirse del contexto. Si no conseguí que se entendiera así, fue un grave error narrativo por mi parte. De todos modos, a ti te lo puedo aclarar. Esos cinco chiquillos fueron las primeras y únicas personas a las que les confesé lo de mi rapto en Cabo Verde y posterior huida del prostíbulo en Sao Paulo. Posiblemente, lo más acertado hubiese sido denunciarlo todo ante las autoridades brasileñas, pero le di prioridad a mi plan de venganza. Todo lo demás pasó a un segundo plano. En Cabo Verde tampoco denuncié nada y, como sabes, continué perfeccionando mi consabido plan de venganza. En mi mente quedó grabada para siempre la idea de no dejar con vida a esos marineros violadores que me raptaron y vendieron. Quería que ellos sintiesen en sus carnes todo lo que me hicieron sentir a mí. Si denunciaba debía renunciar a mis intenciones de venganza. No podía dejar ningún cabo suelto en mi plan, tenía que estudiar hasta el más mínimo detalle. Fue tras las averiguaciones que hice en el puerto de Santos cuando comencé a recopilar todo el material que debía conseguir para llevar conmigo hasta Cabo Verde, empezando por obtener dinero para el viaje. Recuerda que, una vez pagados los dos primeros meses de alquiler, tan solo me quedaban 2.000 reales, la mitad de lo que pude sacar del burdel, tenía que multiplicar esa cantidad. Una vez decidida a no denunciar nada a la policía ni a ninguna autoridad brasileña de mi rapto y posterior venta al dueño del prostíbulo, solo me quedaban dos opciones para regresar a Cabo Verde, una era en avión y la otra en barco. Para la primera opción debía conseguir un pasaporte falso con la suficiente calidad que me permitiera pasar los controles fronterizos, también necesitaría bastante dinero para el billete del avión. Para la segunda opción debía encontrar un barco en el que viajar como polizón o como pasajera en un carguero cuyo capitán se comprometiese a transportarme ilegalmente por un módico precio. Al final, la opción más fiable y barata resultó ser el barco. En avión habría estado expuesta a un elevado riesgo de ser descubierta con un pasaporte falso. Temí verme detenida en alguno de los aeropuertos por la policía de fronteras. Además, también debía llevar conmigo algunas sustancias ilegales. Esto hacía que la opción del barco pirata fuese más segura para mis fines y la más económica. Aunque me costó mucho trabajo encontrar un carguero de tamaño medio que hiciera escala en algún puerto de Cabo Verde y cuyo capitán se comprometiera a transportarme.

–Julia. No conozco el puerto de Santos, pero tal como lo relatas me lo imagino inmenso.

–Es inmenso Joao. No solo es el puerto más grande de Brasil, es el más grande de toda Sudamérica. 

–Voy a continuar con el relato. Me temo que hoy no me dará tiempo a terminar de contarte todas las incidencias vividas en Sao Paulo.

–No importa, ya continuarás el martes próximo –dijo Joao satisfecho con el ritmo de la entrevista.

–Vale. Voy a continuar sin hacer ninguna pausa, hasta que entre el celador: –Te estaba explicando el comienzo de los preparativos para mi viaje de regreso: –Con la información recabada en el puerto de Santos durante varios días de insistentes preguntas, descubrí que el barco en el que me trajeron y en el que pasé los peores momentos de mi vida pertenece a la categoría de buques graneleros. Se trataba de una de las clases de cargueros de los más pequeños que existen, este en concreto pertenecía a la clase de los Handysize y tenía una capacidad de carga que debería estar entre las 20.000 y las 30.000 toneladas de peso muerto. Tenía una eslora de unos 150 metros y estaba equipado con dos grúas en cubierta para facilitar la carga y descarga en puertos con poca infraestructura. Un dato importante este último que me sirvió para identificar al “Garimpeiro” por su silueta, además de por su nombre. Cuando lo identifiqué, se me pusieron los vellos de punta, por los recuerdos que me traía. Me pareció que, desde mi desembarco, lo habían cambiado de ubicación, ahora se encontraba atracado en otro muelle distinto. Este barco transportaba habitualmente productos agrícolas a Cabo Verde. Cada seis meses efectuaba un viaje a Praia, llevando soja, maíz, café o azúcar, mercancías que, desde esta ciudad, eran distribuidas luego al resto de islas por parte de empresas locales. Entre toda la información que recopilé, también pude ratificar que el “Garimpeiro” llevaba una tripulación de diez hombres. Por la forma en que me ocultaron mis secuestradores, pude confirmar que los otros ocho marineros eran ajenos a mi secuestro. Nadie más sabía de mi presencia a bordo, incluido el capitán del barco. Por tal motivo, el objeto de mi venganza lo centré en exclusiva en esos dos hijos de puta que me raptaron y me violaron sucesivamente durante toda la travesía. Era imposible que sus caras se me olvidasen, sobre todo por las cicatrices que dejé en la mejilla izquierda de cada uno de ellos con aquel gancho que conseguí fabricar. Toda esta información la fui recabando a base de preguntar con insistencia en ese puerto, muelles en los que me desembarcaron como si yo también fuese una mercancía y lugar desde el que el “Garimpeiro” zarpaba cada seis meses hacia Praia. Ya sabía que, desde el momento en el que yo consiguiera llegar a Praia, en menos de seis meses regresarían con otro cargamento. Mi primer objetivo ya estaba cumplido. Ahora debía encontrar otro carguero de similares características que viajara a Praia o a Mindelo y cuyo capitán se comprometiese a transportarme clandestinamente por un precio razonable. Por razones obvias no se me pasó por la cabeza intentar regresar en el barco que me trajo hasta aquí. Con la opción del barco, sabía que tenía que ser muy precavida, máxime tras la desagradable experiencia a bordo del “Garimpeiro”. Fue imposible encontrar otro barco que tuviese esa misma ruta programada, entonces amplié el horizonte de posibilidades y encontré un carguero que, en el plazo de un mes, tenía que llevar un cargamento de hierro hasta el puerto de Dakar en Senegal. No era Cabo Verde, pero estaba cerca, había buenas y económicas combinaciones de transporte entre ambos países. Esta información me la proporcionó el jefe de máquinas de ese carguero, quien también me facilitó una entrevista con el capitán. Ese barco que me llevará hasta el puerto de Dakar era de similares características que el “Garimpeiro”. Su capitán estuvo muy amable en todo momento. En un principio era reacio a transportar pasajeros clandestinos, pero encontró una solución. Me contrató como pinche de cocina, a cambio de que yo no cobrara nada durante los seis o siete días de la travesía, eso sí, yo tuve que untarlo a él con 500 reales en negro, por el riesgo que corría conmigo a bordo.

–«De acuerdo capitán, los 500 reales se los traigo el día que zarpemos» –acordé con el capitán del “Río Branco”, que así es como se llamaba este carguero. Negocio que se cerró con un simple apretón de manos.         

–Julia, creo que este puede ser un buen momento para dejarlo. Ya debe ser la hora –propuso el psicólogo.

Efectivamente. Mientras Joao decía esto, apareció Paulo para comunicar la finalización de la visita. 

–Bueno Julia, hasta el próximo martes.

–Adiós Joao. Aquí estaré esperándote con la misma ilusión de siempre.

Sobra decir que estas últimas palabras de Julia alegraron el oído del psicólogo, quien se marchó pensando en ella y así continuó hasta que llegó a su habitación en la posada de la Alegría.
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Por delante, se le volvía a presentar a Joao otra semana de espera e incertidumbre. Una vez más volvió a lamentar su escasez de dinero; motivo que le impedía realizar algo de turismo por aquellas exóticas islas.

La única actividad que tenía comprometida durante estos días era una nueva y detenida lectura del último libro de la trilogía de la venganza de Julia. Por momentos llegó a pensar que durante aquella semana podría llegar a ser víctima de tanto tiempo de ocio.

Encontrándose una vez más en la soledad de su habitación, sentado frente a su ordenador, y repasando todas las notas que había ido tomando en sus entrevistas con la escritora, sintió ganas de comenzar a escribir su ansiado libro. Pero esas ganas eran más producto de la ansiedad que de la necesidad. Enseguida recordó que no era la primera vez que tuvo la intención de comenzar a dar forma novelada a alguno de los párrafos que ya tenía elaborados con las notas que tomó en las entrevistas de las últimas cinco semanas y pensó en voz alta:

–Me estoy dejando llevar por la impaciencia. Procura calmarte Joao –se dijo a sí mismo.

No tardó en renunciar a ese deseo. Desistió al percatarse de que no sería prudente ir novelando unos hechos cuyo final todavía no habían terminado de ser ratificados por boca de su autora. De hacerlo como pensaba, no estaría escribiendo una novela basada en la vida y la obra de Julia, sino que estaría reescribiendo o compilando en una novela los tres libros de la trilogía. Consciente de esto, se limitó a continuar con la transcripción de las notas que había tomado esa misma mañana en la prisión.

Aquel martes de agosto no era excesivamente caluroso, pese a ello, decidió acercarse a la playa para darse un ligero baño y así ir ocupando una pequeña parte de tanto tiempo de ocio.

Encontrándose, ya de regreso, en su habitación y haciendo tiempo para que fuese la hora de bajar al comedor, recibió Joao una llamada telefónica de su amigo Duarte.

–¡Hola bandido! ¿A qué debo el honor de esta distinguida llamada? –preguntó el psicólogo a su amigo.

–Nada importante, solo te llamo para saludarte y para comentarte dos cosas –dijo el psiquiatra.

–A ver. Empieza. Soy todo oídos.

–Lo primero es decirte que se te va a acumular el trabajo cuando regreses a Lisboa. ¿Recuerdas el paciente al que le retiré la medicación y que te recomendé para que lo sometieras a algún tipo de terapia cognitivo-conductual?

–Sí, lo recuerdo, ¿qué pasa con él?

–No le ocurre nada, solo que tengo otros dos pacientes en la misma situación. ¿Te interesa que te los remita?

–Por supuesto, ya te dije la última vez que hablamos, que necesito ir aumentando mi clientela.

–¿Cuándo tienes pensado regresar? –preguntó Duarte?

–Pues, todavía me quedan tres semanas. El próximo martes 25 realizaré la última entrevista. Tengo billete de vuelta para el día siguiente por la mañana, así que estaré en Lisboa el mismo miércoles 26.

–Vale, pues cuando regreses hablamos y ya te iré mandando los nuevos pacientes. Ya sabes que también puedes contar con las recetas que ya no van a necesitar estos tres pacientes.

–¿Qué era lo otro que tenías que preguntarme? –dijo Joao.

–Sí. ¿Solo era para preguntarte por la situación sanitaria en Cabo Verde?

–Hasta donde yo sé, aquí todo está normal ¿Por qué lo preguntas?

–Porque en Europa hay varios países, entre los que se encuentra Portugal, que están recomendando a sus nacionales que no viajen a esas islas y a los que se encuentren allí, como tú, les recomiendan que sigan las indicaciones de las autoridades sanitarias locales y que se mantengan informados de lo que está sucediendo monitorizando las redes sociales.

–Ya te he dicho que por aquí todo está normal. ¿Y qué se supone que está pasando en Cabo Verde? –preguntó Joao.

–Las autoridades sanitarias de Portugal han clasificado a Cabo Verde como país con riesgo de transmisión del virus del Zika y están recomendando a sus ciudadanos que sigan las directrices disponibles en la web del ministerio de sanidad. Pero eso no es todo. Estas mismas autoridades sanitarias también han clasificado a Cabo Verde como uno de los países de alto riesgo, con tasas elevadas de hepatitis C.

–Duarte, estamos terminando de salir de una pandemia de COVID. ¿Y ahora salen con esto? Me suena más a intereses económicos por motivos de turismo que a otra cosa. El turismo en este país está creciendo muchísimo. De todas formas, gracias por avisar, preguntaré por aquí a ver qué me dicen.

–Yo también pienso como tú. Últimamente, las autoridades sanitarias europeas se están volviendo muy pejigueras –dijo Duarte–. Otra cosa. ¿Cómo va tu romance con la presidiaria?

–No te pases Duarte. Ya hablaremos cuando regrese a Lisboa.

–Como quieras.

–Hasta pronto, bandido –dijo Joao antes de colgar.

Tras esta llamada, bajó al comedor y, mientras comía le preguntó al encargado por las noticias que le había transmitido su amigo psiquiatra.

–Manuel, ¿sabes algo de una alerta sanitaria en las islas por riesgo de transmisión del virus del Zika y de tasas elevadas de hepatitis C?

–Creo saber por qué me lo preguntas y mi respuesta es que sé lo mismo que tú; que en Europa a alguien le interesa alarmar a los turistas. ¿Con qué fin? Lo desconozco. Las autoridades sanitarias de Cabo Verde no han comunicado nada. Aquí todo está como siempre. ¿Tú ves algo anormal por las calles de Praia, por el Hospital Central o por los centros de salud? Tú mismo has estado esta mañana de visita en la prisión, ¿has visto algo raro por allí?

–La verdad es que no –respondió el psicólogo.

–Pues entonces te recomiendo que hagas vida normal como estamos haciendo todos los caboverdianos.

–A esa conclusión he llegado yo Manuel. Te he preguntado solo para contrastar opiniones.

–Has hecho bien en preguntar Joao. Mientras seamos un país en vías de desarrollo, desde Europa nos seguirán mirando de reojo. Creo que Portugal todavía recela de nuestra autonomía.

–Muchas gracias por tu amabilidad Manuel.

Tras esta conversación, ya no volvió a hablar Joao de aquel asunto sanitario, que más bien parecía una exageración malintencionada por parte de las autoridades de algunos países europeos.

Los últimos días de Joao en la posada fueron transcurriendo con inusitado aburrimiento, deseando que llegara pronto el siguiente martes para poder visitar a Julia.

A esta impaciencia se le sumó un anecdótico incidente y, todo esto junto, provocó que esa semana se convirtiera en la peor de las cinco que llevaba allí. Esa anécdota no guardaba relación con ninguna persona de la posada, sino consigo mismo. Se trataba de una desagradable e inoportuna pesadilla que tuvo el psicólogo durante una de aquellas noches. En este sueño Joao se vio en un lugar desconocido que, al despertar, se vio impulsado en identificar como Brasil. No estaba en ninguna ciudad concreta que él pudiera reconocer, pero en ese sueño aparecía Julia rodeada de cinco niños que él no conocía, pero que asimiló con los cinco niños que convivieron con ella en Sao Paulo; cuando pudo acerarse a ellos y apartó a los chiquillos, comprobó que Julia yacía muerta en el suelo.

Solo se trataba de un sueño, pero lo vivió con tanta intensidad que le provocó una angustia y un dolor indescriptibles, tanto, que se despertó con los ojos húmedos, como si hubiese llorado durante el sueño. Cuando recuperó la consciencia por completo, se imaginó teniendo que reconfortar a un paciente que le acabara de relatar ese mismo sueño. Cuando meditó sobre la respuesta que tendría que darle a ese hipotético paciente, no se sintió consolado ni identificado con su propia actitud. Ante este galimatías, decidió olvidar tanto el sueño, como su reacción.  

La ansiedad provocada por la espera de la siguiente visita a la cárcel, unida al aburrimiento y a los efectos de aquella inquietante pesadilla, formaron un cóctel perfecto para que aquella semana se convirtiera en la más tediosa de cuantas llevaba en Cabo Verde. Pero, como todo en esta vida es temporal, la realidad se alió con él, y los días transcurrieron inexorablemente. 

Ya era lunes 10 de agosto. A la mañana siguiente volvería a visitar a la escritora, pero antes, el encargado de la posada le hizo una pregunta que, por momentos, lo puso en alerta y le provocó falsas expectativas.

–Joao, Hace un par de semanas me preguntaste por un nombre de mujer; querías saber cuántas chicas llamadas Suzette podía haber en Cabo Verde. Sigo sin saber la cantidad, pero, hablando con mi hija, me dijo que tiene una amiga que se llama Suzette. ¿De qué edad era la chica llamada Suzette que a ti te interesaba encontrar? –preguntó Manuel.              

–La que a mí me interesa localizar, ahora debería tener unos 25 o 26 años.

–Entonces, no he dicho nada. La amiga de mi hija tiene su misma edad, 18 años, por tanto, no puede ser. Lo siento mucho Joao.

–No pasa nada Manuel. No es nada urgente. De todos modos, muchas gracias por tu interés. Al igual que te dije la vez anterior, el día que deje la habitación para regresar a Lisboa te daré mi número de teléfono por si, para entonces, hubieses encontrado a una Suzette en particular con los datos que te dejaré antes de marcharme y, si aparece, me lo comuniques. Suponiendo que no tengas ningún inconveniente, por supuesto.

–Siempre será un placer poder ayudarte Joao –dijo Manuel–. Ya te dije que no sería fácil dar con ella, aunque, por otro lado, Praia no es una ciudad muy grande, ¿quién sabe?

El primer día de la sexta semana llegó a su fin y el psicólogo se retiró a dormir con su mente puesta en el siguiente día y en una persona en particular, en Julia.
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Martes 11 de agosto de 2020

1ª Hora de la 6ª entrevista

Ese martes amaneció nublado, era la primera vez que Joao veía llover en este país.

–Buenos días Manuel, menudo aguacero. ¿Es normal que llueva tanto en Cabo Verde en pleno mes de agosto?

–No es infrecuente en estas latitudes. Piensa que en estas islas tenemos un clima tropical árido, por lo que las lluvias son muy irregulares, lo mismo no aparecen durante meses que se presentan de golpe en pocos días.

–Y hoy es uno de esos días ¿Verdad?

–Así es Joao –afirmó el encargado–. Lamento mucho no poder ofrecerte un paraguas, porque el único que tengo se lo he prestado a un huésped que ha salido antes que tú.

–No te preocupes por eso, ya me las ingeniaré. ¿Puedes llamar al taxista de siempre y pedirle que venga un poco antes? No me gustaría llegar tarde a mi cita por culpa del chaparrón.

–En cinco minutos lo tienes en la puerta Joao.

–Muchas gracias Manuel. Como siempre tan eficaz. 

Pese a todas las precauciones tomadas, llegó el psicólogo completamente empapado a la prisión. En los escasos veinte metros que tuvo que caminar bajo la lluvia, desde el taxi hasta la puerta de la cárcel, se caló de arriba abajo.

En el puesto de control de acceso a prisión, el vigilante le ofreció una toalla para que, al menos, pudiera secarse la cabeza. Al verlo el celador, que vino enseguida para acompañarlo, le dijo.

–Pero hombre de Dios ¿No tenía usted un paraguas?

Joao se limitó a mirarlo y a sonreír. Enseguida se volvió a encontrar frente a frente con Julia y, aunque sabía que era un pensamiento absurdo, se alegró de verla con vida después de haber tenido aquella desagradable pesadilla que tanto le conmovió.

–Buenos días Julia, estás preciosa.

–Y tú estás empapado hasta los huesos. Menos mal que hace calor y te secarás pronto. ¿Qué te parece si empiezo con el relato por donde lo dejé? Todavía me queda mucho que contarte.

–Sí, por favor, empieza.

– Si no me equivoco, te había contado cómo encontré en el puerto de Santos un barco llamado “Río Branco”, en el que simularon contratarme como pinche de cocina a cambio de pagarle al capitán 500 reales. Ese barco zarparía un mes más tarde rumbo al puerto de Dakar en Senegal. Acordé con el capitán que le pagaría el día que zarpáramos, cosa que sucedería un mes más tarde, concretamente el 31 de marzo de 2015. Hasta ese momento ya habían transcurrido tres meses desde mi secuestro en Praia aquella aciaga noche del 27 de noviembre del año anterior. Aunque no me lo exigieron en el barco, porque así me lo confirmó el capitán, sí que me dijo que sería aconsejable llevar pasaporte, para minimizar riesgos. Esto me llevó a la determinación de intentar conseguir un pasaporte falso con la suficiente calidad que me permitiera pasar los posibles controles y portar alguna documentación, tan necesaria para cualquier trámite, incluso para abrir una cuenta en la banca online en un futuro próximo. A esta tarea me ayudó el ingenioso e infatigable Gabriel, un todoterreno de la calle, un genio de tan solo 14 años. Gabriel tenía muchos amigos y conocidos. Tenía relaciones con gente de todos los sectores, tanto lícitos como ilícitos. A través de uno de sus amigos, Gabriel me puso en contacto con un falsificador especializado en todo tipo de documentos. Por solo 300 reales conseguí un pasaporte idéntico a los de verdad. Ya hacía un par de meses que había cambiado de nombre cuando me entregaron al prostíbulo, ya era Julia, ahora necesitaba unos apellidos y escogí Cabreira Contreras. Con ese pasaporte consolidaré mi nueva identidad. Desde entonces seré oficialmente Julia Cabreira Contreras, al menos, hasta que me detenga la policía de Praia y, durante la investigación, terminen descubriendo mi verdadera identidad. De hecho, todavía sigo siendo Julia Cabreira Contreras para mis lectores, y para ti. ¿No es así Joao?

–A eso me comprometí cuando te conocí y decidiste colaborar conmigo. Soy un hombre de palabra –afirmó el psicólogo.

–Dicho esto, prosigo con el relato –manifestó Julia–: Ya tenía un medio de transporte para mi regreso a Cabo Verde con escala en Senegal, y una fecha de partida. Ahora tocaba conseguir dinero rápido, para lo cual tuve que recurrir una vez más a Gabriel. Por supuesto que, cada vez que trataba con él de asuntos ilegales, lo hacía a solas. No quería dar mal ejemplo al resto de muchachos con mis acciones. Una cosa es saber desenvolverte con soltura por las calles y otra muy diferente es acostumbrarte a vivir de la comisión de delitos. Desde que alquilé la casa y comencé a vivir con los chicos en ella, casi todos los días comíamos y cenábamos juntos los seis. Si algún día no se presentaba alguno, era porque tenía algún negocio interesante entre manos y no quería perder esa oportunidad de conseguir dinero. Aquel día no faltaba nadie a la hora de la comida.

–«¿Qué habéis hecho hoy chicos?» –pregunté en general a los cinco–. La primera en responder fue Sofía.

–«Zé y yo hemos estado pidiendo en la línea 13 del metro, que allí siempre hay mucha gente y no suelen pasar vecinos de nuestro barrio. Después hemos pedido en la puerta de la catedral “da Sé” que siempre hay turistas y, en total, hemos conseguido 63 reales».

–«Cuando dejéis el 10 % en el bote del fondo común, guardad bien lo vuestro y no lo malgastéis» –dije para recordarles lo pactado entre todos ellos.

–«¿Y vosotros?» –pregunté a Carlinhos y Pedrinho.

–«Hemos estado vendiendo pañuelos de papel junto a los semáforos, pero solo hemos conseguido 30 reales porque no teníamos dinero para comprar más pañuelos y cuando hemos vendido todos, ya no nos ha dado tiempo para comprar más».

–«Bueno, yo os puedo dar algo para la próxima vez, pero acordaos de que el fondo común también está para estas cosas. Solo tenéis que pedir permiso a vuestros compañeros».

–«Ha sido culpa nuestra. Al salir de casa esta mañana, no hemos comprobado el dinero que llevábamos» –expuso Carlinhos.

–«No pasa nada, no os preocupéis por las cosas que tienen fácil solución» –manifesté a los chicos con la única intención de levantarles el ánimo.

–Con este tipo de conversaciones y con otras parecidas pasábamos largas horas del día y de la noche, cuando nadie tenía que salir a la calle –explicó la escritora al psicólogo–. Llegamos a convivir en una armonía casi total, yo no entorpecía sus asuntos ni ellos los míos. Todo lo contrario, colaborábamos en nuestros respectivos proyectos y nos aconsejábamos mutuamente. Para su corta edad, estos chicos controlaban la vida cotidiana mucho mejor que algunos adultos. En sus actos no había maldad alguna, pese a que causaran rechazo en la mayoría de ciudadanos acomodados. Durante aquella sobremesa continué hablándoles.

–«Y, ahora que estáis los cinco presentes, quiero deciros una cosa. Ya tengo fecha para regresar a mi país y será a final de mes».

–«¿Tan pronto?» –se apresuró a preguntar Sofía.

–«Sí cariño. Ya ha llegado la hora de marcharme».

–«¿Qué día te vas?» –quiso saber Sofía.

–«El día 31 de este mes, todavía faltan 20 días».

–«¿Y no puedes quedarte un poco más? –volvió a preguntar Sofía».

–«Siempre habéis sabido que este día tendría que llegar, y ya ha llegado» –dije con la misma tristeza con la que ellos recibieron la noticia–. «Tengo cosas muy importantes que hacer en mi país. Ya conocéis la forma en que llegué a Brasil. Sois las únicas personas que lo saben. Siempre os estaré muy agradecida por la acogida que me disteis y por la ayuda que me habéis prestado. Siempre seréis mis hermanos pequeños. Ahora, cambiando de tema, os pido que me dejéis a solas con Gabriel, tengo que hablar de cosas muy importantes con él. Cuando seáis un poco más mayores, Gabriel os lo explicará todo. Lo único que os puedo adelantar es que lo hago así pensando solo en vuestro interés».

Una vez que los chicos se marcharon y nos dejaron a solas iniciamos una seria conversación: 

–«Gabriel, ahora que estamos solos, tengo que hablarte de algo muy importante. Recurro a ti porque eres la única persona que conozco que puede ayudarme, pero no me hace ninguna gracia tener que involucrarte en unos asuntos tan turbios. Solo tienes 14 años, pero piensas como un hombre. Todo lo que te voy a pedir a partir de ahora, tienes que verlo como una excepción, como algo en lo que nunca te metería en condiciones normales». 

–«¿Qué necesitas ahora Julia? No tengas reparos en pedirme lo que sea».

–«Cuando nos conocimos, yo llevaba encima todo lo que tenía, unos 4.500 reales que le fui quitado a todos los puteros del club en el que me obligaron a prostituirme. Ahora me quedan poco más de 2.000 y tengo que multiplicar esa cantidad por dos o por tres, y he de hacerlo rápidamente» –expliqué a Gabriel.

–«¿Para cuándo los necesitas?».

–«Debo tenerlos antes de que me marche dentro de 20 días, es decir, tengo que conseguirlos en las próximas dos semanas. No solo necesito el dinero para mí, también quiero dejar resueltos algunos asuntos que os incumben a vosotros. No me gustaría que en cuanto me marche volvieseis a tener dificultades económicas o tuvieseis que veros envueltos en otro tipo de apuros» –expliqué a Gabriel, quien se quedó un buen rato pensando, hasta que me hizo la primera sugerencia.

–«Julia, para conseguir una cantidad de dinero como la que necesitas, y en tan poco tiempo, no hay muchas opciones y en todas ellas tienes que arriesgar casi todo el dinero que te queda, salvo que no te importe quitarle la vida a alguien a cambio de dinero. Sé de gente que necesita sicarios, pero no te veo matando a nadie por dinero».

–«¡No, por Dios! Soy capaz de matar a algunas personas que me han hecho mucho daño, pero a gente que no conozco no, y mucho menos por dinero» –contesté asustada ante semejante propuesta proveniente de un crío de 14 años y, sobre todo, por la naturalidad con la que hablaba.

–«Perfecto Julia, lo suponía. Yo me limito a darte todas las soluciones que se me ocurren, luego tú decides con qué opción te quedas» –expuso Gabriel–. «El que yo sepa cosas de asesinatos no quiere decir que yo sea un asesino. Yo tampoco mataría a nadie por dinero».

–«Me reconforta oírte decir eso» –manifesté al chico sintiendo algo de alivio.

–«Vale. Entonces solo nos quedan las opciones en las que tendrías que arriesgar tu dinero» –dijo Gabriel.

–«¿Y cómo tendría que exponer mi dinero?».

–«Comprando cosas baratas para luego venderlas más caras» –manifestó Gabriel con total naturalidad.

–«¿De qué cosas estaríamos hablando?» –pregunté ignorando las opciones que me daría.

–«De cocaína, oro o gemas» –explicó como si de un experto se tratara.

–«De la cocaína ya te puedes ir olvidando Gabriel, odio esa droga y te recomiendo que te mantengas alejado de ella» –manifesté con rotundidad.

–«Pues solo te quedan dos opciones con las que yo te pueda ayudar. El oro o las gemas».

–«¿Tú cuál me recomiendas de las dos?»

–«A las gemas se les puede sacar más beneficio que al oro y es más fácil colocarlas, hay más gente dispuesta a comprarlas. Además, conozco gente de confianza que puede contactar con garimpeiros de Minas Gerais y también conocen joyerías de Sao Paulo que las compran bajo mano, a sabiendas de que han sido extraídas ilegalmente». –me fue indicando Gabriel.

–«¿Qué es Minas Gerais, Gabriel? Es la primera vez que lo oigo».

–«Es uno de los 26 estados de Brasil. Está justo al norte del estado de Sao Paulo y su capital es Belo Horizonte».

–«Para no ir al colegio, sabes muchas cosas de la geografía de tu país» –dije sorprendida por sus conocimientos.

–«Para saber esas cosas no hace falta ir al colegio Julia, eso lo sabe cualquiera» –manifestó el muchacho sin darle mucha importancia y aferrándose al lado práctico de la vida.

–«Otra pregunta Gabriel. ¿Qué son garimpeiros? Te lo pregunto porque el barco que me trajo hasta aquí tenía el nombre de “Garimpeiro”».

–«Los garimpeiros son mineros que se dedican a la extracción de oro y piedras preciosas, la mayoría de ellos son ilegales, por eso las venden a buen precio».

–Aquella misma tarde salí con Gabriel para ponerme en contacto con su amigo Thiago, un joven hombre de unos 30 años que hacía negocios con garimpeiros de Belo Horizonte. Desde allí mismo, y delante de nosotros, Thiago llamó por teléfono a uno de los garimpeiros con los que acostumbraba a trabajar o, mejor dicho, a trapichear. Nos concertó una cita con él, con Ayrton, que era el único garimpeiro conocido de Thiago que se tomaría la molestia de hacer negocios por una cantidad tan pequeña como la que yo podía gastar. La cita era para dos días después, en una dirección de Belo Horizonte próxima al hostal en el que nos alojaríamos Gabriel y yo para hacer noche al llegar.

–Perdona Julia. En el libro mencionas que barajaste dos opciones para desplazaros hasta Belo Horizonte, el tren y el autobús, pero no me quedó claro en cuál viajasteis al final.

–Pues si no queda claro en el libro estamos ante otro fallo de redacción por mi parte. Como sigan apareciendo más fallos de este tipo, debería ir pensando en hacer una modificación en el último libro de la trilogía, con las correcciones pertinentes. Pero, claro, mientras esté aquí encerrada, eso va a ser imposible.

–No te preocupes por eso ahora Julia –dijo el psicólogo–, de momento finalicemos las entrevistas que nos quedan y más adelante ya veremos si puedo colaborar contigo en esos asuntos de corrección. Continúa, por favor.

–De acuerdo: –Te confirmo que Gabriel y yo fuimos en autobús. De Sao Paulo hasta Belo Horizonte hay más de 500 kilómetros de distancia. El tren era más cómodo, pero el autobús tenía mejores combinaciones de horarios y era más económico. Antes de partir, acordamos que yo llevaría mi teléfono y el otro móvil se lo quedaría Pedrinho para no perder el contacto con el resto del grupo. El día acordado llegamos Gabriel y yo a nuestro destino. El viaje lo realizamos el día anterior. Iba tan concentrada en el motivo de nuestro viaje que apenas presté atención a los impresionantes paisajes que se presentaban ante mis ojos, sobre todo en algunos tramos que hay entrando al estado de Mina Gerais, paisajes que te hacen percibir el transcurso del tiempo con más lentitud. Unos verdes y montañosos paisajes que no solo se contemplan, también se escuchan y se respiran. Al llegar a Bello Horizonte, fuimos Gabriel y yo directos al hostal en el que teníamos reservada una habitación para pasar la noche. En el momento de registrarme en el hostal fue la primera ocasión en la que puse a prueba mi falsificado pasaporte, y pude comprobar que era de utilidad. Dejamos pagada la habitación con la intención de regresar a Sao Paulo en cuanto tuviésemos las gemas en nuestro poder. Nos acomodamos en la habitación para descansar. Como acabo de decir, los dos nos alojamos en la misma habitación y, antes de acostarnos, Gabriel me hizo un perspicaz comentario:

–«Julia ¿vamos a dormir juntos?».

–«Claro ¿Por qué lo preguntas Gabriel? Solo disponemos de una habitación con una sola cama».

–«Por eso mismo. Aunque nos trates como nuestra hermana mayor, realmente no lo eres, y yo ya tengo 14 años».

–«Espera un momento jovencito. ¿No estarás pensando lo que creo?».

–«Sí, eso mismo». –dijo con una mentalidad impropia de su edad–. «Tengo la intención de respetarte, pero como eres tan guapa igual me rozo contigo de manera inapropiada sin darme cuenta».

–«Mira Gabriel, me acabas de decir que tienes intención de respetarme. Pues con eso basta. Yo me fio de ti. Vamos a dormir y piensa en otras cosas como, por ejemplo, a quién le vamos a colocar las gemas que compremos mañana.

–«De acuerdo Julia, yo solo te estoy avisado para que no te lleves ningún susto. Buenas noches».

–«Buenas noches Gabriel» –dije mientras casi se me escapa una inoportuna carcajada.  

Terminó de relatar esto la escritora al psicólogo, cuando hizo acto de presencia el celador para realizar la consabida inspección rutinaria.

Dos minutos después volvieron a quedarse solos Julia y Joao en la sala de visitas.
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–Resignación –dijo Joao refiriéndose a las continuas interrupciones del celador–. Disculpa la ironía Julia, pero no termino de acostumbrarme a estas paradas programadas. Continúa cuando puedas, por favor.

–A la mañana siguiente, nada más despertarnos en Bello Horizonte, lo primero que me dijo Gabriel fue:

–«¿Te he molestado durante la noche Julia?».

–«No Gabriel. Te has portado como un caballero y te lo agradezco de corazón. Con esa actitud podrás encontrar la novia que te propongas».

–Enseguida dejamos la habitación del hostal y fuimos a desayunar a una cafetería cercana. Después nos dirigimos a la dirección que nos proporcionó Thiago, el amigo de Gabriel y contacto de Ayrton, el garimpeiro. Este hombre era muy delgado y también bastante feo. Nos recibió él solo en un pequeño y destartalado piso que había junto a nuestro hostal. Al igual que nosotros, parecía tener prisa por cerrar el negocio, pero se permitió el lujo de hacer un desafortunado comentario que me puso en guardia:

–«Me dijo Thiago que necesitas un lote de gemas variadas que no pase de 2.000 reales. Por esa cantidad no puedo ofrecerte mucha variedad. Si me hubiese dicho Thiago que eras tan guapa podía haberte preparado algunos lotes de más calidad. Pero eso todavía se puede arreglar» –insinuó el garimpeiro.

–Enseguida trajo un par de lotes de gemas de mayor calidad y, sin previo aviso, intentó sobrepasarse sexualmente conmigo. Sin importarle que Gabriel estuviese delante, comenzó a manosearme. Como es lógico suponer, me defendí como pude. Este garimpeiro no tenía ni idea de con quién se estaba metiendo. Como no era muy alto, no me costó trabajo propinarle un fuerte rodillazo en los genitales. Ante el dolor provocado flexionó su cuerpo hacia delante agachando la cabeza, momento que aprovechó Gabriel para descargarle otro rodillazo, ahora en toda la cara, derribándolo y dejándolo en el suelo sangrando profusamente por la nariz. Mientras permanecía tirado en el suelo bocarriba y seminconsciente le pisé con fuerza el cuello mientras le gritaba con voz amenazante e intimidatoria:

–«¡Ayrton, te has equivocado de persona! Si no quieres morir hoy aquí estrangulado, júrame que te vas a olvidar de nosotros y de Thiago. Si te vemos por Sao Paulo eres hombre muerto. Si este chico y yo te hemos hecho esto, qué no te haremos entre toda mi banda si te vemos por allí. Como no puedes hablar, da dos golpes en el suelo con la mano que tienes libre si me has entendido y estás de acuerdo».

–Rápidamente dio los dos golpes en el suelo. Necesitaba respirar urgentemente. Mientras tanto, me dirigí a Gabriel y le dije:

–«Coje todos los lotes de gemas que hay sobre la mesa y mételos en mi bolso».

–Inmediatamente salimos corriendo Gabriel y yo hacia la calle, nos subimos al primer taxi libre que pasó.

–«A la estación de autobuses. Rápido, por favor».

–Mientras el taxista nos llevaba a nuestro destino, Gabriel y yo permanecimos en el asiento de atrás. Abrí mi bolso, contemplamos el jugoso botín, nos miramos fijamente y comenzamos a reír. El negocio nos había salido redondo, yo seguía teniendo mis 2.000 reales, más una importante colección de gemas a la que fácilmente le sacaríamos entre 15.000 y 20.000 reales. No me lo podía creer. Un intento de agresión sexual me acababa de solucionar todos mis problemas económicos.

–Ironías del destino, Julia. Fue un barco llamado “Garimpeiro” el que te llevó hasta Brasil y fue un garimpeiro de verdad el que te ayudó, sin querer, a conseguir el dinero que necesitabas para salir de ese país –comentó el psicólogo al escuchar la versión de Julia sobre aquel episodio.

–Cierto, Joao. Caprichos del destino –ratificó la escritora–. Ahora reanudo mi relato: –Al llegar a Sao Paulo con las gemas acordé con Gabriel que, al resto del grupo, solo le diríamos parte de lo sucedido, es decir, que habíamos hecho un buen negocio, evitando así las explicaciones sobre la parte más traumática y delincuencial de lo sucedido. Gabriel se comprometió a no contarles toda la verdad hasta que fueran un poco más mayores.

–Julia, vuelvo a insistir en lo de siempre. Ayudaste mucho y muy bien a esos chicos.

–Te agradezco el comentario Joao, pero déjame continuar, que el tiempo vuela.

–Vale. Perdona.

–Aquella misma tarde fuimos Gabriel y yo a ver a Thiago para contarle de primera mano todo lo sucedido con Ayrton, el garimpeiro baboso, para que estuviese preparado por si decidiera tomar represalias contra él, ya que habíamos ido en su nombre.

–«Si todo sucedió tal como me habéis contado, hicisteis muy bien en hacérselo pagar de esa forma. Os agradezco que me hayáis avisado, pero ese Ayrton solo es un avaricioso, blandengue y un obsceno salido. No se atreverá a poner un pie en todo el estado de Sao Paulo, por la cuenta que le trae» –manifestó complaciente Thiago.

–Ahora teníamos que colocar una importante cantidad de gemas entre joyeros y otros receptores clandestinos. Para tal fin volvimos a confiar en el amigo de Gabriel, Thiago, quien, por una moderada comisión, no solo nos puso en contacto con clientes interesados, sino que nos ayudó a negociar un precio razonable. Una vez colocadas todas las gemas, menos seis esmeraldas de buena calidad, que me guardé yo en previsión de algún futuro contratiempo, y, una vez descontada la comisión de Thiago, reunimos la nada despreciable cantidad de 24.000 reales limpios. Una pequeña fortuna para gente tan necesitada como nosotros. –Ya tenía un pasaporte, una fecha de regreso y dinero suficiente para dejar acomodados a los chicos. Ahora solo me faltaban un par de cosas que debía llevar conmigo a Cabo Verde y que necesitaría para ejecutar mi plan de venganza. Para conseguir esto último, tenía que volver a recurrir a los contactos de Gabriel.

–«Gabriel, lamentándolo mucho, tengo que pedirte un último favor importante antes de mi marcha. Este es un asunto más delicado y más peligroso que los anteriores.

–«Dime Julia ¿De qué se trata?

–«Quiero que sepas que no me hace ninguna gracia involucrarte en un asunto como este, pero sigues siendo la única persona de confianza a la que me atrevo a pedir una cosa así».

–«¿Pero me vas a decir de qué se trata o no?».

–«Perdona Gabriel, pero me pongo nerviosa solo de pensar lo que te estoy pidiendo. Se trata de dos tipos de drogas muy concretas y no me refiero a drogas de placer. Necesito alguna droga depresora de la voluntad tipo escopolamina, también conocida como burundanga y otra droga paralizante, de las que no conozco nada. Para las dos necesito garantías de que funcionarán y también instrucciones de cómo utilizarlas».

–«Entendido Julia. Yo tampoco conozco ningún tipo de droga paralizante, pero sí sé lo que es la burundanga y conozco alguien que te puede proporcionar tres o cuatro dosis por solo 100 reales. Para la otra droga paralizante habrá que preguntarle al mismo contacto y confiar en que tenga algo. ¿Para qué necesitas esa clase de drogas Julia?

–«Será mejor que no lo sepas. Es para algo grave, una especie de promesa que tengo que cumplir».

–«Puedo imaginármelo Julia, por eso no te volveré a preguntar más» –expuso este pequeño genio con una madurez asombrosa.

–«Gracias Gabriel» –dije mientras le daba un sonoro beso en la mejilla.  

–Gabriel y yo acordamos que, en uno o dos días, iríamos a ver a su contacto para intentar conseguir esas drogas. Pero antes quería dar una pequeña fiesta a los chicos. Ellos se la merecían y yo me la podía permitir. Sobre esto también consulté a Gabriel.

–«¿Qué tipo de fiesta tienes pensada Julia?» –preguntó Gabriel.

–«Nada extravagante. Quiero llevaros a cenar a un buen restaurante. Uno caro de esos que se ven en las películas. Tenéis que aprender de todo. Nunca sabréis si os gusta algo hasta que no lo probéis».

–«¿Y nos van a dejar entrar a un restaurante de esos?».

–«Ya me encargaré yo de que nadie os mire mal. Tenéis que mentalizaros de que no sois diferentes a otros muchachos de familias acomodadas. Ya veréis que no resulta tan difícil. Lo primero es que os lo creáis vosotros mismos, si os lo creéis, los demás os mirarán mejor. Ya está bien de sentirse inferior a nadie».

–Para este fin solo tuve que reunir a los cinco en un par de ocasiones, en las que los instruí mínimamente, también les compré algo de ropa, les arreglé un poco el pelo y me encargué de que el día de la cena se esmerasen algo más en el aseo personal. Con solo eso, ya comenzaron a sentirse diferentes, empezaron a tomar conciencia de que eran iguales a los demás chicos, con la ventaja de que ellos eran libres y más responsables de lo que sospechaban. La cena fue todo un éxito. Al entrar al restaurante todo el mundo vio a una hermana mayor acompañada de sus cinco hermanos, cinco chicos obedientes que hacían caso a todo lo que les pedía yo. Solo tuve que corregir en un par de ocasiones a los más pequeños, en asuntillos como coger bien los cubiertos y otras menudencias. Pero en todo momento se sintieron libres en un mundo que era nuevo para ellos y que comenzaban a entender.

–«Chicos, antes de pedir, preguntar al camarero qué lleva ese plato, así evitaréis desagradables sorpresas».

–«Julia ¿Escargots qué es?» –preguntó Sofía mientras leía la carta.

–«Son caracoles» –respondí.

–«¡Puaj!, qué asco».

–«A eso me refería cuando os he dicho que preguntéis primero si desconocéis de qué se trata».

–«Jajaja» –sonrió Zé, a quien le hizo gracia mi explicación.

–La cena resultó del agrado de todos. Más que una fiesta fue una autentica lección de vida tanto para los chicos como para mí, y también de ellos hacia los demás comensales. También fue un anticipo de mi despedida.

–«Chicos, no es mi intención aguaros la fiesta, pero os recuerdo que dentro de 10 días tengo que irme. Durante ese tiempo vais a trabajar menos y vamos a divertirnos más. Mañana cuando termine un asunto que tengo que resolver con Gabriel vamos a dar un paseo por el centro, como hacen los turistas y me vais a explicar lo más importante de esta ciudad».

–A la mañana siguiente salí con Gabriel para vernos con un contacto suyo, un traficante de drogas al que él consideraba de confianza. Un joven de menos de 30 años llamado Everton.

–«Hola Everton, esta es Julia. Trátala como si fuese mi hermana mayor. Necesita un par de cosas. En primer lugar, tengo que preguntarte por Burundanga: ¿cuántas dosis puedes proporcionarle por 100 reales?» –preguntó Gabriel conociendo la forma de tantear a Everton.

–«Por ser para tu hermana, le puedo dar cuatro».

–«Estupendo. Ahora te va a pedir ella un tipo de droga que yo no conozco» –dijo Gabriel.

–«Mira Everton, lo que necesito es un par de dosis de algún tipo de droga paralizante, algo que deje inmovilizado a un hombre de unos 80 kilos, bueno, en realidad son dos, solo quiero tenerlos paralizados durante unos minutos después de haber sometido su voluntad con la escopolamina» –indiqué al traficante.

–«De ese tipo de droga no hay mucha. Yo lo único que puedo conseguirte es un tóxico inmovilizador llamado TTX o Tetrodotoxina, una neurotoxina de acción potente y rápida, tanto que, puede causar la muerte instantánea de cualquier persona si se administra más de la debida. Te puedo conseguir un par de dosis, pero al ser algo tan escaso, te van a costar 100 reales cada una, y eso porque eres la hermana de Gabriel si no, te cobraría el doble, es algo muy peligroso. No me interesa saber para qué lo quieres, porque no me gustaría verme involucrado en ninguna muerte, espero que lo comprendas» dijo Everton con cierto temor.

–«No te preocupes por eso Everton, no la voy a utilizar en Brasil. En todo momento permanecerás al margen».

–«Entonces, siendo así, te puedes llevar ahora mismo las dos cosas». –Manifestó Everton.

–En menos de media hora regresó el amigo de Gabriel con cuatro dosis de escopolamina y dos de TTX. Le pagamos los 300 reales acordados y nos marchamos. Pero, antes, se anticipó Everton para explicarme la forma correcta de administrarlas:

–«La Burundanga puedes utilizarla a discreción, pero del TTX tienes que proporcionar la dosis justa que contiene cada jeringuilla, si no quieres matar a nadie».

–Antes de regresar a casa intenté dar algunos consejos a Gabriel. Tenía que mentalizarlo de que aquello que acabábamos de hacer era una excepción, algo extraordinario. También quería aleccionarlo para que se mantuviera siempre alejado de las drogas. Asimismo, le pedí que se encargara de inculcarle esa idea a los demás chicos. Ese era mi máximo temor para cuando volvieran a quedarse solos. No les sobraba el dinero, pero estaban mucho mejor situados que cuando los conocí. Aunque me propuse seguir confiando en ellos, era el cariño que les había cogido el que me infundía esos temores.

–Esos miedos y recelos que tuviste en aquel momento son muy normales en una situación como aquella –dijo Joao con la intención de animar a la escritora, quien, al recordar a los muchachos encontrándose ella encarcelada, comenzó a dar serios signos de tristeza.

–Será mejor que continúe avanzando con el relato Joao. Como me pare a pensar en los chicos voy a terminar llorando. No sé nada de ellos desde el día que me detuvieron. Recuerda que mi móvil, junto con el resto de mis objetos personales, se encuentran retenidos hasta que salga de aquí. Para colmo de males, cometí el error de no memorizar el número de su teléfono. De saberlo, te pediría que contactases con ellos en mi nombre y me informaras de cómo se encuentran. Tampoco te puedo pedir que intentes averiguar el número con mis datos personales, porque el contrato lo hice con una pequeña compañía operadora de telefonía de ámbito local, de la que ni siquiera recuerdo el nombre. Es más, aunque tuviéramos un contrato con una compañía de ámbito internacional, no creo que te facilitaran su número de teléfono. 

–Julia, durante la próxima semana estudiaré tu problema e intentaré encontrar una solución que me permita contactar con los chicos de Brasil en tu nombre. Te lo prometo. Ahora te pido que continúes para que no sufras más por ellos –solicitó el psicólogo percatándose de los signos de dolor que expresaba el rostro de la escritora.

Cuando Joao concluyó de decir esto a Julia, apareció el celador provocando una nueva interrupción en este diálogo y en la narración de la escritora.

Al finalizar la rutinaria inspección, el celador volvió a dejarlos solos.

–Bueno Joao. Ya solo nos falta una hora para que finalice la visita de este martes –manifestó la escritora.

El tiempo no solo avanzaba, sino que se estaba convirtiendo en el peor enemigo del psicólogo y de la reclusa.

–Julia, ya se ha marchado el celador, puedes continuar con tu narración –propuso Joao en cuanto Paulo cerró la puerta de la sala de visitas para devolverles la intimidad.
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–OK, Joao: –Como te iba diciendo, ya tenía todo lo que necesitaba para poder marcharme de Brasil con ciertas garantías. Ahora tocaba reorganizar nuestra situación económica en Sao Paulo para lo cual, lo primero que hice fue abrir una cuenta en una entidad bancaria, aportando mi pasaporte y la dirección donde vivía y seguirían viviendo los chicos tras mi marcha. También conseguí una tarjeta de crédito en la misma entidad, con la intención de poder utilizarla en Cabo Verde y en cualquier otro país, aunque tuviese que pagar comisiones por cada operación. Mi intención era consolidarme en mi nueva identidad evitando levantar sospechas, con el fin de poder ir perfeccionando mi plan de venganza desde la clandestinidad. En ese momento y desde entonces, esta será una de mis prioridades, la discreción. Al mismo tiempo, y pensando en los chicos, tramité una tarjeta de débito en uno de los múltiples bancos online que operan a nivel mundial, para que ellos pudiesen hacer reintegros y algún pago desde cajeros automáticos; al ser todos ellos menores de edad y no tener tutores legales, no podían abrir una cuenta bancaria.

–Una pregunta Julia. ¿No corrían peligro los chicos de levantar sospechas al hacer operaciones bancarias ellos solos desde un cajero en el caso de ser vistos por alguien?

–Por supuesto. Pero no estamos hablando de unos chicos normales. Recuerda que eran unos genios de la vida urbana y, para tal fin, les expliqué cómo, dónde, cuándo y para qué asuntos podían utilizar la tarjeta. Recuerda que, entre nosotros, la confianza era mutua y máxima. También disponían del dinero metálico que ganaban a diario entre todos. Y, ante dificultades extremas, les quedaba un último recurso, la utilización de la banca online desde un ordenador de cualquier locutorio que contara con internet. Sabían perfectamente lo que debían hacer y, ante la duda, siempre podían preguntarme por WhatsApp, cosa que nunca necesitaron, al menos hasta que me detuvieron, me confiscaron mi teléfono y perdí todo contacto con ellos.

–La verdad es que, sabiendo usar correctamente internet, se puede operar mucho mejor desde la clandestinidad y mantener el anonimato. Y con la experiencia de esos chiquillos, no les habrá costado mucho adaptarse a tus instrucciones –reconoció el psicólogo tratando de levantar el ánimo a Julia.

–Cierto Joao, a eso me refería.

–Por lo que a mí respecta, con mi nueva identidad, con pasaporte y con tarjeta de crédito, alcancé tal grado de normalidad, que se me abrieron las puertas hacia una nueva vida, la que estaba empezando a descubrir. En fin, una vez organizada nuestra situación económica, en la que yo me quedé la mayor parte del dinero sobrante, me comprometí a realizarles las transferencias necesarias cuando ellos no pudiesen hacer frente al pago del alquiler o se viesen en algún apuro. Una vez aclarados todos los aspectos económicos, en aquel momento tocaba divertirme con los chicos durante los días que restaban hasta que llegara el día de mi marcha. Durante esos días no trabajaron; eran sus primeras vacaciones desde que comenzaron a vivir en la calle. Primero me llevaron a conocer “Beco do Batman” o callejón de Batman, una especie de museo al aire libre en el que los artistas callejeros exponen y renuevan sus obras periódicamente. Después fuimos al parque de Ibirapuera, conocido como el Central Park de Sudamérica. Seguidamente paseamos por la emblemática Avenida Paulista. Al siguiente día comenzamos nuestro paseo turístico visitando la Catedral da Sé, lugar en el que nos hicimos varias fotos de grupo con nuestros móviles. Antes de entrar a la catedral, Sofía y Zé me dijeron.

–«Mira Julia, aquí es donde solemos pedir limosna mi hermano y yo y donde vendemos las cintas para la muñeca a los turistas, igual que están haciendo esos chicos ahora mismo».

–«¿A cuánto vendéis cada pulserita?».

–«A un real, más la voluntad».

–«¿Y cuánto suelen daros los turistas?» –pregunté a los gemelos.

–«Los más rácanos nos dan solo un real, pero algunos han llegado a pagarnos hasta cinco» –se adelantó a responder Zé.

–Aquella situación me brindó una buena oportunidad para poner en práctica una idea instructiva que se me acababa de ocurrir en ese momento –dijo la escritora a Joao.

–«Zé, toma estos cinco reales y le pides con educación y respeto a ese chico que te ponga una pulserita».

–«Tú estás loca Julia. Si en casa tengo un montón de cintas iguales que esas» –dijo Zé con incredulidad ante lo que le estaba pidiendo.

–«Tú hazme caso Zé, por favor, tómalo como una pequeña lección que tengo interés en que asimiles, así aprenderás a ponerte en el lugar de los turistas y valorarás el esfuerzo que les supone darte ese dinero cada vez que les pides algo o les vendes cintas para la muñeca».

–«Vale, venga, dame los cinco reales». –En dos minutos regresó con su pulserita en la muñeca y con una sonrisa de lado a lado. Acababa de aprender que, en cada situación y circunstancia, las cosas podían y debían ser contempladas desde diferente posición.

–Julia. Aquella fue una de las mejores enseñanzas que pudiste darle a ese muchachito.

–Posiblemente, pero ahora debo continuar: –Como te iba diciendo Joao, la visita turística de aquel día la finalizamos en el “Barrio da Liberdade”, también llamado barrio japonés, porque acoge a la mayor comunidad nipona del mundo, fuera de Japón. Para el último día turístico, reservamos una visita guiada por el Museo de Arte, conocido familiarmente como MASP, situado en la Avenida Paulista y que el primer día pasamos frente a su puerta, pero no entramos por falta de tiempo. Era la primera vez que estos chicos pisaban un museo. Yo me limitaba a fijarme en sus caras mientras el guía iba explicando cada una de las obras allí expuestas. No entendían el arte, pero les emocionaba contemplarlo. El día siguiente, 30 de marzo, sería el último que estaría con ellos. Ahora venía lo más difícil, tenía que ir preparando a los chicos, y preparándome yo para una despedida que se presentaba triste y dolorosa, por eso pasamos ese último día los seis juntos en casa, a modo de íntima despedida, momento que aproveché para darles mis últimos consejos y ellos para manifestarme sus últimas inquietudes. En la tarde del día siguiente, 31 de marzo de 2015, zarparía rumbo a Dakar, Senegal, a bordo del “Río Branco”. Los chicos quisieron acompañarme hasta el puerto de Santos, pero yo me negué rotundamente. Ni podía soportar el dolor de una despedida así, ni quería dejarlos solos tan lejos de casa. Tardaron en comprenderlo, pero lo aceptaron. Mis últimas palabras en casa fueron para Gabriel, a quien le di un pequeño discurso delante de los demás chicos:

–«Gabriel, tú eres el mayor. Tienes que prometerme que, cuando yo no esté, seguirás protegiendo a tus compañeros como si fueran tus hermanos. Recuerda que la unión hace la fuerza. Y esto que os voy a decir a continuación es para todos: he acordado con el dueño de la casa que le haré una transferencia todos los meses. Él no sabe que me marcho. Tenéis que vivir como si yo siguiera con vosotros. Si algún mes no pudiese haceros esa transferencia, pagáis la mensualidad vosotros, pero bajo ningún concepto le digáis a nadie que ya no estoy en Sao Paulo. Para una urgencia podéis llamarme por teléfono. Si perdiésemos el contacto es porque me ha sucedido algo a mí o a vosotros, deseo que mantengamos la comunicación por mucho tiempo. Intentad no cometer delitos, salvo que sea por causa de extrema necesidad. Sé que sois muy listos y comprendéis a qué me refiero. Si lo hacéis bien, podréis vivir cómodamente durante muchos meses, incluso años. Si os mantenéis juntos podréis forjaros un futuro prometedor. Os quiero. Prometo que algún día nos reencontraremos. Por mucho que tarde, ese día llegará». –Manifesté con la mejor de mis intenciones y con alguna lágrima pugnando por salir.

–Joao, en sus miradas se leía un enorme deseo de retenerme con ellos. Me costó muchísimo despedirme de aquellas criaturas y no pude evitar llorar junto a ellos mientras nos despedíamos a la mañana siguiente, pero yo tenía unos planes que cumplir y un proyecto de vida como escritora. No me podía permitir tener remordimientos. Hice todo lo que pude por esos chiquillos y continuaría preocupándome por ellos en la distancia, mientras me lo pudiese permitir. Mi intención era la de no olvidarlos nunca y, en un futuro, por muy lejano que estuviese, volver con ellos o traerlos conmigo. Pero ya ves dónde me encuentro ahora –dijo la escritora sin poder contener sus lágrimas.

–Julia, creo que necesitas un pequeño descanso. Respira hondo y no continúes hasta que te hayas relajado.

Ambos se mantuvieron en silencio durante cinco minutos. Joao se limitó a coger y acariciar las manos de Julia sobre la fría mesa de metal con la intención de consolarla mientras sollozaba. Enseguida se repuso la escritora y, enjugándose las lágrimas con su mano derecha dijo:

–Voy a continuar porque la próxima vez que entre el celador significará que tienes que marcharte y, conversar contigo es mi único consuelo.

–Como quieras Julia, tú decides.

–Cuando me despedí de ellos, dejando a los cinco llorando desconsoladamente en casa, me dirigí al puerto de Santos en autobús, con una bolsa de deporte como único equipaje, allí llevaba mis escasas pertenencias, alguna de ellas de gran valor, como las esmeraldas que me reservé de entre aquellos lotes de gemas que vendimos, mi pasaporte y mi tarjeta de crédito. A medio día embarqué en el “Río Branco” y me presenté al capitán quien, en ese momento se encontraba con el contramaestre supervisando la carga.

–«Enzo, esta es Julia, la chica que te comenté. Va a trabajar de pinche junto al cocinero, solo hasta que lleguemos a Dakar. Una vez allí finalizará su contrato y desembarcará definitivamente. Avisa a todos los muchachos, diles que la respeten, si no quieren vérselas conmigo» –dijo el capitán al contramaestre.

–«Julia, ¿has navegado alguna vez?» –preguntó el capitán.

–«Sí, en el ferry interislas de Cabo Verde».

–«Me refiero a travesías largas».

–«Una sola vez, cuando vine desde Cabo Verde hasta Brasil» –dije sin dar más detalles de aquel desagradable viaje.

–«¿Te mareas en los barcos?» –preguntó el capitán».

–«Solo si hay mala mar» –respondí recordando el día que me violaron mis raptores mientras vomitaba mareada por el estado de la mar. 

–«Vale. ¿Has comido? –volvió a preguntarme el capitán».

–«No, todavía no».

–«En un par de horas zarpamos» –puntualizó.

–«Enzo, acompáñala al comedor y que le den algo de comer. Preséntasela a los muchachos y luego le enseñas su camarote. A partir de ese momento será el cocinero quien se encargue de enseñarle sus funciones y él será su responsable» –indicó el capitán al contramaestre.

–«Entendido capitán».

–«Acompáñame Julia» –me dijo el contramaestre con bastante amabilidad.

–En aquel barco la tripulación estaba compuesta por un total de 12 hombres y, con mi presencia, ya éramos 13 personas a bordo. Por suerte, entre ellos no había ningún supersticioso, porque 13 personas, y una de ellas mujer, en otro tiempo pudo haber llegado a ser motivo de recelos y discusiones, ellos mismos me lo comentaron, y yo recuerdo haber escuchado algo de eso en el cine. Por delante me quedaban seis días de navegación con rumbo Este. Conforme iba conociendo a los marineros, fui confirmando algo que ya sabía, que la inmensa mayoría de los hombres de mar eran buenas personas, hombres rudos y trabajadores, curtidos en cientos de batallas contra la mar. Los dos marineros del “Garimpeiro” que me raptaron, me violaron y me vendieron como una mercancía, eran una rara excepción que tuve la desgracia de conocer y cada vez me afianzaba más en mi deseo de exterminarlos. De mis nuevos compañeros ya conocía al capitán, un lobo de mar solitario y sin familia que le esperara cada vez que regresaba a puerto. También conocía a Enzo, el contramaestre, hombre casado y padre de cuatro hijos. Enseguida conocí al que iba a ser mi jefe directo en la cocina, Li, un cocinero de origen chino de unos 50 años que llevaba toda su vida trabajando en barcos, los últimos cinco, en barcos de bandera brasileña. Los otros 10 tripulantes eran jóvenes marineros: mecánicos, mozos de cubierta, timoneles y un oficial subalterno del capitán. A estos los fui conociendo poco a poco. Todos resultaron ser unas bellísimas personas.

–Julia, tuviste mucha suerte al haber encontrado un barco como ese en el que poder regresar. –Manifestó el psicólogo–. Menos mal que no le cogiste aversión a los barcos después de aquella trágica experiencia en el “Garimpeiro”.

–Eso es cierto Joao. Aunque, cuando embarqué en el “Río Branco”, estuve a punto de sucumbir a esa aversión y a aquellos miedos. Al principio tuve algunos temores, pero el tiempo se encargó de demostrarme que eran infundados. Todo esto, unido a que casi todos los días tuvimos buena mar, me proporcionó un placentero viaje de regreso. Inevitablemente, en algunos momentos en los que me encontraba a solas en mi camarote, me venían recuerdos de todas las humillaciones a las que fui sometida a bordo del “Garimpeiro” por parte de aquellos dos hijos de puta que no podía ni quería quitarme de la cabeza. Cuando tumbada en la cama de mi camarote repasaba mi incipiente plan de venganza y añadía algún nuevo detalle, sentía que unos ojos terribles me miraban. Creo que era motivado por el miedo a dejar algún cabo suelto que me hiciera fracasar. En momentos como ese la sangre me hervía, algo me advertía de que, si no ponía fin a mi venganza, nunca descansaría. En fin, eran pensamientos que no podía evitar. Respecto a mi trabajo a bordo, mi primera faena digna de mención la tuve a la mañana siguiente de zarpar, pues tuve que darme un considerable madrugón para preparar el desayuno junto a Li:

–«Julia. Tú no poner café a la leche. Solo calentar. Cada uno poner lo que gusta» –dijo Li con su mejor intención y traduciendo lo mejor que podía–. «A esta gente le gusta pan tostado. Tú poner pan a tostar sobre la plancha. Aprende, que mañana levantar tú sola a preparar desayuno».

–Los tres primeros días de navegación transcurrieron de un modo llevadero. Por las mañanas preparaba el desayuno y, para las comidas y las cenas, me limitaba a hacer lo que me mandaba Li, que casi siempre era pelar patatas y cebollas, o fregar cacharros. Aunque Li parecía un poco áspero, pronto le encontré su sentido del humor. Eso es algo común a todas las culturas. Al final nos hicimos buenos amigos. Esto último me lo demostró al cuarto día de navegación, que fue el único en el que tuvimos mala mar:

–«Julia, si tú mareada, vete a tu camarote. Toma una de estas con un trago de cerveza» –dijo mientras me daba una pastilla de biodramina–. «No vuelvas hasta que tú encontrar bien».

Cuando la escritora terminó de relatar esto a Joao, se percataron de que la tercera hora de visita de aquel martes llegaba a su fin. El celador, se encargó de recordárselo.

–Hasta el próximo martes Julia.

–Aquí te espero impaciente –dijo la escritora exteriorizando ese deseo de reencontrarse pronto con el psicólogo.


Capítulo 26

Joao se marchó acompañado por el celador y la reclusa se quedó en la sala de visitas.

De nuevo volvía a encontrarse el psicólogo en la soledad de su habitación, con una semana a la que hacer frente hasta la próxima visita a la cárcel y con un difícil problema al que se comprometió en buscar una solución. Joao no dejaba de darle vueltas a las posibles alternativas para contactar con los chicos de Brasil en nombre de Julia. Se lo tomó como algo personal. Quería ayudar a la escritora y se prometió que no cejaría en su empeño hasta conseguirlo.

Hizo varias consultas por internet, pero no era una cuestión sencilla. Hasta la forma de hacer sus preguntas en el buscador de Google se convirtió en una cuestión compleja. No encontró ninguna respuesta satisfactoria, pero no se dio por vencido. Aquello se convirtió en la prioridad de esa semana.

Decidió consultar a Manuel, el encargado de la posada, quien una vez puesto al corriente de cuál era su propósito, le dio el único consejo que tenía a su alcance:

–Joao, me temo que en esta ocasión no voy a poder ayudarte, lo único que puedo hacer por ti con respecto a este asunto es recomendarte que le consultes a un amigo mío que tiene un locutorio telefónico y un taller de reparación de móviles. Si hay alguien en esta isla capaz de encontrar una solución a tu problema ese es Luís, que así es como se llama el encargado y dueño de ese locutorio –explicó amablemente Manuel–. Si él no puede, es que no se puede hacer.

–Muchas gracias Manuel, soy consciente de la dificultad de mi petición. Mañana a primera hora me acercaré a pedir asesoramiento a tu amigo Luís.

–Toma Joao, esta es la dirección de mi amigo. Dile que vas de mi parte. De todos modos, procuraré informarle antes avisándole de tu visita.

–Manuel, seguro que soy el huésped más pesado de cuantos tienes.

–No pienses eso Joao. No eres el único. Todos los extranjeros, tarde o temprano, tienen sus dudas en un país que no es el suyo. Considero un deber facilitar la estancia en Cabo Verde a todos mis huéspedes.

–Muchas gracias Manuel, pero a veces pienso que abuso de tu confianza.

–Pues quítate esa idea de la cabeza si no quieres hacerme sentir mal de verdad.

A primera hora de la mañana siguiente, se personó Joao en el locutorio de Luís. Un pequeño comercio repleto de teléfonos móviles y todo tipo de accesorios para los mismos. Al abrir la puerta de ese negocio sonó un discreto timbre que avisó al propietario de la presencia de un cliente. Luís salió del interior del taller y preguntó:

–Buenos días ¿qué desea?

–Mi nombre es Joao vengo de parte de Manuel, el encargado de la Posada de la Alegría.

–¡Ah!, sí. Le esperaba. Anoche me llamó Manuel poniéndome al corriente de su visita.

Joao le explicó lo que necesitaba y Luís se interesó por todos los pormenores.

–En resumen: su amiga compró dos móviles en Brasil hace casi cinco años. Uno de ellos se lo quedó un familiar suyo en Sao Paulo y el otro lo trajo ella a Cabo Verde.

–Así es –asintió el psicólogo.

–Su amiga no recuerda el número del terminal que dejó en Brasil, ni el nombre de la compañía operadora con la que firmó el contrato. Tampoco recuerda el número de su propio terminal, ni tiene acceso a él, ni lo va a tener posiblemente hasta dentro de unos años, cuando recupere su teléfono. Lo único que usted tiene es el nombre con el que su amiga firmó el contrato, ni siquiera dispone de la dirección en la que vive su familiar en Sao Paulo, tampoco conoce el número de su documento de identidad o pasaporte. Yo no le voy a pedir ninguna información personal de su amiga, pero me va a permitir que piense que todo esto es muy extraño.

–Lo es, no se lo voy a negar.

–Usted sabe que, actualmente, las leyes de protección de datos de casi todos los países dificultan mucho el suministro de este tipo de información.

–Soy plenamente consciente de ello, pero tenía esperanza en que hubiera alguna probabilidad, por pequeña que fuese.

–Lo entiendo y no quiero engañarlo ni desilusionarlo. Yo, lo único que puedo hacer es suministrarle un listado de las principales compañías operadoras de telefonía móvil de Brasil y tendrá que ser usted quien haga cuantas llamadas considere pertinentes.

–No es mucho, pero se lo agradecería.

–Las principales empresas que operan en Brasil son: Vivo, Claro y TIM. También hay otras operadoras regionales que podrían tener presencia en Sao Paulo, como Algar, Sercomtel y Unifique. Como no conoce con cuál contrató su amiga, deberá llamar de una en una a todas ellas y llorarles todo lo que pueda, a ver si consigue algo.

–Muchas gracias. No solo es una tarea difícil, sino que, además, tengo que dedicarle muchísimo tiempo. Menos mal que tiempo es lo único que tengo –afirmó Joao.

–Ya le he dicho que no es mi intención desanimarlo, pero es más fácil que le toque la lotería a que consiga lo que busca.

–De todos modos, muchas gracias por su interés Luis.

–No hay de qué, y dele recuerdos a Manuel cuando lo vea.

Joao entró al locutorio siendo consciente de la dificultad de lo que pedía, pero eso no impidió que saliera decepcionado por no poder satisfacer la perentoria necesidad que tenía Julia por conocer noticias de los chicos de Brasil, sus “hermanos pequeños”. La desdichada escritora tendrá que seguir esperando para tener noticias de ellos.   

Pese a la consabida dificultad, Joao estuvo intentándolo durante los tres días siguientes. Contactó con el servicio de atención al cliente de cada una de aquellas operadoras brasileñas y en todas le contestaron lo mismo. Que, aunque les facilitase más reseñas de la propietaria de los terminales, las leyes de protección de datos les impedía suministrar esa información. No es que no fuese capaz de encontrar una solución, es que no la había y a eso se agarró para no caer en la desesperación.

Pronto llegó el fin de semana y, el sábado 15 de agosto, hubo otra fiesta nacional en Cabo Verde, en esta ocasión se trataba del día de su patrona, la Asunción de Nuestra Señora, celebración religiosa y cultural con eventos especiales en la capital, Praia.

Al igual que sucedió el día de su llegada a Cabo Verde, que se encontraban en plena celebración del día de su independencia, en la posada volvieron a celebrar una fiesta para huéspedes y vecinos. Este día de la patrona volvieron a festejarlo. Joao no tuvo reparo en participar en todas las actividades y con todos los asistentes. Ya se sentía integrado en aquella comunidad.  Durante esta velada volvió a sobrepasarse un poco con el Grogue y habló con todo el mundo, empezando por el encargado de la posada:

–Manuel, ¿te puedo hacer una pregunta un poco indiscreta?

–Prueba, y ya decidiré yo si te respondo o no.

–¿Eres el propietario de este negocio o solo trabajas como encargado? –preguntó en voz alta para que se le escuchase entre la música que sonaba en la terraza en ese momento.

–Las dos cosas. Tengo un socio capitalista al 50% y además trabajo como encargado con un sueldo fijo. Después, una vez descontado mi salario, repartimos beneficios. No tengo nada que ocultar. Viniendo de ti, no es una pregunta indiscreta.

–Gracias por tu permanente amabilidad Manuel, te he preguntado por simple curiosidad.

En cuanto Joao regresó a su habitación recordó la tristeza que le produjo a Julia acordarse de los chicos de Brasil y pensó en su humanidad y su buen corazón:

–No era tan fuerte y fría como aparentaba el día que la conocí. Es encantadora. Se dijo a sí mismo.

La mañana del día siguiente, domingo 16, amaneció con un desapacible viento que, pese al calor, le hizo cambiar de planes. Tenía pensado ir a la playa para darse un chapuzón, pero con aquel vendaval era más prudente quedarse en la habitación haciendo algún tipo de trabajo.

Durante los últimos días, La mente de Joao apenas descansaba, escasamente lo hacía cuando dormía. Por el día, sus pensamientos se dirigían una y otra vez hacia cualquier asunto relacionado con Julia. Por enésima vez sintió la tentación de comenzar a novelar los párrafos que llevaba transcritos de sus entrevistas carcelarias, sin haber terminado de escuchar la versión de la autora de unos hechos que solo conocía por lo leído en sus libros. Sabía que aquello no procedía, pero cayó en la cuenta de que sí podía ir haciendo algo positivo. Podía adelantar trabajo creando posibles esquemas para su futuro libro. También consideró factible ir realizando un borrador con la descripción general del personaje principal de su futura obra. No cometía ninguna imprudencia si comenzaba a tomar notas de cómo él percibía a la autora de la trilogía de la venganza. 

Todavía no había decidido si su libro lo escribiría en primera persona o en tercera, de forma omnisciente. Ante la duda, comenzó a realizar un primer borrador con la descripción de Julia y lo hizo en primera persona, a modo de bosquejo para ir preparando su libro, ya habría tiempo de hacer cambios si fuese necesario. Para describir a Julia no se podía limitar a enumerar sus rasgos físicos más destacados. Le convenía mostrarla tal como la percibía él y esto lo obligaba a reconocer abiertamente, y por vez primera, que estaba locamente enamorado de ella:

–Aunque es preciosa, siempre he sabido que no era la mujer más hermosa del mundo. Pese a ello, Julia tiene algo imposible de definir y es precisamente eso lo que más me cautiva de ella. Cada vez que sonríe, la fuerza de la gravedad pasa a un segundo plano y es ella la que lo atrae todo. Su suave cabello le da un aire de libertad que nunca he apreciado en nadie más (qué paradoja, hablar de libertad en la descripción de una mujer que está encarcelada). Sus ojos tienen el mismo color que aquellas esmeraldas que dijo traer de Brasil. Su manera de escuchar cada vez que le hablo me hace sentir importante. Su ingenio no tiene límite. Cada vez que entro en la sala de visitas y la veo, el concepto de tiempo cambia de significado. Me basta con escuchar su voz para olvidarme del resto del mundo. Cuando habla, su locuacidad es tal, que no necesita elevar el tono para hacerse oír. Cada una de sus palabras parece anunciar la revelación de un gran secreto. Soy consciente de que no es sensato enamorarse de esta manera, pero ya no puedo evitarlo. No lo vi venir, y me encontré de frente con su amor.

No era mucho, pero ya tenía unas primeras notas sobre las que ir trabajando en el esquema de su futuro libro, con una primera descripción de la protagonista y de lo que sentía por ella.

En la tarde de ese domingo amainó el temporal de viento y, como el calor no había desaparecido, decidió acercarse a la playa para refrescarse y ocupar su tiempo con actividades que le ayudaran a calmar su ansiedad por volver a encontrarse con Julia.

Al cesar el temporal de poniente, las olas desaparecieron, pero dejaron un mar de fondo con suaves ondas de apariencia sedosa, tan lisas que no podía llamárselas olas. Eran tan agradables de contemplar, que estuvo un buen rato en el agua disfrutando de ellas.

–Cómo me encantaría que Julia estuviese ahora aquí, bañándose conmigo –se dijo a sí mismo mientras pensaba en la escritora.  

Aquella semana el tiempo se propuso transcurrir más lento ante la percepción de Joao. Los días se fueron estirando como una goma que nunca se rompe. Nuestro psicólogo, acostumbrado a respirar hondo y a dejar pasar las molestias, comenzó a notar cómo una ligera tensión se instalaba en su nuca. Mantuvo la paciencia, sí, pero no era una entereza natural, era un acto forzado.

Al llegar la noche del lunes, Joao, que rara vez se altera por pequeñas cosas, se descubrió agotado de esperar a que llegase el próximo martes. Y, aunque se le hizo eterno, el martes llegó… 


Capítulo 27

Martes 18 de agosto de 2020

1ª Hora de la 7ª entrevista

Con la precisión de siempre, a las nueve en punto, estaba Joao en la puerta de la cárcel. En ese instante empezó a tranquilizarse. Por fin comenzó a percibirse sereno.

No tardó en llegar a su encuentro Paulo, el celador. Unos minutos después, se encontraba Joao frente a Julia en la sala de visitas. Hoy llevaba puesta la escritora una de las camisetas que él le había regalado unas semanas antes, concretamente vestía la azul celeste, color que le hacía resaltar sus bonitos ojos verdes formando un bello contraste.

–Buenos días Julia. Hoy estás preciosa, te veo radiante.

–Muchas gracias Joao, será porque anoche dormí bien pensando en que hoy te vería. ¿Te parece bien si continúo por donde me quedé el pasado martes?

–Sí. Será mejor que comiences, que luego nos sorprendemos de lo rápido que pasa el tiempo cuando estamos juntos –dijo el psicólogo sin ser consciente de que estaba comenzando a exteriorizar unos sentimientos que, hasta hacía unos días se negaba a reconocer. Su amor por Julia.

–Bien. Te estaba describiendo mi viaje de regreso desde Brasil: –Navegábamos con rumbo a Dakar. Era nuestro quinto día de navegación. El temporal iba amainando. Me encontraba en cubierta después de haber acabado mi tarea en la cocina. La biodramina hacía su efecto y yo conversaba con dos marineros de máquinas que habían terminado su turno de trabajo y también tomaban el aire fresco mientras fumaban un cigarrillo, instante en el que llegó un tercer marinero, que nos preguntó:

–«¿Habéis visto a Felipe?».

–«Sí. Acabo de verlo en la otra banda llamando a julia por la borda» –respondió uno de los marineros que charlaba conmigo en cubierta.

–«Dile que estoy aquí» –interrumpí sorprendida, y pensando que Felipe me buscaría a mí.

–«Jajaja, jajaja, jajaja».

–«¿De qué os reís?» –pregunté desconcertada y confusa a los tres marineros.

–«Es por la coincidencia que se acaba de producir. Tú te llamas Julia y, en el argot marinero, llamar a julia es la onomatopeya del sonido que se hace al vomitar por el mareo. Lo que yo he querido decirle es que he visto a Felipe vomitando por la borda en la banda de estribor, a sotavento. Felipe es reacio a tomar pastillas anti-mareo y, de vez en cuando, le sucede esto, pero está acostumbrado, él mismo se reirá cuando le comentemos esta anécdota».

–Una vez que comprendí el malentendido provocado por mi ignorancia, compartí las risas con mis compañeros, pero siempre desde el respeto a Felipe. Yo sabía muy bien lo que era el mareo provocado por el movimiento del barco –le recordó la escritora a Joao.

–Una anécdota graciosa Julia. No recuerdo haberla leído en tu libro.

–Yo tampoco recuerdo haberla escrito, pero te la he contado porque sucedió en ese momento temporal por el que transita mi relato ahora. En fin: –Solo nos quedaban dos días más de navegación para llegar a Senegal. Anticipándome a mis necesidades, busqué información sobre cómo debía actuar una vez que llegáramos a puerto, para poder trasladarme desde Dakar a Praia o a Mindelo, la ciudad de llegada me era indiferente. Una vez en Cabo Verde ya sabía desenvolverme. Me sentiría en casa en cualquiera de esas dos ciudades, sabía moverme por ellas y desplazarme de una a otra. Busqué información entre algunos de mis compañeros y todos me recomendaron que le preguntase a Enzo, el contramaestre, que era quien mejor conocía toda aquella zona de Dakar. Y así procedí en cuanto me crucé con él:

–«Buenos días Enzo. ¿Puedo hacerte una pregunta?».

–«Hola Julia. Tú dirás».

–«Se trata de algo muy importante para mí. En dos días llegaremos al puerto de Dakar y yo tendré que desembarcar, pero mi viaje no termina allí. Todavía tengo que encontrar el modo de trasladarme desde Senegal hasta Cabo Verde, me da lo mismo que sea a Praia que a Mindelo. ¿Sabes dónde puedo tomar un ferry que me lleve a alguno de esos destinos?»

–«Me parece que eso va a ser imposible».

–«¿Imposible? ¿Por qué?» –pregunté sorprendida y decepcionada.

–«Pues, porque actualmente no existe un servicio regular de ferry entre Senegal y Cabo Verde» –respondió Enzo de forma tajante–. «La mejor opción para viajar entre esos dos destinos es el avión».

–«Entonces tengo un grave problema Enzo».

–«¿A qué te refieres Julia?»

–«A que mi pasaporte está caducado y los controles en los aeropuertos son muy exhaustivos» –expliqué faltando en parte a la verdad, pues lo que no quería era arriesgarme a que descubrieran que mi pasaporte era falso y, mucho menos, ahora que estaba tan cerca de mi casa y de poder llevar a cabo mi plan de venganza.

–«Se me ocurre una idea Julia. Si has llegado hasta aquí en un carguero de forma casi clandestina, enrolada como pinche de cocina, igual puedes hacer ese trayecto en algún carguero que vaya de Dakar a Cabo Verde. Es una travesía que dura solo dos días. Conozco a mucha gente en el puerto de Dakar. Lo único malo es que pueden pasar varios días hasta que encontremos algo y nosotros tenemos que zarpar rumbo a Brasil en menos de una semana».

–«Después de casi diez días navegando con vosotros eso será un paseo. No me importa esperar un poco más en Dakar Enzo así, mientras tanto, intento solucionar el problema que tengo con mi pasaporte» –puse como excusa para aceptar la ayuda que me ofrecía el contramaestre–. «Muchas gracias Enzo. Siempre te estaré agradecida. Tendré que buscar un alojamiento en Dakar en el que instalarme hasta que encontremos ese barco».

–«Igual eso último no es necesario. Si quieres puedo hablar con el capitán para que te autorice a continuar con nosotros unos días más a bordo, alojada en tu camarote».

–«Eso sería estupendo».

–«Espérame aquí, en esta cubierta. Enseguida vuelvo con la contestación».

–Cinco minutos más tarde estaba de regreso Enzo.

–«Julia. Ha habido suerte. El capitán ha dado su consentimiento a mi propuesta. Además, una vez que atraquemos en Dakar, ya no tienes que trabajar más en la cocina, serás nuestra invitada los días que permanezcamos en ese puerto y hasta que encontremos ese barco que te lleve a Cabo Verde».

–«Muchas gracias Enzo, eres muy amable. Siempre estaré agradecida con toda la tripulación del “Río Branco”, os habéis portado de maravilla conmigo».

–Dicho esto, todavía nos quedaban dos días de navegación para llegar a Senegal –recordó Julia al psicólogo–. Era por la tarde. Me encontraba en la cocina ayudando a preparar la cena a Li cuando el contramaestre entró hecho un demonio, profiriendo gritos al cocinero. Yo no entendía nada de aquella discusión, por lo que me vi obligada a mantenerme al margen.

–«¡Que sea la última vez que haces eso!» –gritó Enzo al cocinero.

–«Eso no ser así» –murmuró Li con un humor de perros, quien, sintiéndose ofendido por una bronca que consideraba injusta, se quitó su inseparable gorro de cocina y su delantal, los tiró al suelo y se marchó de la cocina.

–Li era el típico cascarrabias costumbrado a decir disparates tales como que “la música es el ruido que menos me molesta”, creo que esto basta para hacernos una idea de la personalidad de este simpático gruñón. Por mi parte, me limité a actuar como quien evita una pelea en un bar.

–«Enzo ¿Sabes si Li va a regresar? Lo digo porque la cena todavía está a medio hacer».

–«No tengo ni idea Julia. La última vez que se tomó un berrinche como este estuvo un día entero sin aparecer por la cocina. Li es buena persona, pero lleva muy mal las críticas. ¿Te ves capacitada para terminar la cena tú sola o necesitas ayuda?».

–«Creo que podré apañármelas» –respondí con ciertas dudas, pero dispuesta a intentarlo.

–Joao. En aquel momento comencé a sentirme realmente útil, como un miembro más de la tripulación. Aquel incidente me incitó y me conmovió el ánimo. Quién me iba decir a mí, unos meses antes, que me iba a sentir tan cómoda a bordo de un buque carguero, después de mi trágica experiencia en el “Garimpeiro”. Se trataba de dos barcos similares, pero eran dos mundos diferentes en los que viví experiencias antagónicas.

La escritora continuaba con su relato. Era la primera vez que Joao permanecía en silencio tanto tiempo. Pronto se cumpliría la primera hora de visita de aquel martes y no la había interrumpido ni una sola vez. Permanecía embobado, escuchando con la boca abierta. Julia se percató de esto y le preguntó:

–¿Te ocurre algo Joao?

–No. ¿Por qué lo preguntas?

–Es la primera vez que permaneces tanto tiempo callado. ¿Te aburre esta parte del relato?

–¡Que va!, todo lo contrario. Lo explicas todo con tal claridad que casi me hipnotizas –manifestó el psicólogo a la que ya reconocía como su amada. 

La voz de Julia resonaba en el interior de Joao de tal forma que sus palabras parecían alcanzar la frecuencia de resonancia con la de cada una de las fibras de su corazón.

A estas alturas, ya no podía negar que estaba perdidamente enamorado de Julia.

–¿Joao, quieres que haga una pausa o prefieres que continúe? –preguntó la escritora.

–Continúa Julia, por favor. Eso es lo que más deseo en este momento.

–De acuerdo: –Aquel incidente de la cocina que acabó con el cocinero a la fuga, no afectó a la cena de aquella noche. Eso fue lo más destacable de aquel día. Unas horas después de la discusión, apareció Li por su lugar de trabajo. Yo me encontraba terminando de fregar y recogiendo los cacharros. El cocinero me agradeció que hubiera sacado la cena adelante yo sola e intentó disculparse ante mí, por su comportamiento.

–«Tienes que disculpar a mi».

–«Li. No tienes que justificarme nada. Yo no te guardo rencor. A mí no me has hecho nada. Eso son asuntos que debéis aclarar entre Enzo y tú».

–«Vale Julia, pero ya terminar yo. Puedes marchar. Y muchas gracias».

–El día siguiente era el último de mi navegación en el “Río Branco”, aunque no de mi estancia a bordo, como te acabo de decir. En menos de 24 horas arribaríamos al puerto de Dakar. Ese día fue bastante ameno para toda la tripulación. Cada uno por un motivo diferente, pero todos teníamos ganas de llegar a Senegal. Por fin llegamos a puerto. Allí me encontré con unas instalaciones que me provocaron sensaciones encontradas. Siendo uno de los puertos más importantes del África occidental, sus muelles parecían algo descuidados. Por el tipo de barcos que pude reconocer, me pareció que la actividad pesquera era la que más se desarrollaba en esos muelles. Contemplé la maniobra de atraque de nuestro barco y, una vez afianzados al muelle se acercó Enzo, el contramaestre, y me dijo:

–«No te desilusiones Julia. Que no te engañen las clases de barcos que ves por aquí. Mira, ves ese que hay en el muelle de enfrente, es el “Ubuntu”, un carguero muy parecido al nuestro, allí tengo un buen amigo. Ellos suelen hacer travesías hasta Cabo Verde. Dentro de un rato bajaré a tierra y me acercaré a saludarlo, si quieres me acompañas y le preguntamos».

–«Muchas gracias Enzo. Avísame con tiempo y bajo contigo».

–Una hora después bajé a tierra con el contramaestre y nos dirigimos al “Ubuntu”. Enzo preguntó por su amigo Maelor, que era el sobrecargo de este buque y, hubo suerte. En dos días zarparían rumbo al puerto de Praia para llevar un cargamento de cemento. Ahora tenía que convencer a su capitán para que accediese al favor que le solicitaba su amigo Enzo y que yo tanto deseaba. Debido a la ausencia del capitán del “Ubuntu”, teníamos que esperar un mínimo de tres horas. Acordamos que, cuando tuviese la confirmación de su capitán, se acercaría a nuestro barco para confirmarnos su resolución.

–«Julia. Como no tenemos nada más que hacer en toda la mañana, y Maelor todavía tardará unas tres horas en comunicarnos la decisión de su capitán, podríamos acercarnos al centro de la ciudad para tomarnos una cerveza tranquilamente» –sugirió Enzo.

–«Acepto tu propuesta, así voy conociendo algo de esta ciudad. No había estado antes en Dakar».   

–Aquella cerveza la tomamos en la terraza de un restaurante. Enzo aprovechó ese tiempo de ocio para hablarme algo de la ciudad de Dakar.

–«Julia, supongo que sabrás que, tiempo atrás, esta ciudad llegó a ser el mayor centro de tráfico de esclavos africanos hacia América –indicó Enzo–. Una prueba de ello la tenemos ahí enfrente, en el Fuerte de Estrées, que está situado en la isla de Goreé, muy cerca de esta ciudad, a poco más de una milla. En ese Fuerte los esclavos eran reunidos y subastados antes de ser enviados en barco al nuevo mundo. La isla de Goreé apenas tiene dos kilómetros de ancho por dos de largo, pero en ella se esconden miles de tristes historias. El Fuerte de Estrées es una fortaleza de forma circular con pequeñas ventanas alrededor; está construido en piedra color gris oscuro. Actualmente, este Fuerte es una especie de museo en el que se relatan aquellos dramáticos acontecimientos vividos por los esclavos, no tanto tiempo atrás como creemos».

–«Si te soy sincera, he de reconocer que no tenía conocimiento de que este fuese un punto de salida de esclavos. Aquello fue uno de los episodios más tristes en la historia de la humanidad. Fue algo muy duro, pero que no debemos olvidar».

–«Así es Julia. Es mucha la gente que visita esta ciudad, y la mayoría se marchan sin tener conocimiento de que esos sucesos tuvieron lugar aquí» –manifestó Enzo con tristeza.

–Aquel corto paseo por la ciudad de Dakar no dio para más. Regresamos a nuestro barco y, después de comer tuvimos la visita de Maelor, el sobrecargo del “Ubuntu”, quien nos confirmó que su capitán accedía a llevarme hasta Praia y, lo que era mejor, sin contraprestación alguna.

En este punto hizo Julia la primera pausa de aquel martes. Paulo, el celador, acababa de entrar para realizar la correspondiente revisión rutinaria con la consiguiente interrupción.

Cuando Paulo finalizó esta ingrata tarea de supervisión, les dijo:

–Hago mi trabajo con la mayor celeridad, espero que me comprendan. Y, sin decir nada más, se marchó dejando a la reclusa y al psicólogo en la intimidad.


Capítulo 28

Martes 18 de agosto de 2020

2ª Hora de la 7ª entrevista

–Julia. Antes de que prosigas con tu relato tengo que preguntarte algo que es de tu incumbencia: ¿Sabes el nombre de la calle y el número de la casa donde vivías en Sao Paulo con aquellos chicos brasileños? Lo digo porque, por teléfono, es imposible contactar con ellos hasta que no te devuelvan el móvil y recuperes los números de tus contactos. La semana pasada estuve haciendo averiguaciones. He llamado a casi todos los operadores de telefonía que trabajan en Sao Paulo y todos me dicen lo mismo, que es imposible. Que si no es la propia interesada la que les facilita los datos, ni siquiera se molestan en comprobarlo. He pensado que, con la dirección de vuestra casa podría buscar por internet el código postal de esa vivienda y quizá, por el método tradicional, pueda contactar con ellos. Puedo intentar mandarles una carta certificada dándoles mi número de teléfono para que ellos contacten conmigo. Quiero que sepas que yo tampoco me he olvidado de los chicos de Sao Paulo. Lo hago por ti.

–Te lo agradezco mucho Joao, no creo que perdamos nada por intentarlo. Apunta la dirección: Rua Profesor Walter, número 27, es una planta baja a las afueras de la ciudad. Cuando busques el código postal recuerda que debe tener cinco dígitos, un guion y luego otros tres dígitos; en total son ocho números con un guion después del quinto número. Rezaré para que tengas suerte y puedas contactar con ellos. Solo pido tener noticias de ellos.

–Déjalo de mi cuenta, no pararé hasta agotar todas las posibilidades. Ahora continúa en cuanto puedas, el próximo martes mi permiso de visitas expirará y tendré que regresar a Lisboa.

–De acuerdo, eso nos deja un total de cinco horas, contando las dos que nos quedan hoy. Intentaré condensarlo todo para no dejarme nada importante en el tintero. Recuerda que todo lo que te estoy contando ahora, está novelado en el último libro de la trilogía.

–Eso lo tengo claro Julia. Prosigue, por favor.

–Acababa de decirte que el sobrecargo del “Ubuntu” me confirmó que su capitán accedió a traerme hasta Praia. Con esto sorteaba el inconveniente de exponerme a ser descubierta en el aeropuerto con un pasaporte falso.

–Julia. Es evidente que la vida no te ha tratado bien, pero tampoco puedes negar que, en algunos momentos concretos, has tenido mucha suerte; como el hecho de encontrar dos barcos cuyos capitanes accedieran a traerte de vuelta. Por supuesto que esto último no fue solo producto del azar. Tu ingenio siempre estuvo presente a la hora de ayudarte a solucionar problemas.

–Gracias por la observación Joao, pero déjame continuar:

–Sí, claro. Disculpa –asintió el psicólogo.

–Pronto llegó la hora de la despedida y de mi desembarco definitivo del “Río Branco”. Como comprenderás, mi agradecimiento fue un poco más especial para Enzo y para Li, personas a las que terminé tomando cariño. Esta nueva travesía desde Dakar hasta Praia fue como un viaje de placer de solo dos días de duración, jornadas que transcurrieron gratamente gracias al buen trato recibido por toda la tripulación del “Ubuntu”. Todo esto me confirmaba una vez más que lo sucedido a bordo del “Garimpeiro” fue una extraña anomalía, desgracia que me tocó vivir a mí.

–Espera un momento Julia, me he liado con los nombres de los tres barcos y he de hacer una aclaración en mis notas. Vale, ya puedes seguir.

–De acuerdo: –Estábamos a 15 de abril de 2015. Era el segundo y último día de navegación. En el horizonte se empezaban a divisar algunas de las islas que conforman este bello y exótico país, mi querido Cabo Verde. Enseguida pude reconocer a la más grande y más poblada del archipiélago, la isla de Santiago. No había terminado de amanecer, se distinguían algunas luces de la ciudad de Praia, en cuyo puerto atracaríamos en menos de una hora y yo desembarcaría definitivamente. De repente, comenzaron a brotar en mi interior un cúmulo de emociones, positivas y negativas, que se solapaban entre ellas y me nublaban la mente. Todo tipo de recuerdos me invadían a modo de flashes. Lo mismo me veía en el prostíbulo de Sao Paulo, que en el compartimento del “Garimpeiro” en el que tan vilmente me ultrajaron, o me veía junto a los chicos de Brasil a los que, a partir de ahora me referiré en exclusiva como mis hermanos pequeños. Mientras contemplaba la isla en la lejanía, apoyada en el pasamanos de la borda, la brisa me acariciaba suavemente la cara y me hizo descubrir un húmedo hilo de lágrimas que bajaban por mi mejilla. Eran los sentimientos hacia mis hermanos pequeños los que acababan de ganar aquella batalla de emociones que se libró en mi interior. Esto me llevó al convencimiento de que, nada más desembarcar en el puerto de Praia, lo primero que debía hacer era telefonear a los chicos para preguntar cómo se encontraban y decirles que ya había llegado a mi destino. Mientras el “Ubuntu” atracaba en uno de los muelles del puerto de Praia, fui a mi camarote a terminando de recoger el escaso equipaje que me acompañaba, con la intención de desembarcar lo antes posible. Ya estaba en Cabo Verde. En cuanto pisé tierra firme, lo primero que hice fue telefonear a mis hermanos pequeños, quienes me confirmaron que todos estaban bien y mantenían bien organizadas sus vidas. Acordamos que hablaría con ellos una vez al mes, salvo que tuviesen alguna urgencia o surgiera algún contratiempo. Ya sabía que se encontraban bien, ahora debía regresar a mi casa, pero antes de ir a Mindelo, decidí pasar unos días en Praia hospedada en una pequeña y económica pensión. Realmente era una pensión de mala muerte, hospedaje del que tendría que volver a servirme en un futuro como parte de mi plan de venganza, proyecto que seguía en fase de preparación y, en él, esta pensión jugará un papel fundamental. Una vez instalada, fui a una óptica y me compré unas lentillas sin graduación para cambiar el color de mis ojos. Con estas lentillas sobre mis ojos verdes el color que presentaban era de un extraña y exótica tonalidad ámbar. Estas lentillas eran para utilizaras en un futuro, cuando llegara el día de ejecutar a mis violadores, es por esto que las guardé junto con la Burundanga y la tetrodotoxina. Lo siguiente que hice fue buscar a mi amiga Suzette quien, nada más verme, me puso al corriente de una triste noticia, se trataba de mi padre que había fallecido recientemente. Si bien me entristeció mucho saber que mi padre había muerto, no me sorprendió para nada. Él padecía del corazón y seguro que le afectó tener conocimiento de mi desaparición cuando me raptaron. El pobre murió sin saber lo que me había sucedido, de lo cual me alegro.

–Perdona Julia. Llegados a este punto me surgen dos interrogantes. El primero guarda relación con el motivo de no denunciar nada de tu rapto a las autoridades de Cabo Verde, pero supongo que el motivo será el mismo que expusiste cuando te pregunté por qué no denunciaste nada en Brasil cuando escapaste del prostíbulo.

–Supones bien Joao. Además, en ese momento ya había considerado todas mis experiencias como un valioso tesoro para ser publicado en mis próximas novelas. Le di la máxima prioridad a eso y a mi plan de venganza, todo lo demás pasó a un segundo plano.

–El segundo interrogante es relativo a por qué no llamaste a tu padre desde Brasil cuando escapaste de las garras de aquella mafia y te estableciste en Sao Paulo con los chicos.

–Para esto hubo dos motivos diferentes. El primero es que no me sabía de memoria el número de teléfono de mi padre. Confiamos demasiado en nuestra lista de contactos del móvil y no memorizamos ningún número, salvo el nuestro. El segundo motivo es que, aunque hubiera tenido su número, cuando comencé a planificar mi venganza decidí no contarle nada de lo que me había sucedido, no quería involucrarlo en mis oscuros planes a corto y medio plazo, y tampoco quería que sufriera por mí en el caso de que me descubriesen, como así terminó sucediendo.

–Eso lo explica todo Julia. No digo que comparta tu decisión, pero la respeto –declaró el psicólogo–. Puedes continuar cuando lo consideres oportuno.

–Bien. Después de darme la noticia de la muerte de mi padre, le pedí explicaciones a Suzette sobre lo sucedido después de mi rapto la noche del 27 de noviembre del año anterior. Suzette negó saber nada de mi rapto hasta muchos días después. Según ella, no fue hasta que mi padre le pidió explicaciones mientras me buscaba, cuando relacionó mi desaparición con la fiesta de su cumpleaños. Al no contar a nadie lo sucedido con los marineros brasileños la noche de la fiesta de su cumpleaños, nadie pensó en un rapto sino en una marcha deliberada mía.

–«A ver Suzette, explícame eso. ¿Me estás diciendo que aquella noche salisteis del barco Marisa y tú y me dejasteis sola y drogada con aquellos marineros?».

–«Así lo quisiste tú. Te lo estabas pasando muy bien con ellos».

–«No me puedo creer lo que dices Suzette».

–«Pues pregúntale a Marisa ella también te vio».

–«Descuida que lo haré. ¿Sabes si Marisa regresó de Senegal o sigue viviendo allí con sus padres?».

–«No tengo ni idea» –respondió Suzette dándome largas.

–«Bueno. Ya hablaremos, tienes que explicarme muchas cosas».

–Aquella respuesta de Suzette me dejó de piedra. No podía creer lo que me estaba contando. Tenía que haber algún motivo para que me diese una explicación tan vaga y errónea como esa. No sabía qué decirle. Ante la duda, decidí marcharme a la pensión. Tenía mucho en qué pensar. Ya volveré a pedirle explicaciones más adelante, sobre todo si conseguía contactar con Marisa y podía contrastar sus versiones.

–Julia. Este último detalle de tu amiga Suzette, no recuerdo haberlo leído en el libro. Que hablaste con ella y que te comunicó el fallecimiento de tu padre sí recuerdo haberlo visto escrito en tu libro. Ahora comprendo algunas cosas y, por eso mismo, no te preguntaré más sobre ese asunto entre tú y tu amiga.

–Gracias Joao. Ya llegará el momento de enterarte. Prosigo por donde iba: –En cuanto llegué a la pensión comencé a darle vueltas a la cabeza. La respuesta de Suzette me dejó pillada. No me creía su versión, pero, aunque hubiese sucedido algo parecido a lo que me contaba, eso no cambiaba en nada mis intenciones de venganza. Lo que me hicieron esos cabrones no tenía justificación posible. Aquella humillación exigía una reparación. Mi plan de venganza continuaba su proceso de maduración. Por mucho dolor que me causó el enterarme de la muerte de mi padre, tenía que seguir viviendo, había un plan que cumplir y unos chicos de los que preocuparme. Antes de marcharme de Sao Paulo les prometí que, por mucho tiempo que pasara, algún día volveríamos a reencontrarnos. Y, aunque en aquel momento tenía esperanzas de no ser detenida si conseguía ejecutar mi plan, sigo teniendo esperanzas de poder verlos algún día. Pese a encontrarme aquí cumpliendo condena.

–Haces muy bien en no perder la esperanza Julia. Mentalmente te puede ayudar mucho. En tu situación esa es la mejor actitud que puedes tener. Como reza ese dicho popular: –La esperanza es lo último que se pierde. Y, si bien se han escrito ríos de tinta intentando desmentir este refrán, yo sigo compartiéndolo.

–Yo también Joao. Es lo único a lo que me puedo agarrar en una situación como la mía. Y ahora debo continuar: –Al día siguiente de hablar con Suzette tomé el ferry para Mindelo a primera hora de la mañana. Por la noche ya estaba en mi querida ciudad. Fui caminando desde el puerto hasta mi casa. Mientras hacía el trayecto, agradecí la idea que tuvo mi padre, al poco tiempo de comprar aquella casa, de instalar un buzón en la fachada que tenía una doble función: la de depositar el correo y la de esconder detrás de él, en un orificio de la fachada, una copia de la llave de casa, por si alguno de los dos perdía su llave. Gracias a esta pequeña genialidad de mi padre pude acceder a mi casa. Cuando encendí la luz y cerré la puerta, mi mente se bloqueó, no era capaz de analizar tanta información, los recuerdos y las emociones me desbordaron y rompí a llorar al contemplar mi habitación. Allí seguían todas mis cosas tal como las dejé. Aquello indicaba que mi padre no perdió la esperanza de que algún día regresara. Me entristecí más todavía.

Cuando pensaba que no iba a parar de llorar en toda la noche, llamaron a la puerta. Al escuchar el sonido del timbre me sobresalté, me enjugué las lágrimas y observé por la mirilla. Era mi vecina. Pronto reaccioné y pensé en mi plan de venganza. Recordé que había cambiado de identidad, ahora era Julia. No me convenía que me reconociesen muchas personas. Tenía que improvisar algo y rápido. Fui corriendo por las lentillas que compré el día anterior y me las puse antes de abrir la puerta. 

–«Hola María, me ha extrañado ver la luz encendida y he llamado para comprobar qué sucedía. No sabía que habías regresado. No te vi en el funeral de tu padre» –dijo la vecina sorprendida.

–«Disculpe, pero creo que hay un pequeño malentendido. Me parece que me ha confundido con mi prima. Yo soy su prima Julia, de Portugal» –respondí forzando un poco mi acento portugués de Setúbal.

–«Pues te pareces muchísimo a tu prima».

–«Cierto. Todo el mundo dice que parecemos hermanas».

–«Y, ¿dónde está ella?, como no vino al funeral de su padre.

–«Mi prima está en Portugal. Vino a verme hace seis meses y, estando allí le sorprendió la muerte de su padre, mi tío. Ella acababa de sufrir un grave accidente de tráfico y se encontraba recuperándose en el hospital. Por eso no pudo venir al funeral. Ya está mejor, pero sigue ingresada. De hecho, le van a quedar secuelas y me ha pedido que venga para tramitar la venta de su casa. Aunque, probablemente se la compre yo, ya lo decidiremos».

–«Bueno Julia» –dijo la vecina estando conforme con mi explicación–. «Encantada de conocerte y disculpa la intromisión, pero al ver luz en el interior me he preocupado».

–«Le agradezco su interés».

–«Que se mejore tu prima, y dale recuerdos cuando hables con ella».

–Joao. No te puedes imaginar la sensación de seguridad que experimenté al comprobar que había sido capaz de dominar una situación como aquella.

–Me imagino que te refieres a la ausencia de temor. En tu caso, de temor a ser descubierta en tu nueva identidad o de que fracasara tu plan de venganza.

–Creo que eran ambas cosas, porque las dos estaban relacionadas. Durante un tiempo tuve que lidiar con la curiosidad de algunos vecinos, hasta que todos quedaron convencidos de que no era yo, que era mi prima Julia que había venido desde Portugal para hacerse cargo de la vivienda. Una vez que en Mindelo conseguí hacerme pasar por una inventada prima portuguesa llamada Julia, me establecí simultáneamente en dos ciudades, vivía a caballo entre Praia y Mindelo. En esta última fue donde más tiempo pasaba, pero de vez en cuando iba a Praia para intentar recabar información sobre la próxima arribada del “Garimpeiro”. Enseguida me enteré de que había estado recientemente descargando mercancías en ese puerto, por lo que no regresaría hasta seis meses más tarde, es decir, hasta octubre o noviembre, aproximadamente cuando se cumpliera un año de mi rapto.

–Entonces, fue durante ese tiempo cuando comenzaste a escribir definitivamente los tres libros ¿verdad?

–Afirmativo. Con esta nueva identidad, cada vez que lo creía conveniente cambiaba de isla y de ciudad, pero tanto en Praia como en Mindelo dediqué todo mi tiempo a escribir mis próximas novelas, la famosa trilogía, a través de la cual fijaste tu atención en mí. Durante ese tiempo, también fui perfeccionando con meticuloso afán mi proyecto de venganza, resarcimiento que después quedará parcialmente reflejado en la última de las tres novelas autopublicadas, junto con los detalles de la humillación sufrida, pormenores que ya conoces a la perfección.

–Julia. Creo que, al principio de las entrevistas, me hablaste algo sobre el motivo por el cual decidiste autopublicar tus libros y no llevarlos a la editorial con la que trabajabas aquí en Praia.

–Sí. Creo que ya hablamos algo de esto en una de tus primeras visitas. Al regresar a Cabo Verde, fui consciente de que ya no podría publicar con aquella prestigiosa editorial de la capital en la que debuté como escritora. No podría, al menos mientras mantuviera la falsa identidad. Quería publicar mis libros, pero el deseo de venganza era superior al de editarlos. Esta indecisión duró hasta que comprobé que era posible hacer las dos cosas, si autoeditaba mis libros en alguna plataforma de internet. Fue por eso por lo que decidí autopublicar mis libros utilizando la aplicación KDP de Amazon que permite a los autores publicar y vender sus libros tanto ebooks como en papel, lo que me permitía llegar a millones de lectores en todo el mundo. Otra cosa diferente es a cuántos conseguí llegar realmente.

–Pues a mí me llegaste –afirmó el psicólogo.

–Sí. Claro, pero la excepción no confirma la regla. Desde que me detuvieron, perdí el control de mis libros. No sé cuántos llevaré vendidos ni cuánto habré ganado en concepto de regalías. En fin, los libros siguen ahí, quizá algún día pueda comprobar cómo van.

En ese momento entró el celador y la conversación se vio nuevamente interrumpida.


Capítulo 29

Martes 18 de agosto de 2020

3ª Hora de la 7ª entrevista

Cuando el celador finalizó su ingrato trabajo, escritora y psicólogo reanudaron la conversación:

–Julia. No hace falta que te recuerde que esta es la última hora de este martes y que, el próximo martes será el último día de entrevistas.

–Descuida Joao, lo tengo presente. Te estaba diciendo que, mientras iba perfeccionando mi estratégica venganza, comencé a escribir los libros de mi trilogía. El primero de ellos, el que lleva por título “Conviviendo con mis secuestradores”, tardé algo más de seis meses en tenerlo terminado. Yo misma aprendí a maquetarlos, a confeccionar la portada y estudié la forma adecuada de autopublicarlos tanto en papel –en tapa blanda–, como en ebook. Era consciente de que estaba incurriendo en una ilegalidad, porque tenía que utilizar los datos de un pasaporte falso, pero era un requisito indispensable sin el cual no habría conseguido mi tarjeta de crédito, que también era otro requerimiento para poder autopublicar mis libros. Pero lo conseguí. Prueba de ello es que tú los leíste.

–Hiciste un trabajo muy bueno Julia. A mí me atrapó desde el momento en que leí uno de aquellos libros, concretamente el último de los tres, y fue tanto lo que me atrajo que, cuando descubrí que se trataba de una trilogía, volví a leerla al completo y en el orden correcto –dijo Joao dando muestras de su fascinación por esta autora.

–Como ya te he comentado, el tiempo que faltaba hasta que llegara el mes de noviembre y regresase el “Garimpeiro”, lo dediqué exclusivamente a escribir mis novelas y a ultimar los detalles de mi venganza. También tuve que solucionar algunos problemas que fueron surgiendo. El más relevante se presentó cuando decidí poner la casa de mi padre a mi nombre. Al haber cambiado de identidad, no pude hacerlo legalmente. Me vi obligada a fingir una compraventa a mi supuesta prima Julia de Portugal. Yo era la legítima heredera, pero al cambiar de identidad me encontré con un serio problema legal y administrativo. Para llevar a cabo esa fraudulenta compraventa tuve que contratar a un corrupto abogado que me ayudó a falsificar algunos documentos, letrado que solo accedió a colaborar conmigo cuando comprobó el gran valor de las esmeraldas que traje de Brasil con las que pensaba pagarle. Durante este tiempo, hubo algunos momentos en los que me vi en apuros para manejar las dos personalidades, la actual Julia Cabreira Contreras y mi verdadero yo, a quien ya creía enterrado. Al final todo salió bien, conseguí poner la casa a mi nombre. Allí continué viviendo y escribiendo los tres libros.

–Entonces ¿Cuánto tiempo tardaste en escribir la trilogía al completo? –preguntó el psicólogo como dato anecdótico.

–Tardé un poco más de lo que tenía planeado. Había calculado tener publicados los dos primeros libros en el plazo de un año, pero la tarea se prolongó un poco más debido a que, con el primero, perdí bastante tiempo mientras iba aprendiendo el procedimiento a seguir. Llegado el mes de noviembre de 2015, cuando el “Garimpeiro” regresó al puerto de Praia, pude comprobar que los dos marineros que me violaron y raptaron continuaban trabajando allí. Pensando en mi venganza, esta noticia me reconfortó. Los vigilé de lejos, acercándome solo cuando era imprescindible y con todas las precauciones. Los dos exhibían similares cicatrices en el lado izquierdo de sus inconfundibles caras, marcas que eran el resultado de aquellas heridas que les hice con el gancho, cuando intenté escapar del horrible compartimento. Estudié sus movimientos cuidando de que no me vieran. A causa de la demora en la publicación de los dos primeros libros, no tuve finalizado mi plan de venganza para ese momento, por lo que me vi forzada a esperar otros seis meses más para poder ejecutar a esos dos cabrones.

–No querías aventurarte y correr riesgos innecesarios, ¿verdad? –preguntó Joao.

–Correcto, a falta de datos certeros, cualquier conclusión precipitada podía originar lamentables equivocaciones y arruinar ese plan que tanto tiempo llevaba maquinando. –Y, respecto al tercer libro, el que lleva por título: “Como asesiné a mis violadores”, forzosamente tenía que esperar hasta que pudiera ejecutar mi plan de venganza ya que, desde un principio, quise inspirarme en los hechos reales. Aunque nunca lo revelé a nadie, excepto a ti, que intuiste algo desde el principio.

–Es verdad Julia, eso lo insinúas en el último libro, ya lo recuerdo.    

–Ahora debía esperar hasta el mes de mayo de 2016, fecha en la que debía regresar el “Garimpeiro” y rogar para que a su vuelta continuaran enrolados en él los dos marineros objetivo de mi venganza. Durante este tiempo fui dando forma al tercer y último libro, a falta de añadir el resultado de la ejecución de esos violadores. Mi afán de venganza era algo sobrenatural, no decaía, parecía que me alimentaba de él, hasta tal punto que, en algún momento dudé de si no extrañaría ese deseo una vez hecho realidad. Pero de todo esto ya conversaremos más adelante. Una vez al mes, continué hablando con mis hermanos pequeños de Sao Paulo, quienes me hacían sentir feliz cuando me confirmaban que seguían en la casa y realizaban trabajos cada vez más honrados. Algo paradójico en una aspirante a asesina ¿no crees Joao?

–No Julia. Soy de la opinión de que se pueden separar los actos de venganza del resto de actitudes de la vengadora.

–Eso me agrada escucharlo en ti. Parece que empiezas a mirarme con buenos ojos –afirmó Julia.

–Siempre te he mirado con buenos ojos –manifestó el psicólogo.

–Vale. Voy a continuar que, en cuanto nos descuidemos regresará el celador para anunciar el fin de la visita y todavía me queda mucho que contarte.

–Espera Julia. En el último libro de tu trilogía dices que a tu plan de venganza lo llamaste “operación Rusalka”, ¿tiene algún significado especial ese nombre?

–Sí, claro, aunque fue producto de la casualidad. Resulta que, mientras escribía y pensaba en los detalles de la venganza, cayó en mis manos un pequeño libro sobre la mitología eslava que mi padre tenía en casa. Libro que decidí leer. Gracias a ese texto tuve conocimiento de la existencia de este personaje mitológico llamado Rusalka –expuso Julia con la intención de proporcionarle más detalles al psicólogo–. De acuerdo con las tradiciones rusas y ucranianas, las rusalkas eran unas ninfas del agua, una especie de sirenas que vivían en el fondo de los ríos. A medianoche, acostumbraban a salir y bailar en los prados. Si veían a un hombre hermoso, lo hechizaban con canciones y bailes, y entonces lo conducían al fondo del río, manteniéndolo atrapado hasta que se ahogaba. Posteriormente comprobé que aquellas historias acerca de la Rusalka tenían cierto paralelismo con la Nix de la mitología griega. También barajé la opción de llamar “operación Mantis religiosa” a mi plan de venganza, pues, personalmente, encuentro cierta relación entre la conducta de la Rusalka con la cópula de la mantis religiosa. Pese a ello, la conducta de las rusalkas se asemejaba más a mis propósitos, y por ellas me decanté.

–Me parecen muy apropiados e ingeniosos los dos nombres –dijo el psicólogo.

–Lo cierto es que ese proyecto de venganza se convirtió en toda una obsesión que, por muy perfeccionado que estuviera, siempre me hacía dudar. No podía permitirme que algo saliera mal y terminara alejándome más todavía de mis hermanos pequeños. Aunque ya conoces el final.

–¿Y, ni siquiera el exponerte a tanta incertidumbre te hizo desistir? –Preguntó Joao.

–No.  Solo tienes que ver dónde me encuentro ahora.

–No te obsesiones con eso en este momento o volverá esa tristeza que tanto daño te hace –recomendó el psicólogo.

–Bien, sigo con el relato: –Los meses fueron transcurriendo y entramos en el año 2016. Conforme se acercaba el mes de abril, fui intensificando mis inspecciones por las inmediaciones del puerto de Praia cada vez que me acercaba a la capital. El “Garimpeiro” debía regresar a finales de ese mes o a primeros de mayo. Por esa fecha tenía planeado volver a coger una habitación en la misma pensión de mala muerte donde estuve alojada a mi regreso, lugar que conocía a la perfección. También conocía el ambiente que por allí se respiraba. Las prostitutas que ejercían por la zona del puerto acostumbraban a llevar a sus clientes a las habitaciones de esa pensión: –Para ejecutar mi plan con más garantías de éxito, decidí aprovecharme de unas obras de ampliación que estaban realizando en el puerto de Praia, consistentes en un nuevo muelle para contenedores. Conocía a la perfección la zona donde acostumbraba a atracar el “Garimpeiro”. A los dos marineros raptores y violadores tenía que derrotarlos en su propio terreno. Ideé una forma segura de acercarme a su barco para cuando estuviese atracado en el puerto, ofreciendo pequeñas fiestas con alguna prostituta que contrataré para tal fin. Joao, aquí debes recordar que, impulsada por el instinto de supervivencia, a lo largo del mes y pico que viví secuestrada en el prostíbulo de Sao Paulo, me fui integrando en el mundo de la prostitución y en todo el ambiente delincuencial que lo rodea. Conviviendo en un ambiente como aquel, aprendí muchas cosas que me fueron de utilidad para mis fines. Después, conviviendo con mis hermanos pequeños en Sao Paulo, terminé de graduarme en experiencias prácticas de la vida. Ya me veía preparada para afrontar cualquier cosa. Como reza el dicho popular: Lo que no te mata te hace más fuerte. Así me sentía, fuerte y con determinación.

–Julia. Todo aquello estaba muy bien planificado, pero no te olvides de que una parte muy importante dependió de tu ingenio y de tu capacidad para solventar problemas.

–Ya…, hasta que todo se desmoronó. Déjame contarte todos los detalles y después opinas –insistió Julia–. Mi plan estaba dividido en seis partes susceptibles de ser modificadas, en función del resultado de los pasos previos. Esos pasos fueron: 1º Caracterizarme, cambiando el color de mi pelo y colocando sobre mis ojos las lentillas sin graduación de color ámbar. Todo esto con la intención de que los marineros brasileños no pudieran reconocerme. 2º Engatusar a los dos marineros violadores con la ayuda de dos prostitutas con las que ya había apalabrado que las contrataría para simular una situación parecida a cuando conocí a mis raptores. 3º Alquilar una habitación en la misma pensión de mala muerte donde estuve alojada a mi regreso de Brasil; habitación a la que llevaría a los marineros fingiendo que queríamos hacer una orgía con ellos. Allí les proporcionaría la escopolamina y después despediría y pagaría a las dos prostitutas. 4º Una vez provocada la sumisión química, los tenía que engañar haciéndoles creer que eran ellos los que me llevaban a su barco como una posible candidata a mercancía humana, de un modo parecido a como hicieron ellos conmigo la noche que me raptaron, con la diferencia de que ahora sería yo quien tendría sometida su voluntad. Y todavía me faltaría por suministrarles la Tetrodotoxina que también traje de Brasil. 5º Al llegar al puerto, en lugar de subir con ellos a su barco, debía conducirlos al oscuro muelle que había supervisado con anterioridad, lugar en el que tenía preparada y bien escondida una cuerda para cada uno de ellos, sogas que llevaban amarrado un contrapeso de unos 20 kilos cada una, que me servirían para fondearlos. 6º Al llegar a la zona de ejecución, les inyectaría una dosis completa de TTX, tóxico que los dejaría paralizados, pero con algo de consciencia.

Cuando Julia se disponía a explicarle a Joao cómo se desarrolló realmente su plan en comparación con lo proyectado, se escuchó cómo se abría la puerta de la sala de visitas. Era el celador que venía a avisarlos de la finalización de aquella entrevista.

La explicación detallada de lo realmente sucedido la noche de la ejecución debería esperar al último martes.

Escritora y psicólogo se miraron con tristeza, conscientes de que la siguiente visita sería la última.

Solo dispondrán de tres horas más para que la escritora le cuente al psicólogo de primera mano la resolución de su venganza y las consecuencias que le acarrearán en un futuro.

Pero, además, ambos querían hablar de otros asuntos importantes antes de que Joao se marchase definitivamente de Cabo Verde. ¿Tendrán tiempo suficiente durante el último martes de visita?


Capítulo 30

Cuando el psicólogo llegó a su alojamiento, pasó gran parte del día encerrado en su habitación, tumbado sobre la cama y reflexionando sobre todo lo sucedido desde que, gracias a internet, pudo descubrir por casualidad a la autora de la trilogía de la venganza dos meses antes, escritora a la que él seguía llamando por su seudónimo, Julia Cabreira Contreras.

Joao tenía que hacer frente a su última semana en Cabo Verde. Había dejado algunos asuntos pendientes para estos últimos días, pero el trabajo se le fue acumulando, eran muchos los detalles que había ido aplazando. Por un lado, estaba ese asunto de Suzette, la extraña amiga de Julia cuya conflictiva figura aparecía y desaparecía del relato, cuestión que tuvo tentación de abordar en varias ocasiones, pero no se decidía porque lo consideraba como un obstáculo que podía llegar a interponerse entre Julia y él.

Con la única intención de despejar su mente y doblegar su aburrimiento, ojeó varias webs desde su móvil. No encontró nada interesante, entre otras cosas, porque no buscaba nada concreto. El azar se puso de su lado y, sin saber cómo, acabó en el chat de una conocida red social, en el cual intervenía una chica caboverdiana que se identificaba con el nombre de Suzette. Esta coincidencia le provocó un inevitable asombro. Ante esta sorpresa, decidió contactar con ella en privado y lo consiguió, pero enseguida pudo comprobar que no se trataba de la persona que a él le interesaba. Esto le provocó cierto desánimo y, por enésima vez, volvió a dar carpetazo al asunto de Suzette.

Otra de las cuestiones pendientes estaba relacionada con el intento de contactar por correo ordinario con los chicos de Sao Paulo. En ese momento nada le encantaría más al psicólogo que poder llevar noticias de ellos a la que ya consideraba su amada Julia, aunque no se lo hubiese manifestado todavía.

El resto de aquella tarde de martes lo dedicó a buscar información sobre el código postal de Sao Paulo que le correspondía a la casa donde vivían los chicos. Al disponer del nombre de la calle, del número de la casa y del barrio en el que se hallaba, no fue muy difícil conseguir este código postal buscando en páginas oficiales de Sao Paulo. No tardó mucho en encontrar dicho código, que resultó ser el: 54321-010, ocho dígitos con un guion entre el quinto y el sexto, como le indicó Julia. Fue tanto el empeño que puso Joao en esta tarea que, para asegurarse un poco más, entró en la aplicación de Google Earth para comprobarlo y así pudo tener una visión relativa de la casa y de la zona de Sao Paulo en la que vivió Julia durante su estancia en Brasil. Ya tenía todos los datos de la dirección: Rua Profesor Walter, número 27, CP: 54321-010 Sao Paulo – Brasil.

Teniendo la dirección completa, incluido el código postal, se sintió animado y comenzó a redactar una carta dirigida a los chicos. Decidió escribirla en el ordenador porque desconfiaba de su caligrafía. Pretendía reducir al máximo las probabilidades de que se produjese algún malentendido, si tenía suerte y la carta llegaba a manos de los chicos. Ese fue el único motivo por el cual decidió escribirla en el ordenador en lugar de a mano.

Dicha carta venía a decir lo siguiente: 

«Mi nombre es Joao Silva Abreu. Soy un amigo íntimo de Julia y os escribo esta carta en su nombre. En este momento ella no puede contactar con vosotros, eso no significa que no haya querido llamaros, todo lo contrario, está sufriendo mucho por este motivo y es por eso por lo que me ha pedido que lo intente yo. Sé que vuestros nombres son: Gabriel, Carlinhos, Pedrinho, Zé y Sofía. Julia os quiere muchísimo y cuando me habla de vosotros os nombra como sus hermanos pequeños. Si recibís esta carta significa que hemos encontrado un medio para que Julia pueda tener noticias vuestras, eso es lo que más desea en este momento. Como supongo que os estaréis preguntando qué le ha podido suceder a Julia para que no os haya llamado en tanto tiempo y, como sé por ella que sois unos chicos intelectualmente muy maduros, os diré la verdad: Julia se encuentra en prisión en Cabo Verde, hizo algo que algún día sabréis, y la condenaron. Este es mi número de teléfono: 959 555 757. Si recibís esta carta llamadme lo antes posible. Yo me estoy viendo con ella una vez a la semana, pero dentro de unos días tengo que regresar a Lisboa, yo soy de Portugal. Llamadme y os pondré al corriente de todo. Espero impaciente vuestra llamada. Saludos de vuestro amigo Joao».

A la mañana siguiente, miércoles 19 de agosto de 2020, nada más desayunar le hizo una petición al encargado de la posada:

–Manuel, ¿podrías imprimirme el archivo que hay en este pendrive? Es una carta que quiero enviar certificada.

Mientras Manuel imprimía la carta, Joao le preguntó:

–¿No tendrás un sobre reglamentario para meter la carta?

–Lo siento Joao, no tengo ninguno. Pero no te preocupes, en la oficina de correos te lo proporcionan junto con los sellos para franquear la carta.

–¿Por dónde queda la oficina de correos más cercana?

–Aquí mismo, al final de la Avenida Santiago tienes una.

–Muchas gracias Manuel. Voy corriendo, no quiero perder ni un minuto –explicó Joao mientras salía de la posada dando muestras de lo urgente que para él era este asunto.   

Una vez en la oficina de correos, quiso asegurarse de que, con los datos aportados, la carta llegaría a su destino y preguntó a la encargada del negociado:

–Al ir certificada seguro que llegará ¿verdad?

–Yo solo puedo garantizarle el funcionamiento del servicio de correos de Cabo Verde. Yo no sé cómo funcionará este servicio en Brasil.

–Disculpe por meterme en sus asuntos. Es una carta muy importante. Gracias.

Sobre este asunto del intento de contactar con los muchachos de Brasil ya no podía hacer nada más, acababa de agotar su último cartucho, ahora solo podía rezar para que la carta llegase a su destino y esperar una llamada de ellos. 

El último de los asuntos pendientes, y el más importante y difícil de todos, guardaba relación con el intento de sacar a Julia de la cárcel, ¿cómo? Esa respuesta solo podía encontrarla un abogado experto en la legislación penal de Cabo Verde. Pero no le valía cualquier abogado, quería al mejor.

Cuando regresó a la posada, y encontrándose de nuevo en su habitación, se enfrascó en este último asunto. Recordó que, en cierta ocasión, le preguntó a Manuel si conocía algún abogado a quien poder hacer una consulta y éste le respondió que no. Joao entró en internet y comenzó una búsqueda desesperada de abogados penalistas en la ciudad de Praia. Encontró a tres candidatos, cuyas referencias le proporcionaban un mínimo de garantías. Concertó una cita con cada uno de ellos. Visitas que fue realizando durante los restantes días de aquella ajetreada semana. Los tres abogados le respondieron lo mismo, que ninguno se veía capacitado para emprender un pleito de semejante envergadura ya que, probablemente implicaría muchos recursos y apelaciones para, en el mejor de los casos, conseguir una repetición del juicio que no garantizaba nada. También coincidieron los tres en que sería un proceso judicial muy caro, alcanzando muchas decenas de miles de euros. Pese a todos estos contratiempos, Joao no perdió la esperanza del todo. Uno de aquellos abogados se mostró más colaborativo y se sinceró con él:

–Mire señor Joao, en vista de su apremiante necesidad y siendo usted de Portugal, le recomiendo que busque ese abogado en Lisboa.

–¿Un experto en el derecho penal de Cabo Verde, en mi país? –preguntó el psicólogo con asombro.

–Sí, no se extrañe. Piense que hasta 1975 Cabo Verde fue una colonia de Portugal y, al independizarnos, los mejores abogados se marcharon a trabajar a Lisboa, reclamados por bufetes de prestigio. Esos abogados y los hijos de alguno de ellos son en la actualidad los más preparados para lo que usted necesita, por muy paradójico que pueda parecerle.

–Mirándolo así, tiene su lógica.

–Claro. Pero también le digo que esos abogados suelen ser muy caros. Así que vaya preparando la cartera.

–Muchas gracias por su sinceridad. Me lo pone muy difícil, pero al mismo tiempo me abre una puerta a la esperanza –dijo Joao al amable abogado.

Cuando todo parecía derrumbarse alrededor del psicólogo, volvió a recuperar parte de esas esperanzas perdidas. Sabía que sería muy caro, pero la solución estaba en Lisboa, ciudad a la que debía regresar en pocos días.   

Ese mismo viernes 21 de agosto, encontrándose en su habitación, Joao decidió llamar a su amigo, el psiquiatra, para que se interesara por este asunto:

–¡Hola Duarte!

–Dime Joao, ¿a qué debo el honor?

–El próximo martes tengo la última entrevista con la reclusa. Al día siguiente, miércoles 26, salgo para Lisboa. Ese mismo día iré a verte, pero antes tengo que pedirte un favor.

–Pide por esa boca, a ver qué puedo hacer.

–Necesito que vayas a los mejores bufetes de abogados de Lisboa que cuenten con expertos en legislación penal de Cabo Verde y consultes tarifas y todo lo necesario para que interpongan recurso contra la sentencia que condenó a Julia. Ahora te envío por email un PDF con todos los datos. Te dirán que es un proceso muy caro, pero de eso ya hablaremos cuando nos veamos. Todo tiene solución en esta vida, salvo lo que no se intenta.

–Y tiene que ser un abogado de Lisboa. ¿No hay expertos en ese asunto allí en Cabo Verde?

–No. Por extraño que parezca, los mejores están allí. Ya te lo explicaré el miércoles cuando nos veamos. Y sobre el dinero ya puedes ir ayudándome a encontrar una solución.

–¿Era a esto a lo que te referías cuando una de las últimas veces que hablamos me dijiste que ibas a necesitar dinero para un proyecto?

–Afirmativo, a eso me refería, pero entonces todavía no estaba plenamente convencido. Ahora sí.

–Entendido Joao. Pero recuerda que cuando hablamos de este asunto te dije que, cuanto mayor sea la cantidad de dinero que necesites, mayores serán los riesgos que tendrás que correr.

–Lo recuerdo perfectamente, y lo asumo.

–Puedes contar conmigo.

–Gracias bandido. Un abrazo.

Estas fueron las últimas palabras que Joao manifestó a su amigo Duarte.

Lo más importante de todo lo planeado para aquella semana ya lo había realizado. El fin de semana lo dedicó a solventar cuestiones triviales relacionadas con su regreso a Lisboa.

La noche del lunes le costó conciliar el sueño. El motivo era evidente, al día siguiente haría la última visita a la escritora, a su amada Julia y tendría que despedirse de ella.
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Aquel día Joao se levantó exultante, a pesar de que era consciente de que esta sería su última visita a la cárcel y de que aquella mañana iban a producirse momentos de tristeza cuando llegara el momento de la despedida. Pero tenía preparada una sorpresa, una propuesta que, de ser aceptada por Julia, podría cambiar la vida de ambos. No era algo sencillo de realizar y menos de que diese un resultado positivo, pero él estaba dispuesto a todo. Se encontraba atrapado por un amor que no vio venir.

Puntual como siempre, a las nueve se presentó en la puerta de la prisión y, cinco minutos después ya se encontraba conversando con la escritora en la sala de visitas.

–Julia. Llegó el día. Solo tenemos tres horas para finalizar la entrevista y decirnos todo lo que consideremos necesario, que me parece que va a ser mucho. Así que te sugiero que condenses todo lo que te falta por contarme y lo relates durante las dos primeras horas. De esta forma podremos reservar la última hora para la despedida y para todo lo demás –sugirió el psicólogo.

–Me parece bien Joao. Como no hay tiempo que perder, no me andaré con rodeos: –Si no recuerdo mal, el último día te enumeré las partes en las que estaba dividido mi plan para ejecutar a mis agresores, fases que podían ser modificadas en función del resultado de los pasos previos, pero no tuve que modificar nada, cada fase se desarrolló como había pensado, apenas tuve que improvisar casi nada. Todo salió de un modo muy parecido a como lo relaté en mi última novela, pero supongo que querrás conocer hasta el último detalle.

–Sí, por favor, Julia.   

–Pues allá voy. Fue en la noche del 1 de mayo de 2016 cuando llevé a cabo mi venganza. Mis deseos por fin se hicieron realidad: –Un día antes me desplacé desde Mindelo hasta Praia para hacer las últimas comprobaciones. El “Garimpeiro” se encontraba atracado en el muelle donde tenía por costumbre cada vez que venía a dejar su carga. Me alojé en la habitación de la pensión que a tal efecto había dejado apalabrada unos días antes. Allí mismo cambié el color de mi pelo, lo tinté de color negro azabache y me coloqué las lentes de contacto sin graduación de color ámbar, lentillas cuya eficacia ya había comprobado el día que regresé a casa y mi vecina llamó a la puerta. Esta caracterización tenía como principal objetivo el de evitar que los marineros brasileños pudieran reconocerme. 

–Julia. Intento imaginarte con el pelo negro y con ojos ámbar y te figuro como una mujer muy exótica y extravagante.

–Ese era otro de los motivos del disfraz, resultar más tentadora. Aquello lo aprendí en el prostíbulo, cuando nos obligaban a exhibirnos provocadoras. Prosigo: –Lo siguiente que tenía que hacer era embaucar a los dos marineros violadores con la ayuda de dos prostitutas con las que ya había concertado que las contrataría con la intención de, entre las tres, simular una situación parecida a cuando conocí a esos dos cabrones en el restaurante El Quintal da Música la noche de autos, aquella fatídica noche del 27 de noviembre de 2014, velada en la que celebrábamos la fiesta de cumpleaños de mi amiga Suzette, sucesos que ya conoces y no hace falta repetir. Por la tarde fui al puerto con las dos chicas que había contratado, publicitando y ofreciendo nuestros supuestos servicios a los marineros de los dos barcos que en ese momento se encontraban allí atracados, aunque mi único objetivo era la tripulación del “Garimpeiro”, y fue con ellos con quien más interés pusimos. El plan funcionó. No me equivoqué. Los dos marineros que me raptaron acudieron a la cita, estoy convencida de que volvieron a ver en mí, y posiblemente a alguna de mis compañeras, una valiosa mercancía. Después de tomar unas copas en un tugurio que había próximo a la pensión, subimos los cinco a mi habitación, lugar en el que tenía todo preparado para culminar esta fase del plan. Mientras mis dos colaboradoras entretenían a esos desgraciados y les servían las copas que yo preparaba, me encargué de suministrarles en sus bebidas la primera dosis de escopolamina. Cuando tomaron esa primera dosis, hubo un par de ocasiones en las que estuve a punto de soltar una inoportuna carcajada, al verlos retozando con mis compañeras, mientras bebían sus consumiciones y ver en sus caras las cicatrices que les causé con el gancho de marras.

–Disculpa un segundo Julia. Como psicólogo, conozco los supuestos efectos de la escopolamina, pero nunca he tenido ocasión de comprobarlos en nadie. ¿Realmente es tan efectiva? –preguntó Joao.

–Lo suficiente como para manipular a un hombre de 80 kilos. Déjame que continúe y comprobarás el resultado que obtuve con ellos: –Cuando comprobé que se habían tomado entera la primera dosis de burundanga y parecían más dóciles, les pagué lo pactado a mis dos colaboradoras, dándoles una buena propina para que, pasara lo que pasase dijeran no conocerme. Ellas nunca supieron cuáles eran mis verdaderas intenciones, pero no era imposible que saltara la noticia en un futuro próximo y la policía las interrogara. Encontrándome a solas con ellos, les suministré la segunda dosis. Así quedaron a mi entera disposición, sumisos como cachorrillos, así los percibí cuando observé que no ponían ninguna objeción a mis propuestas.

–«Oye guapa, ahora que no están tus amigas, ¿te apetece tomar una copa en nuestro barco?» –preguntó el más moreno de los marineros, el que siempre llevó la voz cantante durante mi secuestro.

–«¿Tenéis algo de cocaína?» –pregunté para seguir engatusándolos.

–«Sí, tenemos de todo».

Antes de salir de la pensión, quise hacer una pequeña comprobación de hasta dónde los tenía controlados y le di una orden un poco absurda al más moreno.

–«Vale, voy con vosotros al barco, pero antes de comenzar vuestra fiesta, vamos a finalizar la mía, porfa. Entra al cuarto de baño y mientras te enrollas un poco de papel higiénico alrededor del cuello le voy haciendo una cosa a tu amigo, luego te la haré a ti y, después vamos al barco».

–El muy gilipollas entró en el baño y cinco minutos después salió con medio rollo de papel higiénico alrededor de su cuello, mientras tanto, yo había estado jugando con el otro, cerrándole los ojos y metiéndole distintas cosas en la boca. Ellos accedían a todo. Una vez provocada la sumisión química con las dos dosis, los engañé haciéndoles creer que eran ellos los que me llevaban a su barco como una posible candidata a mercancía humana, de un modo parecido a como hicieron la noche que me raptaron, con la diferencia de que ahora era yo quien tenía sometida su voluntad. Y todavía me faltaba por inyectarles la Tetrodotoxina. Al llegar al puerto, en lugar de subir con ellos a su barco, los conduje al oscuro muelle que había supervisado con anterioridad, lugar en el que tenía preparadas y bien escondidas las cuerdas con los contrapesos.

–«Venid por aquí, por favor. Tenéis que ayudarme a buscar un bolso grande que se me ha caído esta tarde en una zanja que hay por este muelle y no he podido recuperarlo yo sola. En él tengo un poco de cocaína y unos juguetes eróticos que podemos utilizar ahora en vuestro camarote».

–Joao. La escopolamina funciona, al menos con las dosis que yo les administré. Esos gilipollas hacían lo que les pedía sin cuestionarse nada. Supongo que solo pensaban en sus fines que, en esta ocasión, eran los de raptar a una joven de pelo negro y ojos color ámbar. A mí. ¡Otra vez a mí!

–Gracias por aclarármelo Julia. Siempre tuve dudas respecto a la Burundanga, pero si tú lo dices, no hay más que hablar. Una cosa más: ¿elegiste aquel lugar del puerto por algún otro motivo, o solo porque era la zona más oscura?

–Con bastante antelación había buscado el lugar idóneo. Unos días antes, supervisé la zona en la que tenía proyectado inyectarles la Tetrodotoxina. Todo debía transcurrir en las proximidades del puerto. Eso era lo único definitivo, no podía variar. Busqué el lugar menos iluminado de aquel muelle, un sector donde nunca atracaban los barcos; esto lo sabía por las muchas observaciones que realicé con anterioridad, allí no había ningún noray, ni postes de amarre de ningún tipo. Era el lugar perfecto para terminar de ejecutar y fondear a esos hijos de puta que me humillaron a mí y a tantas otras chicas como yo. Una vez perdida mi fe en la justicia, esa era la mejor manera de asegurarme de que nunca volverían a hacer nada parecido. –Mientras estos dos cabrones buscaban un inexistente bolso en la oscuridad de aquel muelle, saqué de mi pequeño bolso de mano las dos jeringuillas con las dosis de TTX y se las inyecté con una fina aguja que apenas percibieron, tóxico que los dejó paralizados en menos de un minuto, pero con algo de consciencia. Me había propuesto que vieran y vivieran la llegada de su muerte al igual que ellos me hicieron vivir a mí todo aquel calvario en el barco y en el prostíbulo. En aquel momento, era más fácil quitar un ejército a un general, que quitarme a mí la voluntad de venganza. Cuando estuvieron totalmente inmovilizados, procedí a amarrarles las cuerdas a los tobillos. No me podía creer que sus inertes cuerpos con vida estuviesen a mi entera disposición. De vez en cuando levantaba la mirada para comprobar que no viniera nadie. Aquel era el momento más importante de mi venganza, ahora no podía fallar. Mientras empujaba y arrastraba por el suelo, de uno en uno, sus apáticos cuerpos, veía sus ojos abiertos. No me paré a pensar en ellos. A cada empujón que les daba, me venían recuerdos de cuando me violaban en aquel asqueroso compartimento de su barco y de todo lo que me hicieron soportar en el prostíbulo al que me vendieron a cambio de unos miserables 20.000 reales. Para colmo, estos despreciables seres acababan de intentar hacerlo otra vez. Se merecían un final así. Ya los tenía a los dos al borde del muelle, solo me faltaba empujar los dos contrapesos. Primero fue el más moreno, después el otro. Para este momento, mientras se hundían, me reservé el recuerdo más doloroso de cuantos tenía. Era el del momento en el que me violaron mientras vomitaba por culpa del mareo. Mientras veía cómo se hundían sus flácidos cuerpos, les dije con una voz que nunca escucharían:

–«Ahora vais a ser la comida de los peces y de los cangrejos que viven junto a este muelle. Cabrones».

–Así es como puse fin a sus vidas y culminé mi largo y ambicioso plan de venganza. Por muy macabra que pueda parecer esta forma de proceder, para mi propósito era la mejor opción. Si había otra mejor, yo no la encontré.

–Julia, así es como recuerdo haber leído este episodio en tu libro, pero lo has narrado con tanto realismo, que me ha resultado mucho más emotivo –dijo el psicólogo–. También es cierto que ahora me has proporcionado algunos detalles que en el libro no aparecen.

–Gracias Joao, pero tenemos que seguir avanzando: –Una vez ejecutados, miré las oscuras aguas del puerto y los imaginé flotando en posición vertical afianzados al fondo del mar por los contrapesos. Después levanté la cabeza, miré a mi alrededor y comprobé que nadie pudo verme. A continuación, hice unas reflexiones sobre mis actos allí mismo, cavilaciones en las que me descubrí formulándome algunas preguntas: –¿Soy yo la que ha hecho todo esto? ¿Nací para sufrir, o para vengar las injusticias? No quiero pensar más en esto y, sin embargo, sigo pensando, ¿cuánto tiempo durará esta incertidumbre que empieza a angustiarme? Por suerte, aquella sensación de incertidumbre no duró demasiado. Enseguida recobré la compostura. Regresé a la pensión, recogí todas mis pertenencias, borré las posibles huellas de los dos marineros. Pagué la pensión y la abandoné. Serían sobre las cinco de la mañana. Deambulé sola por la zona próxima al puerto hasta que dieron las 8:00, hora a la que zarpaba mi ferry hacia Mindelo. Doce horas más tarde llegué a mi casa. Ahora tenía que deshacer parte de mi caracterización. Las lentes de contacto color ámbar debía dejármelas, porque así era cómo conocían a mi supuesta prima Julia Cabreira Contreras en Mindelo, pero el color del pelo tenía que retornarlo a mi color original, que era como conocieron a mi “prima”. En mi casa volví a tintarme el pelo, ahora de un color claro, lo más parecido al mío original.

–Julia, ¿me permites que te haga una pregunta de tipo profesional?

–Sí, claro. A estas alturas no me puedo negar.

–Como psicólogo conozco las posibles secuelas que puede acarrear el cumplimiento de una venganza. Desde que te conozco, no has manifestado ningún signo externo derivado de esa represalia. Pero a nivel interno, ¿has padecido algo que se pueda relacionar con la venganza?, ¿alguna vez has tenido alucinaciones o pesadillas que relaciones con aquello?

–Para nada –respondió tajante la escritora–. Más bien al contrario. Yo siempre me he llevado mal con las emociones, pero desde que eliminé de la circulación a esos dos miserables violadores, me siento más estable emocionalmente. Como psicólogo, te parecerá algo extraño, pero así es como me noto desde el día que hice justicia. Me siento aliviada porque esos desalmados ya no podrán hacerle lo mismo a ninguna chica más. Por desgracia, serán otros los que puedan hacerlo, pero eso ya no puedo evitarlo yo.

–De acuerdo Julia. Ni tenemos tiempo ni es mi intención ponerme a debatir sobre esta cuestión en este momento –confirmó el psicólogo–. Continúa cuando puedas.

–Vale: –Después de tintarme, ya tenía mi pelo de su color original. Cuando me miré al espejo y comencé a reconocerme como siempre había sido, mi primer pensamiento fue para los chicos. Calculé la hora de Sao Paulo (que son 6 horas menos) y decidí llamarlos. Me reconfortó escuchar sus voces y comprobar que sus vidas iban por buen camino. Acordamos que yo seguiría llamándolos una vez al mes, pero en esta ocasión no les quise hacer falsas promesas sobre cuándo nos veríamos. Solo les dije que algún día nos reencontraríamos, sin saber cuándo. Ahora tenía que terminar de escribir la tercera novela de la trilogía y publicarla. Mi intención era la de regresar algún día a Sao Paulo junto a mis hermanos pequeños una vez que publicara el último libro y quedarme allí definitivamente con ellos. En una ciudad tan grande, me veía viviendo tranquilamente. Ahora, mirando hacia atrás, soy consciente de que, si me hubiese marchado de Cabo Verde nada más matarlos, posiblemente nunca hubiesen dado conmigo y ahora estaría viviendo en Brasil con los muchachos, mis hermanos pequeños. Pero eso es fácil decirlo una vez que ha sucedido. Por eso no me culpo de nada, igual que no me arrepiento de nada de lo que hice.

En este momento de su relato, tuvo que hacer una pausa la escritora. Ya habían consumido la primera hora de la visita de aquel martes. Acababa de entrar Paulo.

Cuando transcurrieron los dos minutos de rigor, el celador ya había finalizado el reconocimiento de la sala y la inspección de los escasos objetos que en ella había. En esta ocasión Paulo se marchó diciendo con amabilidad:

–No les entretengo más, pueden continuar. No quiero ser aguafiestas, pero solo les quedan dos horas del total.

–Gracias Paulo –respondió Joao sabiendo que el celador hablaba con sinceridad y con ganas de colaborar.
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Inmediatamente continuó Julia con su relato, consciente de que en menos de una hora debía terminar para poder hablar de otros asuntos durante la tercera y última hora.

–Una vez que asesiné a mis violadores, me encontré aliviada, no sentí remordimientos de ninguna clase. La policía tardó varios meses en identificarme y en encontrarme, tiempo suficiente para que yo pudiera publicar el último libro de la trilogía. Ya te he comentado antes que mi gran fallo fue no haber abandonado el país a tiempo. Con mi nueva identidad, solo tenía que marcharme y establecerme en Brasil junto a los chicos. Mi gran pecado fue el obsesionarme con publicar el último libro lo antes posible. La prisa me traicionó. Al no aparecer los marineros violadores por su barco, en primer lugar, hubo una denuncia del capitán del “Garimpeiro”, informando a la policía de la desaparición de dos de sus tripulantes. Transcurridas 72 horas desde la denuncia, la policía comenzó una exhaustiva búsqueda. Unos días después y tras supervisar todas las cámaras de seguridad del puerto, descubrieron todo lo sucedido. Me pillaron in fraganti. Durante la búsqueda de los marineros, fueron unos buzos los que encontraron sus cuerpos flotando verticalmente en el fondo del mar con los contrapesos todavía amarrados a sus pies, que era lo que los mantenía en el fondo. Todo esto lo supe por las noticias que fueron saliendo en la prensa y por las pruebas que posteriormente se fueron aportando en el juicio. Aquello no puedo considerarlo como un fallo, ni siquiera como un error de cálculo. Antes de ejecutar mi plan supervisé todas las cámaras de seguridad del puerto y, en aquella zona del muelle, no había ninguna cámara. Estaba segura, no la había.  

–Y, si no había cámaras, ¿Cómo es que te grabaron fondeando a esos marineros? ¿Fue la grabación de alguna cámara lejana? No recuerdo bien cómo relatas este asunto de las cámaras de seguridad en el libro.

–Todo fue producto de una jodida casualidad. Resulta que, unos días antes reanudaron las obras de ampliación del puerto e instalaron una nueva cámara con visión nocturna justo en aquella zona, grabación que terminó siendo la que me delató. En fin, contra el azar o el destino, llámalo como quieras, no se puede luchar. Al final, fueron una simple huella dactilar encontrada en la habitación de la pensión y la grabación de una inoportuna cámara de seguridad, las que me delataron y terminaron convirtiendo a una justiciera en una asesina. Un equipo de forenses analizó las facciones de aquella homicida de pelo negro que aparecía en las imágenes fondeando a los dos marineros y acabaron desvelando mi verdadera identidad. Pero tardaron varios meses en dar conmigo. En este aspecto, y desde un punto de vista meramente literario, mi nueva identidad jugó a mi favor al permitirme ganar tiempo. Mis tres libros ya estaban publicados. Mi detención se produjo en 2017 y la llevó a cabo la policía de Mindelo, que ya llevaba varios días buscándome. Enseguida me trasladaron a la capital. El juez decretó prisión preventiva y sin fianza a cumplir en esta misma cárcel en la que estoy ahora. La instrucción de la causa duró casi un año y el juicio se celebró en 2018. Me asignaron un abogado de oficio y, en 2019, fui condenada a cumplir 35 años de prisión, la pena máxima que se permite en este país.

–Julia, en tu libro, ¿no decías que te habían condenado a cumplir 25 años de cárcel?

–No. Debes haberlo interpretado mal. Lo que explico en el libro es que, para colmo de males, hasta el año 2015 la pena máxima en Cabo Verde había sido de 25 años de reclusión. Incluso en esto tuve mala suerte. Por tan solo unos meses, me veo obligada a cumplir diez años más de condena. En estas circunstancias no saldré de la cárcel hasta 2054, momento en el que ya tendré 60 años y mis hermanos pequeños de Brasil, vete tú a saber que habrá sido de ellos. Esto último es lo que más dolor me produce.

Al contarle esto al psicólogo, Julia comenzó a dar serias muestras de debilidad frente a él por vez primera y empezó a llorar desconsoladamente, momento en el que Joao terminó de empatizar por completo con su amada Julia, circunstancia que aprovechó para darle la primera de las esperanzadoras noticias que le traía aquella mañana.

–Julia, la semana pasada conseguí el código postal de tu casa en Brasil. He escrito una carta a los chicos de Sao Paolo, a tus hermanos pequeños. Carta que he mandado certificada. Si hay suerte y la reciben, me llamarán al número que les he proporcionado. Aunque yo ya no esté en Cabo Verde, me encargaré de que tengas noticias de ellos, si conseguimos contactar.

–Ojalá resulte como dices. Muchas gracias Joao. Ahora te voy a preguntar una cosa, dime la verdad. ¿Tú eres de los que opinan que cometí un error al dar prioridad a la venganza y no haber denunciado nada en Brasil o en Cabo Verde, de mi rapto?

–Julia, cuando pienso en todo lo que te hicieron y cuánto debiste sufrir por ello, me quedo sin argumentos para juzgarte. Soy incapaz de ponerme en tu lugar y de pensar en lo que hubiera hecho yo. No me atrevo a justificar ni a condenar nada de lo que hiciste. A este respecto, ahora soy yo quien quiere hacerte una pregunta, a la que necesito que respondas con absoluta sinceridad. ¿Consideras que tu juicio fue justo? –preguntó con cierta inquietud el psicólogo.

–No. Rotundamente no –respondió Julia–. No por la sencilla razón de que en este país todos los delitos son juzgados por jueces profesionales. En Cabo Verde todavía no se ha instaurado la figura del tribunal popular. Estoy plenamente convencida de que, si me hubiesen juzgado y hubieran participado en el veredicto ciudadanos sin formación jurídica como sucede en otros países, no habría sido condenada. Pero contra eso, yo no puedo hacer nada.

Al escuchar el argumento esgrimido por la escritora, Joao se sintió reconfortado y afianzado en su determinación de luchar para intentar sacarla de la cárcel y decidió adelantarle algo de la segunda noticia esperanzadora que le traía.

–Julia. Cuando el celador haga la próxima inspección y se marche, recuérdame que te hable durante esa última hora de un importante proyecto que llevo entre manos y, para el cual, necesito tu aprobación porque te afecta de lleno.

–Descuida Joao, cuando comience la última hora de visita te lo recordaré. Ahora voy a poner el broche final a mi relato. Solo me queda explicarte cómo se desarrolló el juicio y cómo reaccioné a mi definitivo ingreso en esta cárcel, la misma en la que ya llevaba un año y pico cumpliendo prisión preventiva.

–¿Cuánto duró el juicio? –preguntó el psicólogo.

–Desde mi punto de vista el juicio duró menos de lo debido. Comenzó a finales de 2018 y antes del verano de 2019 ya tenía una sentencia condenatoria. No entiendo nada de Derecho, pero creo que mi abogado se debió esforzar un poco más. Todo lo daba por bueno, pensaba que me aplicarían alguna atenuante, pero al final no pudimos aportar ninguna prueba en mi favor. Esto me llevó a desconfiar de la justicia y a ratificarme más todavía en que mi decisión de venganza fue acertada.

–Entonces, entre el tiempo de prisión preventiva, más el año de condena que llevas aquí, apenas has cumplido tres años de los 35 que te impusieron ¿verdad?

–Así es Joao, solo me quedan 32 años que cumplir –dijo la escritora con el corazón hecho pedazos, pero con cierta dosis de ironía y resignación–. Aquí no me tratan mal, creo que podría soportarlo, si de mí sola dependiera. Pero cada vez que me acuerdo de mis hermanos pequeños me siento culpable de haberlos dejado abandonados. Tengo miedo de que algún día me arrepienta, por haber dado prioridad a mi venganza y no haberme centrado en ellos. Esto es un sinvivir, porque realmente, ahora no me arrepiento de lo que hice.

–Julia. Esas dudas que te surgen tienen sentido. Eso se llama ansiedad anticipatoria. Te preocupas demasiado por eventos futuros inciertos. En tu caso te da miedo arrepentirte, pero eso no debe asustarte, no es difícil superarlo. Solo tienes que aprender a desviar la atención hacia otros asuntos.

–Intentaré aprender –manifestó la escritora.

–Julia, si no me equivoco, con esto has terminado de relatarme en primera persona todos los episodios que narras en la trilogía ¿verdad?

–Correcto. Ya hemos cerrado el círculo. Menos mal que me ha dado tiempo a finalizar sin dejarme nada importante en el tintero. Esta mañana, cuando has llegado, tenía serias dudas sobre si terminaría a tiempo para dejar la última hora para otros asuntos y para la temida despedida.

Fue en este preciso instante cuando Joao tomó conciencia por primera vez de que, el motivo primigenio de su estancia en Cabo Verde se iba a ver relegado a un segundo plano. La idea de escribir su primer libro se iba a ver aplazada sine die. Acababa de confirmar su determinación de luchar con todas sus fuerzas para intentar sacar a su amada Julia de la cárcel. Se consideraba conocedor de todos los detalles de la trágica y accidentada vida de la escritora. Sin embargo, esto último no iba a impedir que continuase indagando para reforzar su convicción. Todavía quedaba un pequeño detalle que le incomodaba, una pequeña piedra en el zapato, una incógnita en la ecuación que aún no había despejado. Esa incógnita se llamaba Suzette.

La conversación durante esta penúltima hora estuvo cargada de aspectos conmovedores, incluso de miedos por afrontar la siguiente y última hora.

La relación entre escritora y psicólogo se limitaba a 24 horas de entrevistas durante los dos últimos meses, antes de esto nunca se habían visto, ni siquiera sabían de su existencia uno del otro, pero se percibían como amigos de toda la vida.

De las 24 horas de entrevistas, aquella penúltima fue la menos provechosa de todas. La ansiedad provocó que estuviesen más pendientes de cuándo se abriría la puerta de la sala de visitas que de lo realmente importante.

Y, al final, la puerta se abrió. Allí estaba Paulo, el celador.

Aunque tardó el mismo tiempo de siempre en realizar su rutinaria inspección, a la pareja se le antojó una eternidad. Parecía que el tiempo se estirara y se encogiera en función de sus necesidades, pero siempre inversamente proporcional a sus deseos.

Cuando el celador se marchó, Joao dijo:

–El tiempo trae lo que el silencio intenta callar.

–No termino de entender lo que pretendes decir con semejante expresión –dijo la escritora algo perturbada.

–No te preocupes por eso Julia solo son elucubraciones mías. Me respondía a mí mismo ante las dudas de lo que podremos hablar durante esta última hora, ahora lo etenderás.


Capítulo 33

Martes 25 de agosto de 2020

3ª Hora de la 8ª entrevista

–Julia. Llegó la hora de la verdad. Dentro de 60 minutos tendremos que despedirnos. Por mi parte estoy seguro de que me van a faltar palabras para poder expresar todo lo que siento hacia ti. Encontrar tus libros es lo mejor que me ha pasado en la vida. Me ha permitido conocerte.

–Joao, si comenzamos a hablar en esos términos, la despedida se me va a hacer muy dolorosa. Te propongo que tratemos de asuntos más pragmáticos. Por cierto, hace un rato me has dicho que te recuerde que tenías que hablarme de un importante proyecto que me afecta.

–Efectivamente, y necesito tu aprobación para poder comenzarlo.

–¿De qué se trata? Me tienes intrigada.

–Si tú me autorizas, estoy dispuesto a intentar sacarte de aquí.

–¿No me estarás hablando de una huida, una fuga o algo así?

–No, no me veo capacitado para tanto. Se trata de algo legal, de un último intento para pedir la repetición del juicio por el que te condenaron. Tú misma me has dicho que no consideras que tu juicio fuera justo. Estoy totalmente convencido de que, con un buen abogado penalista podría conseguirlo. De hecho, en Lisboa tengo un buen amigo psiquiatra que se llama Duarte, que ya está haciendo consultas entre los bufetes más prestigiosos para encontrar al mejor penalista de habla portuguesa conocedor de la legislación de Cabo Verde.

Al escuchar esto, Julia se quedó parada sin saber qué decir.

–¿Qué me dices Julia? ¿Me das tu autorización para intentarlo?

–Por supuesto. ¿Cómo iba a negarme a algo así? Pero eso debe costar mucho dinero y yo ahora no tengo nada.

–Por eso no te preocupes, también he empezado a estudiar la manera de conseguir ese dinero. Me está ayudando mi amigo Duarte. Cuando él y yo nos proponemos algo, siempre lo conseguimos.

–Joao. Te agradezco inmensamente todo lo que haces por mí. Pero me da miedo crearme nuevas esperanzas. No sé si podría soportar que, después de tanto esfuerzo, no se lograse nada.

–Julia. No tienes nada que perder. En la peor de las situaciones ya te encuentras ahora.

–Me lo plantearé así Joao. Entonces, además de darte mi consentimiento, ¿qué tengo que hacer yo?

–Nada, solo ir firmando los documentos que te vaya trayendo en su día el procurador junto con las notificaciones. 

Joao se había enamorado locamente de Julia y estaba dispuesto a arriesgarlo todo por intentar sacarla de allí.

–Joao. Independientemente de cómo termine este intento de repetición de juicio, no sé cómo podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí –dijo Julia cogiendo las manos del psicólogo, al tiempo que cerraba sus verdes ojos con ternura, intentando imaginarse cómo podría ser su vida fuera de la cárcel.

Al comprender las intenciones de Joao, la mirada de Julia se fue volviendo cada vez más seductora y penetrante, sus ojos comenzaron a dar muestras de agradecimiento para su posible salvador. Con esta mirada terminó de enamorar al psicólogo, aunque Joao todavía tardará un tiempo en percibir que estaba siendo correspondido por la escritora.

–Julia, cambiando de tema, hay una cuestión por la que te pregunté una vez y no he insistido porque me pareció que te incomodó. Aunque no se trata de nada trascendente para nuestros fines, la considero necesaria para saciar mi curiosidad. Este es el último martes que me permiten entrevistarte, por ello me veo en la obligación de hacerlo ya, de lo contrario, posiblemente, nunca lo haga. –Expuso el psicólogo con más curiosidad que necesidad–. Al no ser algo trascendente, responde solo si lo consideras oportuno.

–Hazme esa pregunta. ¿A ver si puedo satisfacer tu curiosidad?

–¿Nunca tienes visitas de nadie? Pronto regresaré a Lisboa y no quiero irme con esa duda.

–Las únicas visitas que recibía ocasionalmente fueron las de mi amiga Suzette, ella es la única persona de mi entorno anterior al secuestro que sabía que regresé y que sigo con vida. En este asunto ella siempre fue una pequeña cómplice, pese a que cuando regresé me jugó una mala pasada que tardé bastante en descubrir. Todavía estoy pendiente de que me pida disculpas; para colmo, se negó a testificar a mi favor en el juicio. El no querer hablar de ella es por no recordar el daño que me hizo cuando regresé y me ignoró.

–Entonces, ¿nadie más de tu entorno supo nunca de tu regreso? ¿ni siquiera tu otra amiga, Marisa?

–No. De Marisa nunca supe nada desde que se fue a vivir a Senegal con sus padres. Si ella sabe algo de mí será por medio de Suzette, que todavía tiene que explicarme algunas cosas. Aunque mi caso salió en todos los medios de comunicación del país, no fue difícil ocultar parte de la verdad a la opinión pública. Recuerda que cuando me detuvieron, comenzaron a investigar a una tal Julia Cabreira Contreras, mi nueva identidad y mi seudónimo en la trilogía. Para cuando descubrieron mi verdadera identidad, antes de juzgarme, mi caso ya había dejado de ser noticia. Todos creyeron que la ejecutora de mis violadores fue esa inventada Julia de Mindelo. Es también por este motivo por el que te agradezco que en todo momento me hayas tratado como Julia y no con mi verdadera identidad.

–Julia, se va acercando el momento de despedirnos. Pronto me marcharé a Lisboa. Ya tengo dos motivos para mantenerme en contacto contigo. Uno es el relativo al intento de revisión de tu juicio y el otro se refiere a los chicos de Brasil. Si reciben mi carta y me llaman por teléfono, te escribiré informándote sobre cómo se encuentran. Pero, además, tengo otro motivo para escribirte. Te confieso que me he enamorado de ti. Al principio me negaba a aceptarlo. Ahora no tengo reparos en confesarlo abiertamente. Te quiero Julia.

–Yo también te quiero Joao, eres una persona maravillosa. Tú también me has enamorado. Si no me lo hubieras dicho tú, no habría tenido valor para confesártelo. Así que, gracias una vez más.

–No hay nada que agradecer, es algo recíproco.

–¿Crees que si nos besamos nos verá alguien?

–No deberían –respondió Julia abalanzándose sobre él y besándolo apasionadamente en la boca.

El tiempo de visita restante hasta que finalizó la última hora de entrevistas transcurrió como si de un vis a vis entre una reclusa y su pareja se tratara. Se convirtió en una visita íntima en la que todo el diálogo era relativo al amor que se profesaban. Como era de esperar, esta sobrevenida situación duró hasta que entró Paulo, el celador, quien no dudó en fingir que no había visto nada.

–Señor Joao, muy a mi pasar tengo que comunicarle que ya ha finalizado la última de las horas programadas. Su autorización acaba de expirar. Lo siento, pero tiene que acompañarme.  

–El psicólogo se giró y mirando a julia por última vez le dijo:

–Te escribiré.

Cuando el psicólogo y el celador llegaron a la puerta de prisión y, mientras se despedían, Joao le dijo:

–Paulo, después de los dos meses que llevo en Cabo Verde, mañana a primera hora tengo que regresar a Portugal. Hemos estado viéndonos todos los martes. Le he tomado aprecio y no me gustaría que tuviésemos una simple y fría despedida aquí en la puerta de la cárcel. ¿Tendría tiempo para quedar esta tarde, tomar una cerveza conmigo y despedirnos como Dios manda?

–Por suerte hoy no tengo guardia y salgo a las dos. Dígame dónde quiere quedar y nos tomamos esa cerveza.

–¿Conoce la posada de la Alegría?

–Sí. No está muy lejos de aquí, además, me pilla de camino a mi casa.

–Yo estoy alojado en ella. Allí tienen una terraza muy acogedora. ¿Le viene bien pasar por allí cuando salga?

–Me parece estupendo. Yo también le he cogido aprecio señor Joao.

–Pues entones le espero allí cuando salga Paulo, y no me llame señor que me hace más mayor, además, ya somos amigos.  

Media hora después de finalizar su trabajo en la prisión y encontrándose en la terraza de la posada de la Alegría tomando esa cerveza, Paulo le confirmó a Joao que la reclusa a la que él llama Julia nunca había tenido ninguna visita en el año y medio que lleva encerrada allí. Esta noticia volvió a hacer dudar a Joao, quien se preguntó mentalmente: –¿Para qué querrá engañarme en algo así después de haberme contado todas las intimidades de su vida? ¿Qué esconde la relación entre Julia y Suzette?

Para no hacer un feo a su interlocutor, Joao apartó esta idea de su mente y continuaron charlando.

–Otra cosa Paulo, ¿Qué finalidad tenían aquellas interrupciones que hacía a cada hora durante todas mis visitas?

–Inspeccionar que todo seguía igual. Yo solo cumplo órdenes.

–Mire Paulo. En confianza, yo soy psicólogo y sé que esas interrupciones bien pudieran tener otra finalidad.

–Eso lo desconozco, por lo que no puedo afirmarlo ni desmentirlo. Ya le he dicho que yo me limito a cumplir órdenes. Tendría que preguntárselo a mis superiores.

–Gracias Paulo. No tiene importancia. Me quedo con su amabilidad. Gracias a esas entrevistas he conocido a una buena persona. Si vuelvo por aquí intentaré verlo para saludarle.

–Para mí también será un placer volver a verlo Joao.

Celador y psicólogo se dieron un abrazo y se despidieron definitivamente. Paulo se marchó y Joao fue directamente al comedor.

Después de comer entró en su habitación y continuó pensando en el motivo por el cual Julia le mintió diciéndole que tuvo visitas de Suzette cuando, según el celador eso no era cierto.

Dándose cuenta de que ya no podrá volver a preguntarle a Julia. Hizo una serena reflexión:

–Parto de la premisa de que, para mí es un hecho incuestionable que el único delito de Julia es haber confiado demasiado en su plan de venganza. Al no haber podido demostrar en el juicio nada de lo que le realmente le sucedió, su abogado no logró que le aplicaran ninguna atenuante en su sentencia. Cómo pudo afectar la conducta de Suzette en este hecho, lo conozco. Lo que ignoro y me inquieta es el por qué. Pero esto no es algo que deba afectar a mi decisión de intentar repetir el juicio, por lo que mi proyecto no varía en nada. Mañana estaré en Lisboa y comenzaré a buscar ese abogado que tanto necesitamos. Espero que Duarte haya avanzado algo.

Esa misma noche del martes 25 de agosto dejó preparado su modesto equipaje. Lo más importante lo llevaba en su cabeza y en su ordenador. Tenía billete de vuelta para el día siguiente por la mañana, así que, llegará a Lisboa el mismo miércoles 26.

Su avión salía a las 10:00. Antes de abandonar la posada de la Alegría, su lugar de residencia durante estos dos últimos meses, era inevitable una emotiva despedida de Manuel, el amable encargado de la posada que tantos favores le hizo y tan buen trato le brindó.

–Manuel, llegó la hora de marcharme. ¿Estoy al corriente de todos mis gastos?

–Afirmativo Joao, todo está cargado a tu tarjeta.

–Quiero que aceptes este pequeño detalle como muestra de agradecimiento y para que tengas un recuerdo de mi paso por tu posada, no sabía qué regalarte. Al final me he decidido por esta sencilla pulsera de cuero, para que te acuerdes de mí. También te he dejado una buena reseña en Google Maps. Sois geniales. Te recomendaré a todos mis conocidos que tengan que venir a Praia.

–Muchas gracias Joao. Tú sí que has sido un cliente ejemplar.

–No creas, todavía tengo que pedirte un último favor Manuel.

–Tu dirás Joao.

–En realidad, ya te pedí este favor hace tiempo. Te dije que el día de mi despedida te daría mi número de teléfono por si, para entonces, hubieses encontrado a una Suzette en particular con los datos que te dejaría antes de marcharme, para que me llames si la encuentras y me lo comuniques.

–Sí, lo recuerdo.

–Pues estos son los datos que dispongo de la Suzette que yo busco y este mi número de teléfono. Si la encuentras me llamas y si no, no pasa nada. No es ningún asunto de extrema gravedad.

–Descuida Joao, si aparece te llamaré enseguida.

–Si el proyecto que tengo entre manos sale bien, puede que en unos meses vuelva a Praia. Si es así te llamaré para reservar una habitación. Y, ahora tengo que marcharme. ¿Me puedes llamar un taxi? No me gustaría perder el avión.

–¡Adiós Joao, que tengas un buen viaje!  


Capítulo 34

A las 10 en punto despegó el avión con Joao a bordo. En menos de cuatro horas y media, su avión aterrizaría en Lisboa. Durante todo el trayecto su cabeza no dejó de pensar en esas cuestiones que tanto le acuciaban, asuntos que no eran otros que encontrar un buen abogado que le ofreciera suficientes garantías de éxito, y conseguir el dinero para pagarle. Nunca antes había tenido tanta prisa por reencontrarse con su amigo Duarte.

Nada más llegar a su casa, Joao deshizo el escaso equipaje y llamó a su amigo el psiquiatra.

–Hola Duarte, ya estoy en Lisboa, me encuentro en mi casa. ¿Has comido?

–Iba a hacerlo dentro de unos minutos.

–Pues déjalo. Paso a recogerte. Te invito a comer y hablamos.

–Vale, pero no tardes que tengo hambre.

Diez minutos después llamó Joao al piso de Duarte.

–Hola bandido. ¡Qué ganas tenía de verte! –dijo el psicólogo mientras le daba un fuerte abrazo a su amigo.

–Tienes muchas cosas que contarme Joao.

Un poco más tarde se encontraban ya psicólogo y psiquiatra en un cercano y conocido restaurante comiendo y poniéndose al corriente uno al otro de todos los asuntos pendientes.

–¿Has encontrado algún abogado que reúna los requisitos que te pedí?

–Sí, has tenido suerte. He encontrado a dos candidatos, uno en el bufete “Lex Portugal” y otro en “Estrategia Jurídica”, ambos son descendientes de prestigiosos abogados caboverdianos que se establecieron aquí tras la independencia de Cabo Verde en 1975. Me han hablado muy bien de los dos y ambos me han dado presupuestos parecidos, los dos rondan los 50.000 euros que, en el peor de los casos podrían ascender hasta los 60.000.

–Entonces tengo un serio problema –dijo Joao comenzando a sentirse furioso contra los demás y contra sí mismo.

–Ya contabas con eso ¿no? –dijo Duarte tratando de quitar hierro al asunto.

–Tienes razón Duarte, últimamente me dejo llevar fácilmente por la ansiedad.

–El dinero siempre se puede conseguir. Ya te dije en su día que todo se reduce al riesgo que quieras asumir. Está claro que con las recetas no puedes conseguir ni una cuarta parte de lo que necesitas. Pero no te agobies, creo que tengo una solución. Bueno, realmente puedes elegir entre dos opciones.

–A ver, explícame eso –dijo Joao.

–Por suerte, los capos del narcotráfico también tienen problemas mentales y algunos hasta acuden a consultas de psiquiatras privados, confiando en nuestra obligación del deber de secreto profesional. De otra forma no conocería a nadie que pudiera ayudarte a conseguir ese dinero que necesitas. Sé de uno que te puede ofrecer esas dos alternativas de las que te he hablado. Esta persona, además de ser traficante, también fue paciente mío, por eso lo conozco bien. Confío en él como él confía en mí.

–Venga, ve dándome detalles –dijo Joao.

–La primera opción pasa por comprarle cocaína y tú te encargas de colocarla. Él trabaja a lo grande. Si te lo curras bien, podrás sacarle mucho dinero a esa mercancía, todo depende del riesgo que quieras asumir, pero eso ya es asunto tuyo.

–No me puedo permitir asumir tanto riesgo. ¿Cuál es la otra opción? –preguntó Joao.

–Pedirle un préstamo de 60.000 euros. Al ir de mi parte, no te pondría unos intereses demasiado elevados, salvo que te retrases en el pago de las cuotas que acordéis, en cuyo caso los intereses se volverían abusivos. Ese es el riesgo de trabajar con estas mafias. Todo va bien, hasta que les fallas.

–Por muy peligrosa que pueda llegar a parecer esta opción, me parece más razonable. Además, si en algún momento no pudiera pagarle, siempre puedo hipotecar mi casa en un banco.

–¿Y por qué no la hipotecas directamente y pides ese préstamo al banco?

–Porque los trámites tardan mucho y el dinero lo necesito ya.

–Entonces la alternativa de pedir el préstamo al traficante conocido mío, no es mala idea. La opción de hipotecar tu casa es una garantía de que se lo devolverás. Si quieres se lo explico yo directamente y te doy la contestación esta misma tarde.

Este puede ser un buen momento para deciros que, sin llegar a ser un gran deportista, Duarte tiene una complexión atlética. Con una estatura media, presenta una apariencia vigorosa y resistente. Acostumbra a llevar el pelo muy corto y su rostro también presenta rasgos de hombre duro, aunque en realidad no lo sea. El sentido del humor de este psiquiatra es sarcástico, cualidad que acostumbra a usar como mecanismo de defensa ante situaciones complejas.

Los dos amigos continuaron hablando de las diferentes alternativas:

–Duarte, te agradecería mucho que te interesaras por la opción del préstamo. Mientras tú arreglas lo del dinero, yo me acercaré a consultar a los dos abogados, a ver cuál de ellos me ofrece más garantías de éxito.

Dicho y hecho. Después de consultar a los dos abogados, Joao se decidió por el último, el que trabajaba para el Bufete “Estrategia Jurídica”. Inmediatamente lo puso al corriente de todo y le aportó todos los datos que necesitaba.

–Bien señor Joao, con esto ya tenemos para empezar.

–Entonces, ¿a cuánto ascenderá la minuta al final?

–Más de 50.000 y menos de 60.000. En este momento no puedo precisarle más –dijo el abogado–. Al principio no necesitaremos la intervención de procuradores, pero a partir de la apertura del juicio oral, serán imprescindibles y eso subirá la minuta. De todos modos, antes de solicitar la repetición del juicio, vamos a intentar que revoquen la sentencia. Si conseguimos que se declare nulo el primer juicio, todo será más rápido y económico para usted. Hay claros indicios de que se han vulnerado algunos derechos fundamentales de la reclusa, tengo esperanzas de conseguir algo por esta vía.

–Dios le oiga. Si sale así, será el dinero mejor empleado de toda mi vida –manifestó Joao–. Otra cosa. ¿Cuánto tiempo calcula que podrá tardar todo el proceso?

–Si hay que repetir el juicio, como mínimo un año. Pero si conseguimos que se anule la sentencia por vulneración de derechos fundamentales, en dos o tres meses podré hacer que salga de prisión. La legislación penal de Cabo Verde es muy parecida a la de Portugal, pese a ello, tiene algunas particularidades que nos ayudarían a agilizarlo todo.

–Muchísimas gracias. Todo lo que me ha transmitido son buenas noticias.

–Lo mantendré al corriente de todo señor Joao. Usted no se preocupe por nada.

Estaba tan contento y esperanzado el psicólogo que no dudó en llamar a Duarte para volver a invitarlo, en esta ocasión a cenar. Todavía tenían mucho de qué hablar.

Encontrándose de nuevo en el mismo restaurante donde habían comido ese mismo miércoles, se pusieron al corriente de las gestiones que cada uno había realizado.

–Al final he contratado al abogado del bufete “Estrategia Jurídica”. Me garantiza lo que ya me dijiste tú, que la minuta no sobrepasará los 60.000 euros –expuso Joao.

–¿Cuánto calcula que tardará en sacarla de la cárcel, caso de lograrlo? –preguntó Duarte.

–En el mejor de los casos dos o tres meses y, en el peor, un año como mínimo. Aunque lo peor de todo sería que no lo consiguiera, claro.

–No está nada mal –opinó el psiquiatra–. Otra cosa Joao. Ahora que ya están encarrilados los dos asuntos más peliagudos, me interesa hablarte como amigo, para lo cual, me gustaría hacerte algunas preguntas.

–Tú dirás. Soy todo oídos.

–Joao. ¿En algún momento te has planteado la posibilidad de haber sido víctima de la “hibristofilia”?

–Reconozco ese término, pero ahora mismo no soy capaz de recordar su verdadero significado –manifestó con modesta sinceridad el psicólogo–. Refréscame la memoria Duarte.

–Sí hombre. La hibristofilia es una parafilia en la que una persona siente atracción sexual o romántica hacia alguien que ha cometido actos criminales, como asesinatos o cualquier otro delito grave –explicó el psiquiatra–. Esta atracción suele manifestarse hacia personas encarceladas o notoriamente peligrosas. Seguro que has conocido el caso de algún criminal famoso que haya recibido cartas de admiradoras o propuestas de matrimonio, incluso que haya tenido relaciones amorosas desde prisión.

–¿En serio piensas que puedo haber caído en esa parafilia?

–Pues, no lo descarto amigo –dijo Duarte–. Ten en cuenta que son muchos los factores que podrían explicarla y alguno de ellos se da claramente en ti, como el deseo de salvar o cambiar al criminal. De todos modos, la hibristofilia no está clasificada como un trastorno mental por sí sola, pero sí puede acarrear serios problemas a quien se involucra en ella.

–¿No te has parado a pensar que considero una injusticia que hayan encarcelado a una persona por darle su merecido a unos verdaderos criminales que la secuestraron, abusaron de ella y la vendieron como una mercancía y, para colmo, todo apunta a que no ha tenido un juicio justo?

–Joao. No la estoy juzgado a ella, en todo caso, a sus actos de venganza. Lo único que pretendo es prevenirte de las posibles consecuencias de enamorarse de una reclusa. Si no me equivoco, creo que en algún momento te advertí de ello.

–Eso es cierto. Lo recuerdo perfectamente, porque desde entonces he reflexionado mucho sobre mi relación con Julia y no termino de encontrarle nada preocupante al amor que nos profesamos.

–Joao, eres una persona mentalmente estable, pero últimamente has estado sometido a mucha presión. Sabes perfectamente que no es recomendable que un psicólogo, o un psiquiatra, se trate a sí mismo. Si necesitas algún tipo de ayuda, puedes contar conmigo.

–Lo tendré en cuenta Duarte –dijo Joao sin mucha convicción.  

–Me vas a permitir que te diga una última cosa y ya no te molestaré más con este asunto. Solo quiero que recuerdes que, independientemente de si tuvo un juicio justo o no, el ingreso en prisión de Julia fue el resultado de un plan de venganza calculado de un modo cruel y con una precisión que asusta –dijo el psiquiatra, que a estas alturas ya había leído la trilogía y conocía muchos detalles.

–No estoy de acuerdo contigo Duarte. Trata de ponerte por un instante en el lugar de Julia y recuerda los momentos de máxima humillación que tuvo que vivir.

–Interprétalo como quieras Joao, pero alguien de la talla de Albert Einstein dijo en una ocasión una frase que encaja perfectamente en este asunto: El débil se venga, el fuerte perdona y el inteligente ignora. Por supuesto que los motivos para la venganza pueden ser tan variados que, no hay dos casos iguales –comentó Duarte.

–Esto último, viene a reforzar mi tesis de que, las circunstancias pueden modificar nuestra reacción ante hechos tan dramáticos. Además, esa frase de Einstein solo nos serviría para confirmar que Julia es débil y no es inteligente. ¿Se puede condenar a alguien solo por ser débil y no ser inteligente? Me parece que en esta ocasión nuestro amigo Einstein se precipitó un poco al hacer esta afirmación, o tú al interpretarla –matizó Joao–. Dada la situación y, después de haber reflexionado mucho sobre ello, yo no me atrevo a juzgar a los que deciden vengar un grave ultraje.

Este fue el último asunto que trataron antes de abandonar el restaurante en el que habían cenado. Pagó Joao y se marcharon. Sus casas estaban cerca. Al llegar al domicilio de Duarte, este le hizo una propuesta a su amigo.

–Te invito a tomar un wiski en mi casa Joao. Mientras tanto, llamo al prestamista traficante para que me diga a qué hora y dónde quedamos mañana. Tiene que saber a quién le va a prestar el dinero y acordar los plazos de devolución contigo.

–Venga, vamos a tomar ese wiski –dijo Joao.

Mientras Duarte se despedía por teléfono del prestamista, comenzó a servir las bebidas.

–Joao, hemos quedado mañana a las 12:00 en el Vermute do Fado. Traerá el dinero. Con esta gente no hay que firmar ningún documento. Todo se pacta con un apretón de manos. Lo único que le interesa es que seas puntual en el pago de las cuotas que acordéis. No pactes nada que no puedas cumplir.

–Entiendo. Descuida que no te pondré en ningún aprieto.

Terminaron de saborear ese wiski y Joao se marchó a su casa.

Era la primera noche que Joao dormiría en su cama después de los dos meses de estancia en Cabo Verde. Le costó mucho conciliar el sueño y se le hizo inevitable pensar en su amada Julia y en todos los compromisos que estaba asumiendo por ella. En todos sus pensamientos llegaba a la misma conclusión: merecía la pena todo ese esfuerzo.


Capítulo 35

A la mañana siguiente se levantó Joao pensando en los dos asuntos pendientes que tenía para ese día, ambos relacionados con la escritora, con su amada.

–¿Qué estará haciendo Julia ahora? –se preguntó mentalmente–. Vaya cuestiones más absurdas que me planteo, estará en su celda o en el patio, ¿dónde va a estar si no? Si está en la celda puede que esté leyendo y si está en el patio estará paseando. En ese lugar no tiene muchas más opciones.

Joao entró en su despacho, donde pasaba consulta, miró la agenda y recordó que debía llamar a los pocos pacientes que tenía para recordarles que pronto podrían continuar con sus terapias. También recordó que su amigo Duarte le iba a derivar a tres de sus antiguos pacientes y decidió llamarlo.

–Oye Duarte, una de las veces que hablé contigo desde Cabo Verde me dijiste que tenías tres pacientes a los que habías retirado la medicación y me los recomendabas para que los sometiera a algún tipo de terapia cognitivo-conductual. Ya estamos a 27 de agosto, diles que me llamen a primeros de septiembre y les daré cita.

–Descuida, y recuerda que en un par de horas tenemos una importante reunión en el Vermute do Fado.

Con tiempo suficiente salió de su casa para encontrarse con Duarte. Unos minutos antes de las 12 ya se encontraban los dos amigos en el lugar de la cita.

–Buenos días, este es mi amigo Joao del que ya te he hablado –dijo Duarte dirigiéndose al prestamista.

–Joao. Este es el señor X. No necesitas saber más, acuerda con él el tema de los plazos de devolución. Yo os espero aquí terminando este vermut.

Al ir recomendado por su psiquiatra, el señor X le puso unos cómodos plazos a los que Joao se comprometió a cumplir puntualmente.

Cuando tuvo el dinero en su poder, el psicólogo hizo la primera transferencia al abogado, desde su banco, como provisión de fondos para que comenzara cuanto antes los recursos y el proceso de revisión de sentencia de Julia.

Cuando salieron del banco, lo acompañó Duarte hasta su casa. No se sentía cómodo paseando por las calles del centro con 50.000 euros en un sobre. Tampoco quiso ingresarlo todo en su cuenta para no levantar sospechas sobre la procedencia del dinero.

–Duarte. Si subes a mi casa te invito a una cerveza.

–Acepto –expresó el psiquiatra con ganas de charlar un rato con su amigo.

Una vez en su piso y tomando esa cerveza, Joao le habló a Duarte sobre algunos detalles de su relación con Julia que el psiquiatra todavía no conocía. También le comentó algo sobre las únicas dudas que en varios momentos le fueron surgiendo con respecto a Suzette, la amiga de Julia, cuya presencia en el relato de Julia seguía desconcertándolo.

Después de explicarle al psiquiatra los pormenores de este personaje que tanta desconfianza le provocaba, Duarte pareció comprenderlo, pero solo se atrevió a hacer un sutil comentario y darle una ambigua explicación, como evitando el compromiso de tener que pronunciarse:

–Nadie está libre de nada Joao. Eso lo sabe hasta un psicólogo como tú –dijo Duarte vagamente–. Todo es verdad, pero nada es cierto. Para averiguar la verdad hay que meterse en el barro. Mira. Ahora que no tenemos nada más importante que hacer, te voy a poner un ejemplo de cómo la verdad de un relato puede ser acomodada a los intereses de una persona o grupo de personas, y lo difícil que es hacernos cambiar de idea–dijo Duarte–. Para ello te voy a contar una breve historia que conozco bien:

«En 1972 Yosip Ibrahim publicó el libro “Yo visité Ganímedes” y en 1975, el mismo autor, publicó “Mi preparación para Ganímedes”. El primero de estos libros fue presentado como un verdadero testimonio de un viaje interestelar, esto ayudó a popularizar una obra en la que el autor relataba las aventuras de su amigo Pepe, el protagonista, en su visita a Ganímedes, el satélite de Júpiter. Según el autor, él mismo habría subido a una de las naves extraterrestres para despedir a su amigo en su viaje a Ganímedes. Tal fue el éxito de “Yo visité Ganímedes”, que Yosip Ibrahim tuvo que salir a dar la cara. Todos querían saber quién era ese viajero espacial. Fue ahí cuando el público se dio cuenta de que su verdadero nombre era José Rosciano Holder. Nacido en Lima en 1908. A Rosciano Holder le llegó la fama como escritor a una edad ya avanzada. Primero confesó que sí había visitado Ganímedes, pero solo de manera espiritual, a modo de viaje astral. En 1992, cuando Rosciano ya tenía 84 años, y la conciencia le pesaba, ofreció una serie de conferencias en diversos puntos de Lima, en las que finalmente reconocía que todo había sido un engaño. Pero su legado continúa hasta hoy, pues muchos de los que han leído “Yo visité Ganímedes”, y que son amantes de la ufología, siguen tomando como cierta cada una de las palabras que ahí están escritas. A pesar de que el apocalipsis que debía ocurrir en la Tierra en el año 2001, nunca llegó. Y después de ser desmentido por el propio autor».

–Este ejemplo muestra cómo, una vez que hemos afianzado nuestras creencias, es difícil sacarnos de ellas –dijo Duarte.

–Lo único que saco en claro con este ejemplo es que me estás recordando que estoy algo obsesionado con el asunto de Suzette –reconoció Joao.

–Solo trato de matar el tiempo mientras tomamos esta cerveza –matizó Duarte–. Ahora voy a aprovechar esta misma historia para contarte una anécdota instructiva de la que yo fui partícipe. Esto que te voy a contar ahora, ya no tienes que relacionarlo con tus dudas y creencias sobre esa tal Suzette, es una mera anécdota que acabo de recordar al hablarte de Yosip Ibrahim y de sus libros:

«Paseaba un día junto al escaparate de una pequeña tienda del barrio de Alfama en la que no había ningún cliente. En su interior, y de espaldas al escaparate, había una joven muy atractiva leyendo un libro junto a una pequeña mesa. Parecía querer aprovechar la luz natural que entraba a través del escaparate. La curiosidad me pudo y pegué mi cara al cristal para contemplar a la guapa lectora y fijarme en el libro que tenía en sus manos. Solo pude ver la página que leía en ese momento. Enseguida me percaté de que el libro estaba forrado, por lo que no pude ver el título, pero reconocí un dibujo que había en la página que tenía abierta en ese preciso instante. Gracias a ese dibujo supe que se trataba del libro “Mi preparación para Ganímedes” de Yosip Ibrahim, el mismo del que te acabo de hablar hace un minuto».

–Ese libro lo conozco porque algunos de mis pacientes me hablaron de él, alguno de ellos creía ciegamente en la venida de los extraterrestres –manifestó el psiquiatra–. Entonces decidí entrar y gastarle una pequeña broma a la chica lectora.

–«Buenos días» –dije amablemente.  

–«Buenos días, ¿deseas algo?».

–«No. Solo he entrado a hacerte una pregunta. ¿Me permites?» –propuse poniendo cara de misterio.

–«Claro, pregunta» –respondió la chica ignorando mi maquiavélico propósito.

–«¿Te estás preparando para ir a Ganímedes?».

–Joao, no te puedes imaginar la cara de sorpresa que se le quedó. Se puso pálida, soltó el libro dejándolo sobre el mostrador, como diciendo: Si tiene las tapas forradas, ¿cómo ha podido saber que estoy leyendo “Mi preparación para Ganímedes” de Yosip Ibrahim?

–Cuando quieres, eres muy cabroncete Duarte. ¿Le explicaste la broma a la pobre chica?

–No. Seguidamente me fui, dejándola con la intriga. Cuando ya llevaba unos cuantos pasos andados, me giré mirando a la puerta de la tienda y allí estaba ella, que había salido para contemplar con cara de asombro cómo se iba ese misterioso adivino, osea yo. Era incapaz de sospechar que yo había reconocido el libro desde el escaparate por un dibujo concreto de la página en que estaba abierto.

–¿No te dio pena la chica?

–Claro que me dio pena. Si no me hubiese compadecido de ella, podría haber continuado con esa farsa y haberme aprovechado de su ingenuidad. Para que veas que no soy tan cabrón como piensas. 

El mes de agosto llegó a su fin. Joao reanudó las consultas con sus escasos pacientes y volvió a trapichear con las recetas que le proporcionaba el psiquiatra. Tenía que recuperar el dinero que había gastado en Cabo Verde durante los dos meses anteriores, también tenía que ir ahorrando para poder pagar los plazos del préstamo. El mes de septiembre lo dedicó íntegramente a estos asuntos y, a final de mes, tuvo una reunión con el abogado que llevaba el caso de Julia, cita que tuvo lugar en las oficinas del bufete “Estrategia Jurídica”.

–Señor Joao –dijo el abogado–. Tengo buenas noticias. No es nada definitivo, pero de momento todo pinta bien. Una vez agotados todos los recursos ordinarios, hemos presentado la demanda de revisión de sentencia ante el Tribunal Supremo, alegando error judicial manifiesto. Hemos estado dentro de plazo por muy poco, y todo gracias a las peculiaridades del sistema legal de Cabo Verde. El abogado de oficio que la defendió fue un poco negligente, por no decir un desastre. Para estos trámites me he desplazado personalmente a Praia. He conocido a mi clienta, a la persona que usted llama Julia. Ha firmado la demanda en mi presencia y me ha dado recuerdos para usted. Me ha pedido que usted le escriba con más frecuencia y que ella le contestará cada vez que pueda.

–Gracias por el mensaje. Entiendo que la demanda ha sido admitida –preguntó Joao.

–Afirmativo, eso es lo que iba a decirle ahora mismo. Desde este momento ya no tengo que ir más a Praia, hasta el día de la vista. Durante este tiempo será un procurador de Cabo Verde quien se encargue de las notificaciones y presentación de documentos.

–¿Para cuándo calcula que pueda tener lugar la vista?

–Si estuviéramos hablando de Portugal, podría tardar más de un año, pero al ser Cabo Verde un país muy pequeño, la justicia no está tan saturada de trabajo, por lo que podrá tener lugar dentro de uno o dos meses. ¿Piensa acompañarme ese día?

–Si me está permitido, por supuesto que sí.

–Otra cosa –dijo el abogado–. Voy a necesitar otra provisión de fondos.

–No hay ningún problema. ¿Cuánto va a necesitar ahora?

–La otra vez me ingresó 10.000 euros para comenzar, ahora necesitaré 20.000 más. Del resto ya sacaremos cuentas al finalizar. Tenga presente que, si ganamos, también se ahorrará las costas judiciales.

–Dios le oiga, y no lo digo por el dinero.

Aquel día salió Joao del bufete con una alegría inmensa. Fue directamente a su casa para coger el dinero y hacerle una nueva transferencia al abogado. No quería ser él el responsable de ningún retraso. Cuando salió del banco se dirigió directamente a su casa para escribirle una segunda carta a Julia. Hasta ese momento solo le había escrito una sola vez desde que llegó a Lisboa. Joao dio prioridad a los otros asuntos al considerarlos más urgentes y beneficiosos para Julia.

En esta segunda carta volvió a decirle que seguía sin tener noticias de los muchachos de Brasil.

A mediados de octubre y, cuando menos se lo esperaba, recibió Joao una llamada urgente del abogado.

–Señor Joao. Ya hay fecha para la vista, será el día dos de noviembre próximo, en menos de un mes. Si desea viajar junto a mí, pásese por el bufete y acordamos los detalles del viaje, tendrá que buscarse un alojamiento en Praia, yo me instalaré en casa de unos familiares, como hago cada vez que viajo al país de mis padres.  

La siguiente vez en la que Joao tuvo ocasión de encontrarse cara a cara con su amigo Duarte, aprovechó para pedirle otro favor más al psiquiatra. En esta ocasión se trataba de un inmenso favor, uno sumamente trascendental.

–Mira Duarte. Nunca me has fallado en ninguno de los favores que te he pedido. Soy consciente de que incluso puedo estar abusando de tu confianza y, pese a ello, no puedo dejar de pedirte otro favor más, el más grande que nunca te he pedido. Si accedes a ayudarme, a partir de ahora estaré en deuda contigo de por vida. Estoy poniendo tanto énfasis en mi petición para que te des cuenta de lo importante que es para mí este favor.

–Entiendo la magnitud de lo que me vas a pedir, pero explícamelo de una vez. Me tienes en vilo.

La petición de Joao era compleja de explicar y mucho más de realizar, pero como disponían de bastante tiempo, se la expuso con pelos y señales, pormenorizando hasta el último detalle.

–Duarte, en esta ocasión es mucho lo que te pido, pero no me puedes fallar.

–Acepto la responsabilidad, amigo. Pero no vuelvas a dudar más de mí. No soy tan informal como pueda llegar a parecerte.

–Muchas gracias bandido, siempre he sabido que podría contar contigo para algo tan importante –dijo Joao sintiéndose aliviado.

–El día que yo necesite algo así, ya sabes a quien recurriré ¿verdad? –replicó el psiquiatra cargado de razones.

–Cuenta con ello –respondió Joao–. Cuando esté en Cabo Verde y conozca la resolución del Tribunal Supremo te llamaré. Si el veredicto es favorable, me quedaré allí unos días hasta que Julia salga de la cárcel, mientras tanto tendrás que ejecutar todo lo que te he pedido y deberás hacerlo lo más rápido posible y con el máximo sigilo. Si todo sale bien y liberan a Julia, regresaré con ella a Lisboa para que se quede a vivir conmigo. Por el contrario, si Julia no sale absuelta, no tendrás que hacer nada. Ya te mantendré al corriente de todo.

–Tranquilo, seguiré todas las instrucciones que tan bien me has detallado –dijo el psiquiatra–. Ahora, ante el compromiso que acabo de aceptar, no puedes negarme que me inmiscuya un poco en tu relación de pareja.

–Tienes razón, no puedo negarme.

–Te voy a hablar como amigo y como psiquiatra. Como amigo solo te diré que, enhorabuena por tu relación, pero como psiquiatra te hablaré de algo que ya hemos comentado por encima. Una vez que hemos descartado que tu amor por Julia sea consecuencia de la hibristofilia, ahora me voy a interesar por ella. Solo quiero que tengas en cuenta que, ante situaciones tan traumáticas como las que le tocó vivir a Julia, algunas mujeres llegaron a desarrollar “androfobia”, que es el miedo irracional a los hombres. Otras padecieron una severa “misandria” que es el odio o aversión a los hombres. Este no parece ser vuestro caso, pero como psicólogo sabes que hay secuelas que pueden permanecer latentes durante mucho tiempo y aparecer cuando menos te lo esperes.

–Comprendo cuáles son tus intenciones Duarte, pero por un amor como este, merece la pena arriesgarse. Dicho esto, acepto con agrado tu comentario y te recuerdo que Julia sigue presa. Parece como si estuviéramos vendiendo la piel del oso antes de cazarlo.

–Tienes razón Joao. Dejemos que el tiempo haga su trabajo.

–Duarte. Respecto a esto que me acabas de comentar sobre Julia, quisiera recordarte que tú solo conoces de ella lo que has leído en sus tres libros, además de algunos pequeños detalles que te he podido mencionar yo. Cuando la conozcas, volveremos a hablar sobre esto. De momento, te pido que dejemos a un lado este asunto, al menos hasta que tengas la oportunidad de conocerla. Te aseguro que cambiarás de opinión si tienes ocasión de relacionarte con ella. 

El resto del mes de octubre transcurrió con relativa tranquilidad para psiquiatra y psicólogo, ambos atendiendo sus respectivas consultas y visitándose con asiduidad. 


Capítulo 36

El mes de octubre llegaba a su fin. La fecha de la vista estaba próxima. El día uno de noviembre, el psicólogo viajó junto al abogado hasta Praia.

Cuando el avión tomó tierra en el aeropuerto Nelson Mandela y desembarcaron, cada uno se dirigió a su lugar de hospedaje. Previamente, Joao había llamado al encargado de la posada de la Alegría y había reservado la misma habitación de la vez anterior. Quedó con el abogado en que se verían en la puerta del Tribunal Supremo al día siguiente a las 10:00.

Al llegar a la posada, Manuel se alegró mucho de verlo y le dijo:

–Hola Joao. Has regresado antes de lo que esperaba. Me alegro mucho de volver a verte.

–Sí, ha sido el asunto judicial, ese que te comenté al llamarte para hacer la reserva, el que ha precipitado mi regreso.

–Te deseo una estancia agradable y que todos tus asuntos judiciales sean resueltos.

–Gracias Manuel. ¿Sabes si la sede del Tribunal Supremo está muy lejos de aquí para ir caminando?

–Joao, ya sabes que en Praia todo está cerca. Todo depende del tiempo del que dispongas para llegar. Se encuentra por la zona del puerto.

–Entonces será mejor que me pidas un taxi para mañana a las 9:30, no me gustaría llegar tarde.

–Dalo por hecho.

Unos minutos después se encontraba Joao en su habitación. Fue inevitable que al entrar en aquella estancia le sobreviniesen muchos recuerdos de todo lo que vivió en ella durante dos meses. También comenzó a experimentar una extraña sensación al recordar que su amada Julia se encontraba a escasos siete kilómetros de allí y no podía acercarse a verla. Ni siquiera sabía si la vería al día siguiente, porque este tipo de vistas ante el Tribunal Supremo normalmente no precisan de la asistencia de la demandante, ya que suelen solventarse con la sola presencia del abogado que la representa.

A la mañana siguiente se levantó bien temprano para prepararse a conciencia y acompañar al abogado a la vista. Sabía que en función de lo que allí se hablara, así sería la resolución del Tribunal. Los deseos de Joao eran fáciles de imaginar, pero no estaba preparado para una resolución negativa que hiciese continuar en la cárcel a su amada. Cuando estuvo preparado después de asearse concienzudamente, desayunar y, vestido con traje, tomó el taxi que había llamado Manuel.

Al llegar a su destino vio en la puerta al abogado, que también acababa de llegar en taxi.

–Buenos días Joao. ¿Nervioso?

–Mucho –respondió el psicólogo mirando a un edificio de aspecto colonial con la fachada de color amarrillo y un letrero grande que ponía SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.

Lo que sucedió en el interior del juzgado no lo sabemos, como tampoco sabemos cuál fue la resolución del Tribunal, que todavía tardará dos días más en conocerse.

Una vez en la calle, estuvieron charlando un rato abogado y psicólogo:

–Joao. Comprendo que estos dos días se le van a hacer interminables, lo sé por experiencia, así que le recomiendo que mantenga la mente ocupada en otros asuntos. Si necesita algo en lo que yo pueda serle de utilidad, no dude en llamarme, yo estaré en casa de mis familiares. En cuanto conozca la resolución se la comunicaré inmediatamente.

–¿No sería posible pedir una autorización para acercarme a la cárcel a visitar a Julia? –preguntó Joao al abogado.

–Poder claro que se puede, el problema radica en que, para cuando se la aprueben ya conoceremos la resolución del Tribunal y, si es favorable, estará libre antes. Si quiere podemos solicitarla para el caso de que la resolución sea negativa. Lo cual sería algo muy duro de asimilar. Usted decide.

–Solicítela, por favor. Rezaré para que la decisión del tribunal sea favorable. Si fuese negativa tendré que hacer de tripas corazón y comunicárselo personalmente.

–De acuerdo, ahora mismo pediré esa autorización de visita. De todos modos, me remito a lo que le acabo de decir: mantenga la mente ocupada en otros asuntos. Le mantendré al corriente de todo.

–Gracias. Espero su llamada con ansiedad.

Joao regresó a la posada, pero no tomó ningún taxi, no tenía prisa por llegar. Al pasar por las inmediaciones del puerto, miró al muelle en el que Julia fondeó a aquellos despreciables marineros. Al imaginar la escena tuvo una serie de pensamientos contradictorios:

–Si julia no los hubiese matado, no estaría en prisión. Pero si no lo hubiese hecho, no habría escrito esos libros y yo no la conocería. Será mejor que piense en otra cosa o terminaré por crearme un serio conflicto interno.

Cuando regresó a la posada se encerró en su habitación y allí pasó todo el día, solo salió para comer algo y volvió a encerrarse hasta que cayó mentalmente agotado y consiguió dormirse.

El día siguiente, martes tres de noviembre, fue un día de sobresaltos. A media mañana recibió una llamada en su móvil. El corazón se le aceleró, hasta que pudo ver que era de su amigo Duarte.

–Hola Duarte. Me has asustado, pensaba que sería el abogado que ya tenía noticias.

–¿Todavía no sabes nada?

–Nada. En cuanto sepa algo te llamo. Soy el principal interesado.

El psiquiatra sabía perfectamente que debía esperar la llamada de Joao para iniciar el plan que habían acordado, pero lo llamó para perfilar un pequeño detalle relativo a un restaurante, asunto que guardaba relación con el plan que debía ejecutar en cuanto Julia saliera de la cárcel, si todo se resolvía favorablemente.

Poco después de hablar con Duarte, salió a dar un paseo por los alrededores de la posada con la única intención de despejarse y hacer más llevadera la espera. A mediodía entró al comedor y volvió a llevarse otro pequeño sobresalto. Esta vez se trataba de Elsa, aquella estudiante de Biología en la Universidad de Praia que se alojaba en la misma posada, chica que puso a Joao en un apuro al insinuársele en un par de ocasiones, justo cuando él comenzaba a enamorarse de Julia y se encontraba en un momento emocionalmente delicado. Cuando Elsa lo vio, salió corriendo a saludarlo.

–Hola Joao, te hacía en Lisboa.

–Hola Elsa, así era, pero he tenido que regresar a solucionar unos asuntos. Como en su día te interesaste por mi situación sentimental, te informo de que ya tengo pareja.

–Espero que no te molestases por aquello –manifestó la estudiante.

–Como te dije en su día, la culpa no era tuya, era mía. Te agradezco que te fijaras en mí. Me gustaría que me siguieras viendo como un amigo. En esta ocasión no estaré muchos días por aquí, me alegraré de seguir viéndote.

Así es cómo salió Joao de ese atolladero en el que temió caer.

Parecía que Joao volvía a controlar la ansiedad que le producía aquel tiempo de espera. Por momentos llegó a sentirse como si estuviera en el mismísimo corredor de la muerte.

A primera hora de la mañana del día siguiente, miércoles cuatro de noviembre de 2020, recibió Joao otra llamada. Se encontraba terminando de desayunar junto a Manuel. Miró la pantalla de su móvil y, ahora sí, era el número del abogado.

–Dígame. ¿Hay noticias?

–Sí, ya tengo la resolución en un PDF que me han enviado a mi móvil. No lo hago esperar más. Hemos ganado. Han anulado la sentencia por la que fue condenada, sale absuelta y libre de todos los cargos. Y lo que es mejor, no habrá que repetir el juicio. ¡Es libre! En este momento me dirijo a la sede del Tribunal Supremo para recoger la resolución firmada y sellada, si quiere paso a recogerlo y vamos a prisión a esperarla. El director de la cárcel ya conoce la resolución. Le han mandado un PDF igual que el mío.

–Muchísimas gracias por la noticia, me ha dejado sin palabras de la alegría que tengo. Una pregunta. ¿Si vamos a la cárcel, saldrá ella inmediatamente?

–Afirmativo.

–Me hubiera gustado poder comprarle algo de ropa nueva, pero no me he atrevido ante la duda de si saldría o no.

–Es comprensible. En media hora estoy en su posada.

La noticia cayó sobre Joao como un nuevo amanecer. Durante unos segundos el tiempo se detuvo para él, los sonidos que había a su alrededor se desvanecieron y solo quedó el latido de su corazón. Cerró los ojos, respiró hondo y dejó escapar una breve sonrisa de desahogo.

–¿Te ocurre algo Joao? –preguntó Manuel ante tal manifestación de júbilo.

–Sí, que soy el hombre más feliz del mundo. Se ha hecho justicia. Ahora voy a acercarme a la cárcel a recoger a mi novia, pronto regresaré con ella. ¿Podrías conseguirme productos de aseo de mujer que sean de calidad, champú, etc. y algún perfume bueno?

–Déjalo de mi cuenta Joao. Cuando regreses lo tendrás todo aquí.

Una hora más tarde se encontraban psicólogo y abogado en la puerta de prisión.

Al enseñar la documentación al vigilante, este llamó al celador y amigo de Joao quien llegó enseguida a la puerta.

–Hola Joao. Estoy al corriente de todo. El director del centro ya nos ha entregado la orden de excarcelación. En unos minutos llega ella, está recogiendo sus pertenencias. Me alegro de que todo haya salido bien y tan rápido.

–Muchas gracias Manuel, te estoy muy agradecido por tu trato, pese a que al principio dudé de ti. Debes perdonarme.

–No hay nada que perdonar Joao. Lamento mucho que, siendo ella inocente haya tenido que pasar tanto tiempo encarcelada. Cuando una injusticia se repara, ya no lo es tanto.

En cuanto Joao tuvo un minuto y, mientras esperaba la salida de Julia, llamó a su amigo el psiquiatra.

–Duarte. ¡Todo ha salido bien!, Julia está saliendo de la cárcel en este momento. Ya puedes comenzar a ejecutar todo lo planeado. En un par de días estaré en Lisboa con Julia. Coordínalo todo. Estoy en tus manos. No pierdas ni un minuto, por favor. Nos vemos pronto.

Cuando Joao vio salir a Julia por aquel gran portón de madera de color gris con las letras CCP, siglas de Cadeia Central de Praia, no pudo evitar que le salieran algunas lágrimas. Se acercó a ella y al llegar a su altura Julia dejó caer al suelo la bolsa con sus escasos objetos personales, ambos se fundieron en un interminable abrazo.

El abogado se acercó a Julia y le dijo:

–Enhorabuena. Gracias a la perseverancia de este hombre, está usted hoy libre.

Los tres se subieron al taxi y, al llegar a la posada de la Alegría se despidieron.

–Bueno. Yo regreso hoy mismo para Lisboa. –dijo el abogado.

–Nosotros nos quedamos un par de días más en Cabo Verde. Tenemos que resolver unos asuntos en Mindelo.

–En ese caso, la semana que viene les espero en mi oficina del bufete.

–Que tenga un buen viaje y gracias por todo –dijo la pareja al abogado.

Al entrar en la posada, Joao presentó a Manuel a su novia Julia y éste le entregó al psicólogo el perfume y demás artículos de aseo que previamente le encargó.

–Esto es lo mejor que he podido encontrar en el tiempo que me has dado –expresó el encargado de la posada.  

–Todo es perfecto. Muchísimas gracias Manuel.

Enseguida subió la pareja a la habitación. Nada más cerrar la puerta, Joao no pudo contener tanta felicidad y dijo.

–¡Por fin eres libre! y estamos juntos. He pensado que te apetecería darte un buen baño, por eso he encargado estas cosas.  Debes estar harta de aquellas duchas.

–Me has leído el pensamiento. Sigues siendo muy atento y detallista. Eso ya me lo has demostrado en un par de ocasiones, como cuando me compraste estas camisetas –dijo Julia mientras las sacaba de su bolsa.

Cuando la bañera estuvo preparada, comenzó Julia su terapéutico baño. Mientras tanto, conversaba con Joao.  

–Cuando termines con ese relajante baño deberíamos ir de compras. Necesitas ropa adecuada y de tu gusto sugirió el psicólogo.

–Gracias Joao, pero no tengo que comprar muchas cosas, en mi casa tengo bastante ropa. Mañana deberíamos ir a Mindelo para echar un vistazo y recoger mis cosas. Las necesitaré para ir contigo a Lisboa.

–De acuerdo, le diré a Manuel que nos reserve billete en el ferry para mañana a primera hora.

–Otra cosa Joao. No me has dicho si has podido hablar con los chicos de Sao Paulo, mis hermanos pequeños.

–No, no me han llamado. No han debido recibir la carta que les envié desde aquí. Como no contestaban, pregunté en la oficina de correos de Lisboa y me dijeron que era probable que me equivocase al poner algún dato en la dirección. El correo internacional tiene estas cosas. Volví a escribirles, en esta ocasión desde Portugal y, si ahora la reciben, estarán a punto de llamarme un día de estos.

–Bueno, ahora ya no es tan importante que la reciban. Ya he recuperado mi móvil, aunque no puedo acceder a los contactos. Después de tanto tiempo inactivo, mi teléfono ha dejado de funcionar. Antes de salir de la cárcel hemos conseguido meterle un poco de carga a la batería, pero continúa sin encender. Cuando lleguemos a Lisboa, lo primero que haré será llevarlo a reparar. Seguro que consiguen acceder a los contactos y así podré llamarlos. Ahora que estoy libre y te tengo a ti, solo me falta saber algo de ellos. Es lo único que necesito para ser la mujer más feliz del mundo.

–Tranquilízate Julia, seguro que lo reparan rápido. No creo que les cueste mucho trabajo ponerlo a funcionar otra vez.

Desde que Julia salió de la cárcel, Joao comenzó a percibirla de modo diferente a cuando la veía en sus visitas a prisión, ahora la expresividad de su rostro se veía acentuada por una sonrisa más amplia. Desde que era libre la cara de Julia combinaba sensualidad, alegría y frescura. Mostraba una elegancia natural que no pasaba desapercibida y su lenguaje corporal se había vuelto más enérgico y confiado.

Cuando Julia salió de la bañera, se colocó una toalla alrededor del cuerpo, se acercó a Joao y comenzó a besarlo. La toalla se deslizó suavemente hasta acabar en el suelo, momento en el que se hizo inevitable que terminaran retozando sobre a cama. El amor flotaba en el ambiente de aquella habitación.    

Tras esta ineludible escena de amor, salió la pareja de compras. Comieron en un restaurante del centro y pasaron una agradable tarde como pareja de enamorados que eran.

Aquella primera noche de libertad para Julia durmieron juntos en la habitación de Joao, en la posada de la Alegría, hospedaje cuyo nombre iba en sintonía con los sentimientos de la pareja. Eran felices y compartían su alegría. 

A primera hora de la mañana siguiente fueron al puerto para tomar el ferry hacia Mindelo. Desde que llegaron al muelle para embarcar, permanecieron cogidos de la mano en todo momento. Joao se propuso evitarle cualquier tipo de recuerdo desagradable, y parece que lo consiguió. Solo estaban pendientes uno del otro. Con tan agradable compañía, esta vez, la travesía fue mucho más amena que otras veces. En esta ocasión la estancia en Mindelo fue breve, un viaje de ida y vuelta. En su casa, Julia preparó dos maletas con toda su ropa y los objetos más importantes, entre ellos, su ordenador portátil, su tarjeta de crédito que le hicieron en Brasil y su pasaporte falso, por si decidía mantener su nueva identidad. Ahora que volvía a ser una persona libre, podía renunciar a su identificación original. Pero esto ya lo decidirá más adelante. De momento continuará presentándose a todos como Julia, y así es como continuará llamándola Joao. Independientemente de lo que diga su documentación oficial que acababan de actualizarle.

Ese mismo día tomaron el ferry de regreso a Praia, allí permanecerán un día más. Al día siguiente, lunes siete de noviembre, tomarían el avión para marcharse juntos a Lisboa. 

Por la mañana temprano salieron de la habitación con todas sus cosas. En esta ocasión el equipaje era más abultado que el de otras veces.

–Manuel ¿puedes pedirnos un taxi?

–Por supuesto.

Cuando el taxi llegó, cargaron el equipaje. Mientras Julia permanecía en el interior del vehículo, Joao se acercó a liquidar los gastos de la estancia y a despedirse de Manuel. En ese momento, el encargado le preguntó:

–Joao. Aquel favor que me pediste de avisarte si encontraba a una tal Suzette, ¿sigue en pie?

–Debería decirte que no, porque las circunstancias han cambiado, pero la curiosidad me puede. Ahora es menos relevante, pero si, por casualidad dieras con ella llámame y así aprovecho para saludarte.

–Descuida que lo haré. Que tengáis buen viaje de regreso.

Era la primera vez que la escritora y el psicólogo volaban juntos. Durante las cuatro horas y media del viaje no pararon de hablar de cosas íntimas, como cualquier pareja que va a comenzar una relación de convivencia. En todo momento mantuvieron sus manos agarradas, acariciándose suavemente.

Al llegar al aeropuerto de Lisboa tomaron un taxi y se dirigieron directamente a casa de Joao, durante el recorrido el psicólogo le preguntó:

–¿Conoces Lisboa?

–Muy poco. Apenas tengo algún recuerdo de cuando vivía en Setúbal y venía a Lisboa con mi padre.

–Algún día podemos acercarnos a Setúbal, si te apetece.

–Por supuesto, será agradable recordar momentos de mi infancia.

Pronto llegaron a su destino. Julia se sorprendió al ver el enorme piso en el que iba a vivir. Con una ubicación privilegiada, situado en pleno casco antiguo de Lisboa, un área turística y comercial de gran valor. 

–Este piso es precioso Joao –dijo Julia–. Ahora me vas a disculpar por mi impaciencia, pero antes de instalarme, me gustaría ir a algún sitio donde puedan reparar mi móvil. Estoy deseando poder llamar a los chicos. No voy a ser capaz de controlar mis nervios hasta que lo consiga.

–Lo comprendo Julia, vamos inmediatamente.

Salieron de casa y fueron caminando hasta el primer comercio de telefonía móvil. Julia no soltaba el teléfono de su mano. Temía perderlo de vista, en ese momento era lo más valioso que poseía. Julia comenzaba a ser presa de la ansiedad. Una vez en el establecimiento la escritora le explicó al encargado lo que necesitaba: 

–Mire, este móvil lleva más de un año sin utilizar, la batería carga bien, pero no enciende y necesito acceder a mis contactos urgentemente. Es muy importante recuperar algunos números que tengo ahí.

–Descuide, eso es fácil de conseguir. Venga mañana a primera hora que ya los tendrá –explicó muy amablemente el encargado del negocio–. La recuperación de los contactos no es ningún problema, pero no le garantizo que podamos recuperar al cien por cien todas las funciones del móvil después de tanto tiempo inactivo.

–No se preocupe por eso. Lo único importante son esos números de teléfono.

–Esos números los tiene mañana con total seguridad. Le doy mi palabra.

Julia salió muy aliviada de aquel comercio. Contactar con los chicos era cuestión de horas. No había otra cosa que pudiese hacerla más feliz que, poder saber cómo se encontraban, o si necesitaban algo de ella. Hacía casi dos años que no sabía nada de sus hermanos pequeños, concretamente desde que la detuvieron en Mindelo y tuvo que ingresar en prisión.

–Julia. Para ayudarte a calmar tu ansiedad, te propongo dar un paseo para que te familiarices con la ciudad y ya nos quedamos a cenar algo fuera, en casa no tengo muchas cosas para ofrecerte. Estos próximos días tendremos que salir a hacer algunas compras. Los dos tenemos que acostumbrarnos a una nueva forma de vida.

–Gracias Joao, eres un encanto.

Mientras cenaban, estuvieron hablando de estos asuntos prácticos que mejorarían su calidad de vida.

–Joao. Acostumbrada a vivir en una celda y a un régimen carcelario, me va a costar adaptarme a una vida cómoda y en libertad.

–No te preocupes cariño. Yo te ayudaré a que vuelvas a ser feliz. Confía en mí.

Así finalizó el primer día de Julia en Lisboa. Confiaba en Joao, sabía que él podría hacerla feliz, pero desconocía cómo.


Capítulo 37

Era tan fuerte el deseo que Julia tenía por saber cómo se encontraban sus hermanos pequeños de Sao Paulo que, aquella noche, tuvo que calmarla Joao en más de una ocasión. Una vez en casa continuaron conversando sobre este asunto.

–Julia. Mañana podrás hablar con ellos, te lo ha asegurado el encargado de la tienda.

Mientras hablaban de esto, recibió Joao un WhatsApp. Lo miró, era de Duarte que le decía: “Todo preparado para mañana a mediodía”.

A los pocos minutos recibió una llamada, miró la pantalla de su móvil, era de Manuel, el encargado de la posada de la Alegría, de Praia. Inmediatamente se puso al teléfono.

–Hola Manuel ¿Cómo es que me llamas tan pronto, y a estas horas?

–No te lo vas a creer. La chica aquella por la que tanto preguntabas, ha aparecido. He coincidido con Suzette de casualidad. Está aquí conmigo. ¿Quieres hablar con ella?

–Sí, pásamela.

Durante unos minutos estuvo Joao conversando con Suzette, mientras tanto Julia terminaba de instalarse en su nueva casa y se mantuvo al margen de la conversación. 

Una vez que Joao confirmó que sí se trataba de la Suzette que él buscaba, estuvo hablando con ella, o más bien escuchándola. En esta conversación Suzette le afirmó a Joao que esa tal Julia, como se hacía llamar, era una embustera embaucadora, que nunca estuvo en Brasil, que cuando salió del barco la noche de autos, es decir, el 27 de noviembre de 2014, día de su cumpleaños, lo hizo voluntariamente con los dos marineros, a los que mató esa misma noche. Todo lo demás fue una película inventada por ella para poder escribir sus libros. También le insistió en que tuviese cuidado. Que nunca debió ayudarla a salir de la cárcel. Conforme iba escuchando el relato de Suzette, la cara de Joao iba cambiando. Como psicólogo no salía de su asombro. Estaba sorprendido por todo lo que escuchaba, pero por otro lado se sentía aliviado, porque le confirmaba algo que siempre sospechó. Cuando terminó de hablar con Suzette, se despidió de Manuel dándole las gracias por el interés que se había tomado. Después, cuando regresó, Julia le preguntó:

–¿Con quién hablabas Joao?

–No te lo vas a creer. Siéntate, por favor. Lo primero que te pido es que no saques ninguna conclusión hasta que termine de explicarte de qué se trata.

Cuando Julia se sentó en el sofá junto a Joao, éste se lanzó a explicarle:

–Me acaba de llamar Manuel, el encargado de la posada de la Alegría, de Praia. Resulta que, por casualidad se ha encontrado con tu amiga Suzette y ha estado hablando con ella. Estaba al corriente de tu salida de la cárcel, al parecer ha sido noticia en Cabo Verde. Al enterarse de nuestra relación por Manuel, ha querido hablar conmigo para avisarme de tu peligrosidad. Según ella, todo lo que me contaste era invención tuya, que nunca te raptaron ni estuviste en Brasil.

–¡Eso es mentira Joao!, ¡está loca!, Suzette ha perdido la cabeza. No debes creer nada de lo que te ha dicho –suplicó Julia más nerviosa que de costumbre

–Perdona Julia. Te he pedido que no saques conclusiones precipitadas, por favor. Yo confío en ti. Ahora déjame terminar.

–Disculpa Joao, pero esto que me comentas es muy fuerte. Me pone en una situación muy difícil.

–No te preocupes, no solo te creo Julia, sino que sé que todo lo que me has contado es cierto. Además, no hay ningún problema, tú misma me lo vas a confirmar mañana cuando puedas hablar con los chicos de Sao Paulo, tus hermanos pequeños que, según la versión de Suzette deberían ser una invención tuya. Mañana a primera hora estaremos en ese comercio recogiendo tu móvil o, como mínimo, los números de teléfono, que ya los habrán recuperado. Ten fe, como yo tengo fe en ti. Mañana podrás presentarme a tus hermanos pequeños que, por cierto, ya no deben ser tan pequeños.

–Antes, mi ansiedad era solo por saber algo de ellos, pero ahora mi nerviosismo es todavía mayor, porque quiero demostrarte que todo es verdad –dijo Julia–. Suzette se ha vuelto loca. No comprendo qué pretende haciéndome todo esto. No se conforma con no haber testificado a mi favor en el juicio. Debe ser algo relacionado con celos. Afortunadamente voy a poder demostrártelo mañana.

Aquella noche Julia tuvo problemas para conciliar el sueño. Por la mañana se despertó con la misma ansiedad de la noche anterior.

–Buenos días Julia. ¿Estás algo más tranquila ya?

–Me gustaría decirte que sí, pero estoy impaciente por recuperar mi móvil o, al menos, mis contactos.

–A las 10:00 abre la tienda de móviles. Estaremos allí para cuando abran. Enseguida llamaremos a Sao Paulo y podremos hablar con tus hermanos pequeños. Aunque, pensándolo mejor, creo que sería conveniente esperar un poco, recuerda que allí son seis horas menos y estarán durmiendo. Deberíamos hacer unas compras antes, luego los llamamos y después quedamos con mi amigo Duarte para comer con él, es un tipo estupendo. Tiene sus defectos, como todos, pero es un fiel amigo que nunca me ha fallado. Te vas a llevar bien con él, ya lo verás. 

A las 10 en punto abrieron la tienda de móviles.

–Buenos días, ¿han podido recuperar los datos de mi teléfono? –preguntó Julia con evidente impaciencia y nerviosismo.

–Afirmativo, hemos conseguido que el móvil vuelva a funcionar, pero hay un problema. La cámara está inutilizada, ya no podrá sacar más fotos ni grabar vídeos con él.

–Eso es lo de menos, lo importante era recuperar los contactos y eso veo que lo han conseguido –dijo Julia con alegría, mientras encendía el móvil y accedía a su lista de contactos–. Han hecho un trabajo estupendo. ¿La galería de fotos se ha podido recuperar?

–No sé si se habrá perdido alguna, pero haber hay fotos en esa carpeta.

Cuando Julia vio la lista de sus escasos contactos, fue directa a la letra H, allí tenía el número registrado como “Hermanos”. En ese momento sintió ganas de llamar, pero tras un rápido cálculo, recordó que en Sao Paulo deberían ser las cuatro de la mañana.

–Ahora sí me he quitado un peso de encima Joao. De todos modos, no me quedaré tranquila hasta que hable con ellos y sepa que se encuentran bien.

–Para eso ya falta muy poco Julia. Ahora deberíamos hacer esas compras en el supermercado al que acostumbro a ir yo.

–Vale. Así me distraigo mientras pasa el tiempo. Espera un momento Joao –dijo Julia al tiempo que buscaba entre las fotografías que había en su móvil–. Mira, en esta foto aparezco frente a la Catedral da Sé junto a los cinco chicos.

–Dentro de poco hablaremos con ellos y podrás saber cómo se encuentran –reiteró el psicólogo.

Después de realizar esas compras necesarias fueron a casa, a dejarlas. Serían casi las 12 cuando Joao llamó a Duarte y quedó con él para comer.

–Julia, he quedado con Duarte, mi amigo, el psiquiatra del que ya te he hablado. Ha reservado mesa en un restaurante y vamos a comer con él, mientras tanto podremos llamar a los chicos y hablas con ellos. Todavía es temprano, dentro de un par de horas en Brasil serán las ocho. Esa ya es una hora prudencial para llamarlos.

–Perfecto Joao. Lo estoy deseando.

A las dos menos diez se encontraban la escritora y el psicólogo en el restaurante, esperando a que fuese la hora para llamar a Brasil y a que llegara Duarte.

Mientras esperaban al psiquiatra, Julia estuvo hablándole a Joao de sus cinco hermanos pequeños:

–De los Gemelos Zé y Sofía me cautivó su gracejo y su ingenio. De Gabriel ya te hablé mucho durante nuestras entrevistas en la cárcel, ya sabes que es un genio de la calle y eso, en parte, me preocupa. Carlinhos es algo introvertido, pero tiene un corazón inmenso. Por el contrario, Pedrinho es muy extrovertido y gracioso, todo lo contrario que Carlinhos, pero al ser de la misma edad, se complementan a la perfección. Como puedes comprobar solo tengo palabras buenas para todos ellos. Los quiero mucho.

–Perdona Julia. Creo que este es un buen momento para llamarlos. Aprovecha ahora que todavía no ha venido Duarte.

En ese preciso instante realizaron la ansiada llamada desde el interior del restaurante. La expresión de Julia dejaba entrever un triste deseo de contactar urgentemente con ellos, con sus “hermanos pequeños”, era mucho el tiempo que llevaba sin saber nada de los cinco. Sin pensarlo ni un segundo más, marcó el número del móvil de los muchachos, hacía casi dos años desde la última vez que habían hablado por teléfono, y casi cinco desde que ella se marchó de Brasil. Mientras sonaba el tono de llamada, Julia no paraba de suplicar, pidiendo por ellos y para que contestase pronto alguno de ellos.

–Hola Julia ¿eres tú?

–Sí, cariño. Tú eres Gabriel ¿verdad? Vaya voz que tienes. 

–Cosas de la edad, Julia ¿Dónde te has metido todo este tiempo?

–He estado en la cárcel. He tenido algunos contratiempos y acabé en prisión.

–Siempre supuse que en tus planes se escondía algo peligroso.

–Olvida eso de momento Gabriel. ¿Cómo estáis?

–Muy bien. Aquí son seis horas menos. Estamos todos en casa. Acabamos de levantarnos.

–Avisa a los demás, por favor. Necesito hablar con todos.

–Mientras vienen los demás, te diré que hemos logrado permanecer todos juntos en la casa. Aunque algunos meses tuvimos que cometer algún robo al descuido para poder pagar el alquiler.

–Gabriel, sabes que eso es muy arriesgado. No debéis exponeros tanto si queréis seguir juntos.

–El dueño amenazó con echarnos si no le pagábamos. No paraba de preguntar por ti. Pero no te preocupes, hemos salido adelante, gracias a tus consejos.

–Gabriel. Te noto voz de mayor, apenas reconozco tu habla. Debes estar hecho un hombre.

En ese momento Julia se emocionó. Se le hizo un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando y fue Joao quien, cogiendo el teléfono de Julia, continuó conversando con Gabriel. Parecía como si se conocieran de toda la vida, Joao parecía estar diciéndole algo en clave a Gabriel, una especie de contraseña que solo ellos conocían. ¿Qué era? La emoción embargaba a Julia y eso le impedía percatarse de nada de lo que estaba a punto de suceder.

Las sombras que envolvían el espíritu de Julia se fueron disipando conforme iba viendo entrar en la sala a los cinco chicos.

Guiados por Duarte, aparecieron en el salón del restaurante los cinco muchachos quienes, conforme se acercaban a Julia, iban apretando los dientes para contener las lágrimas de emoción.

Nada más verlos Julia se llevó las manos a la boca apretándolas con fuerza, en claro signo de sorpresa, como queriendo ahogar un grito. Al llegar a su altura, los cinco se fundieron en un fuerte abrazo con su “hermana mayor”.

Joao había hecho creer a Julia que no había podido contactar por carta con los chicos con la única intención de organizar este reencuentro con ellos. Los chicos participaron en esta pequeña mentira, plan que Duarte ejecutó a la perfección.

No fue hasta que el entusiasmo y la agitación se apaciguaron, tras los emotivos saludos del reencuentro, cuando Gabriel comenzó a hablar en nombre del grupo:

–Me has engañado Gabriel. ¿Cómo es que estáis aquí? –se adelantó a preguntar Julia sin terminar de salir de su asombro.

–Eso te lo podrán contar ahora Joao y Duarte –respondió Gabriel–. Julia, no te puedes imaginar las veces que hemos recordado tus palabras. Esas que comenzaste a decirnos nada más conocernos aquella feliz noche en la que te escapaste del prostíbulo. Al principio dudábamos de tus sermones, estábamos acostumbrados a ser rebeldes con los adultos y tú, para nosotros, eras una adulta, pero enseguida supiste ganarte nuestra confianza. Cuando te fuiste de Sao Paulo, tuvimos algunos días difíciles en los que llegamos a dudar de tus verdaderas intenciones, pero conforme hablábamos por teléfono contigo y, a continuación, te recordábamos, fuimos comprendiendo cada uno de tus consejos. Ahora somos los propietarios de un pequeño restaurante, y todo gracias a ti. ¿Recuerdas cuando nos llevaste a cenar a un restaurante de lujo, unos días antes de tu despedida?

–Sí, claro.

–Pues todo comenzó allí. Al poco tiempo empecé a trabajar de pinche de cocina en un restaurante que abrieron en nuestro barrio. Me hice muy amigo de los dueños y, poco después, Carlinhos y Pedrinho empezaron a trabajar como aprendices de camareros en ese mismo restaurante. Dos años después decidimos abrir nuestro propio restaurante. Tú nos enseñaste a ahorrar y a llevar una vida ordenada. Ahora trabajamos los cinco y no nos va nada mal. Nos hemos tomado unas vacaciones para venir a verte junto con Duarte, que es quien fue hasta Sao Paulo para recogernos. Queríamos darte una sorpresa. Todo lo han organizado Joao y Duarte, y nosotros hemos colaborado con ellos.

–Y bien que me habéis dado la sorpresa. Me habéis hecho la persona más feliz del mundo –dijo Julia casi sin poder hablar por la emoción–. Qué grandes estáis, casi no os reconozco.

Mientras Gabriel le contaba todo esto a Julia y los demás chicos lo ratificaban; a ella no paraban de salirle enormes lágrimas de alegría, gotas que brillaban mientras caían por su rostro. Sofía permanecía abrazada en todo momento a la cintura de Julia, y ésta a la suya.

A esa hora, en el comedor del restaurante no había más personas que los cinco chicos, Julia y Joao, además de Duarte, que era quien se encargó de prepararlo todo tal como acordó con Joao.


Capítulo 38

Entretanto, Gabriel siguió con su emotivo discurso:

– Julia, hoy estamos los cinco aquí, junto a ti. Hemos aprendido a escuchar, a esforzarnos, a caer y volver a levantarnos, y todo te lo debemos a ti.

A cada pausa, y por turnos, Julia se comía a besos a los cinco muchachos. En ese momento decidió intervenir Carlinhos, quien dijo:

–No hemos venido a presumir de nada, venimos a darte las gracias. Porque lo que somos ahora nació de esas semillas que sembraste en nosotros.

Después le tocó el turno a Pedrinho que dijo con ojos vidriosos:

–Fuiste la única persona que confió en nosotros –un nudo en la garganta le impidió seguir hablando.

La última frase de agradecimiento corrió a cargo del pequeño Zé, que ya tenía 16 años, como Sofía, su hermana gemela, quien seguía abrazada con fuerza a Julia sin poder pronunciar palabra.

–Julia, por aquella época éramos unos niños de la calle, pero nos demostraste que éramos iguales a los demás niños. Esa fue la lección más importante de todas las que nos diste. Te lo debemos todo –manifestó Zé.

–Soy yo la que os debe todo –replicó Julia mientras besaba al gemelo de Sofía.

Retomó la palabra Gabriel para seguir hablando en nombre de los cinco:

–Lo único que deseamos ahora es que te sientas orgullosa de nosotros, porque todo lo que hemos logrado lleva tu voz y tu amor dentro.

En ese instante Julia tomó la palabra y se dirigió a todos los presentes:

–No podéis imaginaros las veces que he soñado con un momento como este. En estos últimos años he llorado mucho, porque, por culpa de una cabezonería mía, estuve a punto de estropearlo todo y, aun así, nunca dejé de confiar en vosotros. Me acabáis de dar la mayor alegría que nadie puede recibir. Y a ti te digo lo mismo, muchas gracias Joao, nunca podré pagarte todo lo que has hecho por mí. En este momento me siento la persona más dichosa del universo.

Tras las muestras de alegría y las palabras de agradecimiento colectivas, fue Sofía la que, apartando a Julia del grupo le dijo:

–Julia, cuando nos conocimos yo tenía 11 años, ya han pasado cinco. Ahora sé que, si no llega a ser por ti, hoy mi vida sería muy diferente. Las niñas de la calle de mi época todas han acabado como prostitutas o como drogadictas, o ambas cosas.

–Siempre he tenido fe en ti Sofía. Desde el momento en que te conocí vi en esos ojos una preciosa chica, inteligente y buena, con un corazón enorme. Ya no somos como hermanas, somos hermanas –dijo Julia fundiéndose nuevamente en un fuerte e interminable abrazo con Sofía.

Después, volvió a dirigirse Julia a los cinco muchachos:

–Yo también tengo que daros las gracias por todo lo que aprendí de vosotros, me enseñasteis a sobrevivir en lugares hostiles y a sortear todo tipo de dificultades.

Ahora fueron los seis los que se fundieron en un conmovedor abrazo al que no dudaron en añadir a Joao y a Duarte. 

Lo que acababa de suceder en aquel restaurante, era el resultado del plan que había ideado Joao y que Duarte no dudó en ejecutar como favor a su amigo:

Mientras Joao traía a Julia desde Cabo Verde, su amigo Duarte traía a los muchachos a Portugal. Previamente a todo esto, Joao había conseguido contactar con los chicos de Brasil por el método tradicional, mediante telegramas y por correo ordinario enviados a la dirección que le facilitó Julia, que era el único dato fiable (calle, número y Código Postal). Desde ese momento Joao y Duarte pudieron hablar por teléfono con los muchachos y organizar su viaje a Lisboa para encontrarse con Julia y darle esta emotiva sorpresa.

–Para desdramatizar un poco la situación, tomó la palabra Duarte quien, dirigiéndose a todos, dijo:

–Creo que este es un buen momento para sentarnos a comer algo. Aquella mesa grande que hay preparada al fondo está reservada para nosotros. Vamos a sentarnos y continuamos hablando mientras comemos algo.

Los ocho se sentaron a la mesa. Julia tenía a su derecha a Joao y a su izquierda a Sofía. Duarte se rodeó de los otros cuatro muchachos, con quienes había congeniado desde que fue a Brasil a recogerlos, ya eran amigos. No tardaron en surgir los brindis por Joao, por Duarte y, sobre todo, por Julia que lógicamente era el centro de atención por motivos que sobra explicar.

Cuando la emoción permitió razonar con claridad a Julia, no dudó en exigir las explicaciones pertinentes. Sintió necesidad de conocer algunos detalles:

–Joao. ¿Cuándo se te ocurrió la idea de organizar este agradable encuentro?

–Cuando regresé de Cabo Verde, al finalizar las entrevistas contigo y ya me encontraba preparando con el abogado la estrategia para tu liberación, recibí una llamada de Gabriel. Habían recibido la segunda carta que les envié, la que mandé desde Lisboa. La primera carta, la que envié desde Praia, debió perderse. Al hablar con Gabriel pensé en escribirte a prisión para contarte que se encontraban bien. Pero, por esa fecha, el abogado ya me había transmitido sus esperanzas de poder sacarte de la cárcel. Fue en ese momento cuando les explique la situación a los chicos y, entre todos, acordamos que merecía la pena esperar a conocer la resolución de tu caso y, en lugar de informarte de ellos por carta, decidimos organizar todo esto. Cuando conocimos tu sentencia absolutoria, Duarte viajó a Sao Paulo para traerlos. Lo demás ya lo conoces todo y tengo la impresión de que todo ha salido bien.

En ese instante Julia se giró hacia Joao, lo agarró con suavidad por ambos lados de la cara y le dio un sonoro beso en los labios. Muestra de cariño que los cinco chicos aplaudieron. Julia le dijo a Joao:

–Me encanta que me hayas engañado de esta manera Joao. Te quiero. Os quiero a todos. Gracias por lo que habéis hecho. Otra cosa: ¿cuándo habéis llegado a Lisboa y dónde habéis estado alojados? –preguntó Julia a los cinco chicos.

–Llegamos ayer, igual que tú, y hemos estado en casa de Duarte. Es un tipo genial este psiquiatra –respondió Pedrinho en nombre de los cinco.

A partir de aquí, las conversaciones se fueron multiplicando y cruzando entre los ocho comensales. Las risas se fueron mezclando con el tintinear de los vasos y el de los cubiertos sobre los platos. Los móviles inmortalizaban el momento con sus cámaras, excepto el de Julia, que no estaba operativo para estas funciones, pero eso era lo de menos en un momento como este.

En un instante de intimidad durante el alegre alboroto, Julia le preguntó a Joao:

–Tu reacción de anoche cuando recibiste la llamada de Manuel y conversaste con Suzette, guarda relación con todo esto ¿verdad?

–Por supuesto que sí. Desde el principio yo sabía que Suzette mentía. Los chicos ya estaban en casa de Duarte mientras yo hablaba con ella y escuchaba aquellos disparates sobre ti –manifestó Joao–. Aunque en algún momento puntual durante mis visitas a la cárcel pude haber dudado de ti, siempre he sabido que me decías la verdad, que tu historia era real. Cuando estemos en casa ya hablaremos de Suzette. Esta chica tiene un serio problema que, por desgracia, te afecta a ti.

–Sí. Debe haberse vuelto loca. Pero no dejemos que ella empañe este bonito momento. Ya hablaremos en casa.

La comida se prolongó durante más de dos horas. Antes de darla por finalizada acordaron que, durante los tres días que iban a permanecer los chicos en Lisboa se iban a repartir entre las dos casas. Gabriel, Carlinhos y Pedrinho se quedarían en casa de Duarte. Zé y Sofía se acomodarían con Julia y Joao. De esta forma serían cuatro personas en cada casa y todos estarían cerca, a escasos 100 metros.

Este primer día de estancia en Portugal finalizó con una primera visita turística por las calles de Lisboa, paseos que se repetirán los siguientes dos días.

Conforme se acercaba la fecha de regreso de los chicos a Sao Paulo, comenzaron a surgir serias dudas en Julia con respecto a su futuro inmediato.

–Joao. Esta cuestión tenemos que tratarla con serenidad. Estoy enamorada de ti y quiero vivir contigo, pero, al mismo tiempo, mi corazón me dice que debo regresar con los muchachos.

–Julia, piensa que eres afortunada. En este momento tienes tres domicilios en los que poder vivir: Lisboa, Mindelo y Sao Paulo. En todos eres bien recibida. En cualquiera de ellos puedes desarrollar tu prometedora carrera como escritora. Si me preguntas a mí, sabes que te pediré que permanezcamos juntos. Estoy locamente enamorado de ti. Te necesito. La elección está en tus manos.

–Gracias Joao. Antes de tomar la decisión tengo que hablar con mis hermanos.

Aquel mismo día se reunió Julia con los chicos para tratar sobre este importante asuto. En esta ocasión fue Sofía la que habló en nombre de los cinco.

–Julia. Tu sitio está aquí junto a Joao. Nosotros ya somos mayores. Piensa que Gabriel ya tiene 19 años y regenta un restaurante en el que trabajamos los cinco. Carlinhos y Pedrinho tienen 17 años, Zé y yo, que somos los pequeños, tenemos 16. Siempre hemos sido independientes y, gracias a ti, hemos aprendido a volar libres y seguros. Podemos y debemos seguir viéndonos como hermanos cada vez que podamos. No tienes que vernos como una carga, no queremos ser un problema para ti. Si hemos podido venir ahora, podremos venir más adelante, incluso podéis ir tú y Joao a Sao Palo.

–Eres estupenda Sofia, me siento muy orgullosa de ti. Me acabas de dar una lección de madurez y me parece que a Joao lo acabas de hacer feliz.

–Entonces. ¿Te quedas conmigo? –preguntó Joao.

–Sí cariño. Mi lugar está aquí, junto a ti. Si no llega a ser por todo lo que has hecho por mí, todavía estaría en la cárcel cumpliendo una condena injusta.

Así es cómo comenzó a fraguarse el futuro de Julia junto a la persona que amaba.

Cuando los chicos regresaron a Brasil y, encontrándose en la intimidad del hogar, Julia y Joao retomaron aquella conversación que dejaron pendiente el día del reencuentro:

–Joao. El día de la sorpresa en el restaurante te pregunté por tu conversación con Suzette.

–Es cierto cariño, esa conversación la aplazamos para que no empañara aquel bonito momento. Creo que ahora puede ser una buena ocasión para tratar de este asunto y dejarlo zanjado definitivamente.

–¿Qué le dijiste a Suzette cuando te contó esos disparates sobre mí? –preguntó Julia.

–En cuanto Suzette me dijo que tu versión era mentira, que nunca te raptaron y que no habías estado en Brasil, sabía que la que mentía era ella. La dejé hablar para comprobar hasta dónde era capaz de llegar con sus mentiras. Yo ya sabía, por los chicos, que tu versión era cierta, pero no podía confirmártelo para no estropear la sorpresa que te teníamos preparada.

–Joao, yo pienso que Suzette debió desarrollar un extraño y absurdo odio hacia mí que mantuvo oculto hasta el día de su cumpleaños, el 27 de noviembre de 2014, la noche que me raptaron. Ese odio pudo tener su origen en unos infundados celos que debió tener controlados hasta aquella noche. Se alegró de todo lo malo que me sucedió y se propuso desacreditarme.

–Perdona Julia. Pero ¿por qué cuando te pregunté si habías tenido visitas en prisión te inventaste la historia de que Suzette te visitó al principio?

–Tienes razón Joao. Te mereces una explicación. Sabes que cuando regresé de Brasil y fui a visitarla, ella me negó por vez primera que me hubieran raptado. Me dejó desconcertada. Después, durante mi primer juicio, Suzette se negó a declarar a mi favor. Cuando ingresé en prisión, no me visitó, pero sí me escribió una carta en la que confesaba alegrarse de todo lo que me estaba sucediendo. Pese a ello, yo todavía quería recibir una explicación suya, excusa que nunca llegó. Ese es el motivo por el que me inventé lo de sus visitas, para no romper definitivamente con ella hasta recibir una justificación adecuada. Pero, ahora, después de la llamada que te hizo el otro día, ya he perdido toda esperanza. Suzette es una enferma mental, ha perdido la cabeza. Debo intentar olvidarme de ella.

–Gracias por tu explicación Julia. Ahora todo cobra sentido. Es evidente que Suzette necesita ayuda psiquiátrica y psicológica. Pero, siendo sincero, lo que a mí me interesa es que tú te encuentres bien. Por eso te ofrezco desde ya que, si en algún momento consideras oportuno recibir algo de apoyo relacionado con la salud mental, aquí tienes un psiquiatra y un psicólogo a tu entera disposición.

–Gracias Joao. Lo tendré en cuenta. Sé que me lo ofreces de corazón, pero mucho debería cambiar la situación para precisar esa ayuda. Me siento muy bien. Mentalmente estable y muy contenta por haberme librado de 33 años de cárcel que todavía me quedaban por cumplir.  

Desde este momento Joao y Julia comenzaron una idílica relación de pareja.

El psicólogo pudo retomar las consultas con dedicación plena a sus pacientes y Julia retomó su carrera como escritora.

El primer paso que dio Julia en este sentido fue acceder a su cuenta de kdp Amazon desde su ordenador portátil. Allí comprobó que, sin haber hecho ningún tipo de publicidad de sus libros, estos habían tenido una aceptación bastante buena gracias a internet, y pese a haber tenido la cuenta desatendida durante el tiempo que estuvo en la cárcel. Este anecdótico dato la animó a reanudar su faceta como escritora y comenzó a escribir un cuarto libro como colofón a su trilogía que se convertirá en tetralogía. Este será su sexto libro, si consideramos los dos primeros que publicó con una editorial de Cabo Verde cuando solo tenía 19 años.

Julia no era, ni aspiraba a, ser una escritora profesional, pero esto le permitía desarrollar su afición sin asumir gastos teniendo, por el contrario, algunos ingresos en concepto de regalías, cobros que pudo comprobar cuando hizo la primera consulta del saldo en su tarjeta de crédito.

Como escritora, tuvo el apoyo incondicional de Joao y la colaboración de Duarte cuando necesitó consejos para sus libros. A partir de ahora, y motivada por sus experiencias vitales, Julia se centró en escribir sobre problemáticas tan cruciales como la trata de mujeres con fines de explotación sexual y sobre el drama de los niños de la calle, asuntos ambos que conoció muy de cerca.

Al sentirse otra vez escritora, Julia dudó entre conservar su pasaporte falso para seguir manteniendo activa su cuenta de kdp Amazon o anular la publicación de sus libros en dicha cuenta, cancelarla y crear una nueva cuenta legalmente con su verdadera identidad, volviendo a publicar de nuevo todos los libros, eso sí, bajo su seudónimo: “Julia Cabreira”.

Después de analizarlo detenidamente con Joao, optó por esta última opción, legalizando su situación con esa plataforma de autopublicación que tan útil le había sido hasta ese momento y con la que pretendía continuar. El nombre de Julia no solo lo mantuvo como seudónimo, Joao y todas las personas conocidas continuaron llamándola Julia.

–Cariño –dijo Joao–. He estado haciendo unas consultas por internet y he confirmado que el pueblo de Villatirana no existe, al menos en España. ¿Por qué inventaste ese nombre como lugar de nacimiento para incluirlo en tu biografía?

–Como bien sabes, un seudónimo es un nombre ficticio. ¿Una persona ficticia puede haber nacido en un lugar inventado? Piensa que inventarse topónimos es un recurso que han utilizado muchos escritores. Lo hice solo por poner un toque de originalidad en mi biografía.

Influida por todos los favores que el psicólogo había hecho por ella, el amor de Julia y Joao se transformó en una vehemente pasión. En poco tiempo Joao consiguió saldar su deuda con el prestamista –también había liquidado las cuentas con el abogado– y la vida comenzó a sonreírle económicamente, hasta el punto de que nunca más se vio en la necesidad de trapichear con las recetas de Duarte.

Al llegar la navidad del año 2020 la pareja viajó a Sao Paulo para disfrutar de una navidad diferente junto a los muchachos. Allí pudo comprobar cómo habían prosperado estos chicos, llegando a formar un fantástico grupo de jóvenes talentosos, educados y trabajadores, cuyos corazones había modelado ella sin apenas darse cuenta.

Encontrándose de regreso en Lisboa, a Julia le dio un arrebato de sinceridad y se propuso compartir con Joao hasta el más mínimo detalle de su intimidad. 

–Joao, para que nuestro amor perdure debe estar basado en la sinceridad, en la confianza y en el respeto mutuo. Me siento en la obligación de contarte algo que nunca te he dicho.

–No me asustes Julia. ¿De qué se trata?

–No es nada grave. Espero que no te moleste lo que te voy a contar, pero necesito hacerlo.

–A ver. Empieza.

–Es relativo al proceso de escritura de mi trilogía sobre la venganza. En concreto en el relato de la última novela. En la forma de narrar este último libro hay algo que te incumbe, pese a que no te conocía cuando lo escribí. Pero eres parte de él.

–¿Cómo puede ser eso? –preguntó Joao perplejo.

–Mira. Sabes que ese libro lo terminé cuando puse fin a mi plan de venganza. Después de librarme de aquellos despiadados marineros, me encerré en mi casa de Mindelo para poner el broche final a ese libro y no me refiero solo a terminarlo, sino que también modifiqué la forma en la que estaba narrado. Lo que quiero decirte es que transformé una novela realista, que debía parecerse más a una novela de terror, en una con toques románticos y seductores.

–¿Cómo conseguiste hacer eso? Precisamente ese libro es el que leí primero, hasta que comprobé que era una trilogía y la leí en el orden correcto –expresó Joao cada vez más intrigado.

–Me refiero a que, sin conocerte, te utilicé.

–Cada vez me tienes más desconcertado Julia. Aclárame eso, por favor.

–Esa es mi intención Joao. Por eso quiero explicártelo bien, para que no haya malentendidos.

–Vale. Te doy todo el tiempo que necesites. No logro comprender cómo pudiste utilizar a una persona que no conocías, en este caso a mí.

–Cuando el último libro estuvo terminado me di cuenta de que, si era descubierta por la policía, no tenía ninguna coartada que me librara de la cárcel, ni siquiera para conseguir alguna atenuante. Entonces pensé que, si modificaba el libro convirtiéndolo en una especie de anzuelo y una vez publicado conseguía seducir lo suficiente a algún lector, con suerte, esa persona podría llegar a interesarse por mi situación y podría ayudarme a salir de la cárcel, como así sucedió.  

–¿Y en qué consistió esa modificación? –preguntó Joao comenzando a vislumbrar la intención de la escritora.

–Lo primero fue replantear el tema central del libro y el conflicto, después convertí todo lo que sonaba a amenaza en un interés romántico peligroso, magnético y misterioso. También cambié un poco el estilo oscuro y asfixiante de las dos primeras novelas por un tono un poco más sensual, envolvente y descriptivo. Este era mi plan B con el que embaucar a algún lector sensible. Así, si era descubierta, poder tener una oportunidad de salir antes de la cárcel. Ahora tengo la sensación de haber estado tejiendo una especie de telaraña dentro de la trama y que tú fuste la víctima.

–Julia. Es muy difícil, por no decir imposible, demostrar que mi interés por ti y por tu obra fue consecuencia de esa telaraña que tejiste en tu último libro. Pero, si hubiese sido así, no debes sentirte mal, todo lo contrario, bendita sea esa telaraña invisible con la que me atrapaste. Si no llega a ser por ella, nunca te habría conocido y tú seguirías en prisión.

Justo cuando Joao terminó de hablar, Julia se abalanzó sobre él y lo besó apasionadamente.

–Julia. Aunque esto que te voy a decir a continuación te pueda parecer irrelevante o que no viene a cuento, acéptalo como un consejo: “Observa lo que consideras tus defectos y conocerás tus virtudes” –manifestó Joao.

Establecida la pareja en Lisboa, Joao abandonó temporalmente la psicología clínica y se especializó en psicología social. Consiguió una plaza de profesor en la Universidad de Lisboa y terminó dando clases en la facultad de psicología de esa universidad desarrollando así su verdadera vocación.

Julia continuó escribiendo y autopublicando sus libros, hasta que una prestigiosa editorial portuguesa la descubrió y relanzó su carrera literaria.


Capítulo 39

El año 2021 comenzó de manera espectacular para nuestra pareja de enamorados, consiguiendo una unión consolidada tanto personal como profesionalmente. Joao se adaptaba a su nuevo trabajo como profesor de Psicología Social en la facultad de psicología de la Universidad de Lisboa:

–¡Por favor silencio!, ¡un poco de calma! Enseguida comenzamos. Todavía faltan unos minutos para que comience la clase –reclamó Joao a sus alumnos, que intuían algo extraño en la clase de aquel día.

El psicólogo había preparado para ese día la realización en el aula de un famoso e instructivo experimento sobre “conformidad social”, prueba inventada por Solomon Asch en 1951, en la que se demuestra el poder de la influencia social normativa. Primero seleccionó a un grupo -minoritario- de alumnos que creían que iban a participar en un estudio sobre percepción visual (grupo experimental que ignoraba la verdadera finalidad de la prueba) y otro grupo -mayoritario- que debían actuar de acuerdo con las indicaciones que Joao les dio con anterioridad (grupo de actores). A todos los participantes les fue mostrando dos tarjetas: la primera tarjeta presentaba una sola línea vertical y la segunda tarjeta presentaba 3 líneas de diferentes longitudes nombradas como A, B y C. Cada participante debía seleccionar cuál de las tres líneas coincidía en longitud con la línea mostrada en la primera tarjeta.

Los alumnos del grupo de actores daban respuestas incorrectas de manera intencionada, tal como les indicó Joao. Los participantes del grupo ignorante se sentaban al final de la fila y daban su respuesta después de que los actores hubiesen dado su opinión. Joao registraba las reacciones de los participantes reales (grupo ignorante, experimental).

Tal como esperaba nuestro psicólogo, la mayoría de los participantes reales también dieron una respuesta errónea solo por coincidir con la opinión de la mayoría.

Los resultados del experimento confirmaron que la presión social puede influir en la percepción y la toma de decisiones. A pesar de saber que las respuestas eran incorrectas, los participantes reales tendían a conformarse con la opinión de la mayoría. De hecho, el 75% de los participantes conformaron sus respuestas con las del grupo mayoritario en al menos una ocasión. La conformidad aumentaba cuando el grupo de actores era unánime en sus respuestas o cuando era más grande.

Con este experimento clásico, Joao quería demostrar a sus alumnos cómo la conformidad social puede afectar a nuestras decisiones y comportamientos en situaciones de la vida cotidiana. 

–A ver, atended un momento –solicitó Joao–. Los que habéis formado parte del grupo minoritario (ignorante), no debéis sentiros mal. Habéis tenido una reacción muy natural. Todos los que estamos aquí nos hemos sentido presionados en alguna ocasión a seguir la opinión de los demás solo para encajar y no sentirnos diferentes. La mayoría de las veces la conformidad social es inofensiva, pero otras veces puede llevarnos a tomar decisiones erróneas. Este experimento nos recuerda la importancia de confiar en nuestras propias decisiones y no ceder ante la presión social. No temáis ser diferentes y seguid vuestro propio juicio, ¡eso, es lo que nos hace auténticos! Y, con esto, finaliza la clase de hoy. Ahora ya podéis estudiar el capítulo sobre “Influencia, persuasión y cambio de actitudes”, seguro que ahora lo entendéis mejor. ¡Hasta mañana!

La clase de aquel día terminó con un sonoro aplauso de los alumnos a su profesor Joao. Detalles como este lo hacían afianzarse en su determinación de ser profesor y de haber cambiado de rama dentro de la Psicología. Esto no significaba que nunca retomaría sus consultas como psicólogo clínico. El tiempo dirá.

Al llegar a casa lo primero que hizo fue contarle a Julia el éxito que había tenido en clase con la realización del experimento. Después le preguntó a la escritora por su nueva obra:

–¿Cómo llevas tu nuevo libro? ¿Has avanzado mucho?

–El esquema de la novela ya lo tengo listo, ahora tengo que terminar de recopiar documentación y compaginarla con mis experiencias para terminar por darle forma novelada a todo el conjunto –explicó Julia.

–Eso suena muy bien.

–Joao. ¿Sabes cuándo comenzarás las vacaciones de verano en la universidad?

–Todavía no me lo han confirmado, pero con toda seguridad a primeros de julio ya estaré de vacaciones. ¿Por qué quieres saberlo?

–Acabo de hablar con mis hermanos de Sao Paulo y me ha dicho Gabriel que están empezando a tener algunas dificultades financieras. Están atravesando una mala racha con el restaurante. Ha bajado un poco la clientela. Los ingresos les dan para pagar el alquiler del local y hacer frente a todos los gastos, pero no para hacer frente a las cuotas del crédito hipotecario que pidieron para comprar la casa en la que viven. Corren peligro de que el banco ejecute la hipoteca y terminen por desahuciarlos. Ya sabes lo que esto me entristecería, sobre todo, por el trabajo que nos costó acceder a esa casa y por todos los recuerdos que tenemos en ella. También me da miedo que se les ocurra retomar alguno de los hábitos que tenían cuando eran niños de la calle. He pensado que podríamos hacerles una visita cuando estés de vacaciones, para intentar echarles una mano. También podría acompañarnos Duarte, ya es como de la familia.

–Eso es cierto Julia, incluso empiezan a llamarlo tío Duarte.

Siendo cierto todo lo que Julia acababa de contar a su pareja, en la mente de la escritora también había otro plan relacionado con ese ansiado viaje a Sao Paulo, proyecto que tuvo su origen en una situación que podríamos calificar como paranormal. Esta situación no tenía una justificación lógica inmediata y había tenido lugar aquella misma mañana, mientras Joao estaba en clase y ella escribía en su ordenador. Justo antes de recibir la llamada de Gabriel, Julia tenía su teléfono móvil cargando la batería sobre su mesa. Mientras tecleaba con suavidad sobre su ordenador, creyó escuchar unas débiles palabras saliendo de su móvil. Enseguida pensó que eso era imposible, nadie había llamado y ella no había tocado el móvil. Acercó su oreja al teléfono y volvió a escuchar aquella suave voz que no terminada de entender. Pensó que quizá se hubiese conectado accidentalmente alguna emisora de radio en su móvil. Lo encendió, y comprobó que todas las aplicaciones estaban desconectadas, entonces colocó de nuevo su oreja en el altavoz y volvió a escuchar esa débil voz. En esta ocasión pudo entender unas palabras que hablaban débilmente con una angustiosa voz femenina:

–¡Ven a por mí Julia!

Al escuchar esas palaras se asustó y el móvil se le cayó de las manos. Aquello excedía los límites de lo natural. Era algo inquietante, para colmo, cinco minutos después recibió la llamada de Gabriel comunicándole los problemas económicos con el restaurante. Julia se negó a relacionar ambos acontecimientos. Tampoco quiso verlo como un presentimiento.

La escritora barajó la opción de no decirle nada a Joao, pero enseguida recordó su compromiso de mantener con él una relación basada en la sinceridad, en la confianza y en el respeto mutuo. Entonces le contó lo de la extraña voz que escuchó aquella misma mañana.

–Julia, ¿no has pensado que eso puede ser producto de tu imaginación que te ha jugado una broma pesada?

–Claro que sí, eso es lo primero que he pensado una vez que me he tranquilizado. Por eso te lo estoy comentando. De todos modos, esto me ha traído a la memoria otro asunto que tenía olvidado. ¿Recuerdas lo que escribí en mi segundo libro sobre la venganza, el que lleva por título “Una escritora humillada”?

–Claro que sí, sabes perfectamente que lo leí varias veces y que hablamos mucho de él durante las entrevistas que te hice en la cárcel. ¿Por qué lo preguntas?

–Porque al escuchar esta mañana esa extraña voz en mi móvil me ha venido a la memoria una promesa que le hice a Silvia, esa chica de Paraguay que fue mi compañera en el prostíbulo de Sao Paulo y que tantos favores me hizo. Le prometí que, si algún día conseguía escaparme de aquella mafia y estuviera en condiciones de hacerlo, iría a rescatarla. Aunque logré escapar, nunca pude despedirme de ella. Al oír esta mañana esa voz, que no me interesa indagar de dónde pudo proceder, me acordé de Silvia y de la promesa que le hice. Después está lo de los apuros económicos de mis hermanos; que tampoco quiero entrar a analizar la casualidad de su llamada justo después escuchar la extraña voz, porque seguro que se debió a una mera casualidad.

–Julia, eso del rescate de tu amiga Silvia suena muy bien, hasta que te lo planteas seriamente. Es algo muy peligroso.

–¿Y no es peligrosa la vida que está llevando ella? Recuerda todo lo que yo sufrí allí. Si en lugar de Silvia fuese yo, ¿irías a por mí?

–Claro que sí. Sin dudarlo. Pero a ella no la conozco.

–¿Estás pensando lo que dices Joao? Yo sí la conozco. Es mi amiga y me necesita. Lo que no logro entender es cómo esta pasada navidad, cuando estuvimos en Sao Paulo, no me acordé de ella. Debí intentarlo en aquella ocasión –expuso la escritora con cierto grado de indignación.

–Puede que tengas razón Julia. Perdona por no haber sentido empatía por Silvia. Te prometo que, en cuanto me den las vacaciones este verano, iremos a ver a tus hermanos y una vez allí estudiaremos las opciones para un posible rescate.

–Gracias Joao. Sabía que lo entenderías. Si pudiste sacarme a mí de la cárcel, no hay nada que se te resista –dijo Julia con alivio.

–Ya tenemos otro motivo para convencer a Duarte para que nos acompañe a Sao Paulo –manifestó Joao.

Si tenían que emprender un rescate de semejante magnitud, Joao se sentía más cómodo estando acompañado de su amigo Duarte. El psiquiatra era un hombre de la máxima confianza para Joao.

Como hasta este momento no hemos descrito a este peculiar personaje llamado Duarte, ahora puede ser un buen momento para hacerlo. Su apariencia física era equiparable a la de un tiburón; se trata de un hombre robusto, moreno, musculoso y no muy alto, una apariencia bastante opuesta a la de su amigo Joao. Respecto a su carácter ya hemos ido descubriendo algo a lo largo de este relato, por ejemplo, que, a diferencia de Joao –que es más idealista– Duarte es más pragmático y con un sentido del humor sarcástico. Nunca ha negado su ambición por el dinero, por lo que su actitud también podemos equipararla a la de un tiburón, pero es un hombre leal y un fiel amigo de Joao, con quien comparte muchas inquietudes.

A mediados de junio coincidieron Julia y Joao con su migo Duarte. La pareja aprovechó este encuentro para ofrecerle a su amigo la posibilidad de que los acompañase a primeros de julio hasta Sao Paulo. Al percibir Duarte tanto interés de sus amigos por contar con su presencia en Brasil, no dudó en preguntarles por el motivo. Julia y Joao le revelaron la verdad sin titubeos; empezando por los apuros económicos de los muchachos con el restaurante y terminando por el propósito de intento de rescate de Silvia del prostíbulo, para el caso de que continuase retenida allí.

–¿Habéis pensado bien lo que pretendéis? –preguntó el psiquiatra con lógica extrañeza.

–Sí. Está decidido, –respondió Julia con firmeza–. Los detalles los iremos planeando durante nuestra estancia en Sao Paulo.

–¿Por qué será que no me asombra tanto que me pidáis algo así? –Preguntó Duarte–. Con amigos como vosotros es imposible aburrirse.

–¿Entonces qué?, ¿te animas, bandido? –inquirió Joao siendo conocedor de la respuesta de su amigo.

–Podéis contar conmigo. Por nada en el mundo me perdería algo así.

Los tres amigos lo organizaron todo y, el miércoles día 1 de julio, emprendieron ese viaje. Julia ya tenía un pasaporte oficial, obtenido con la nueva documentación que le proporcionaron en Cabo Verde cuando salió de la cárcel libre de cargos. Como ya he dejado indicado en otro lugar de este libro, desde su puesta en libertad, el nombre de Julia solo lo usarán los allegados de la escritora y también lo utilizará ella como seudónimo en sus obras. Aquel mismo día 1 de julio, en poco más de diez horas, llegó el vuelo TP809 de Air Portugal al aeropuerto internacional de Guarulhos en Sao Paulo con los tres amigos a bordo. Allí los esperaban Zé y Sofía que eran los que menos trabajo tenían en el restaurante. Tomaron un taxi y fueron directos a casa de los muchachos. Una vez instalados, haciendo el oportuno reajuste y cambio de habitaciones, no tardaron en llegar Gabriel, Carlinhos y Pedrinho. La alegría de Julia era inmensa al verse rodeada de las personas a las que más quería.

Lo primeros días de esas “vacaciones” los dedicaron casi en exclusiva a tratar los aspectos económicos y financieros que los muchachos tenían con el restaurante. El problema no resultó ser tan grave como aparentaba. Acordaron que darían prioridad al pago de las cuotas del crédito hipotecario, aunque tuviesen que pedir prestado en alguna ocasión a Julia y a Joao. El objetivo era evitar a toda costa un posible desahucio de la casa por impago de alguna mensualidad.

La situación económica del restaurante pareció ser transitoria, era cuestión de tiempo que el negocio volviese a despegar. Todo indicaba a que acababan de ser víctimas de su poca experiencia como empresarios. A continuación, los tres amigos se centraron en el segundo y más importante motivo de su viaje. Para tratar sobre este asunto se reunieron aparte Julia, Joao, Duarte y Gabriel, este último por ser el mayor de los muchachos y el único de ellos que tenía carnet de conducir.

Consciente de la situación, tomó la palabra Julia:

–Lo primero que debemos hacer es confirmar que mi amiga Silvia continúa retenida allí y hablar con ella para avisarla de nuestra intención y que se vaya preparando para el día que acordemos su rescate.

–Eso es fácil de hacer y de comprobar –dijo Duarte–. Puedo presentarme yo haciéndome pasar por un cliente que busca un servicio con Silvia y, una vez allí, como no la conozco, pregunto por ella y ya la informo.

–Eso es muy arriesgado Duarte. Piensa que si entra al local un desconocido preguntando por una chica concreta sin haber estado antes con ella podría levantar sospechas tanto en ella misma como en Michelle, que siempre está pendiente de todo –expuso Julia–. Yo soy la única que la conoce, además de la única persona en la que confiará. Pero hay un problema, a mí me conocen allí. Podría identificarme Michelle o cualquier empleado. En ese caso, no sé cómo reaccionarían, eso sí que podría ser peligroso. Además, aunque no me reconociesen, una mujer sola como clienta en un prostíbulo, resultaría poco creíble y sospechosa de muchas cosas.

–Pero si te disfrazas de hombre, y vas acompañada de dos amigos –interrumpió Joao con una propuesta novedosa y casi impropia en él–. En ese caso la situación cambia.

–A ver. Desarrolla tu propuesta –pidió Julia a su pareja.

–Decía que, si te disfrazas de hombre de manera convincente y vas acompañada por Duarte y por mí, podríamos hacernos pasar por tres amigos un poco bebidos que buscan algo de juerga. Tú estarías respaldada con nosotros cerca. Si encontrásemos a Silvia y tú la reconoces podrías solicitar sus servicios, subir con ella a una habitación y, una vez allí, te descubres y le planteas a tu amiga nuestro plan. Mientras tanto, Duarte y yo permanecemos en la barra tomando una copa y simulando que esperamos a nuestro amigo (tú) que regrese de su cita con Silvia. Si al llegar al burdel no damos con ella porque ya no la estuviesen explotando allí, nos tomamos la consumición en la barra y fin del plan. Pero si se encuentra allí y das con ella, la acompañas a la habitación si ella accede, entonces le explicas nuestro plan, proyecto que todavía tenemos pendiente de programar con todos sus detalles.   

–Joao, me sorprende que salga de ti una idea como esta, pero la apruebo. ¿Qué opinas tú Duarte? –preguntó la escritora.

–Un poco arriesgado. Pero podría funcionar. Joao y yo te cubriríamos las espaldas. Quién mejor que nosotros.

–Y mi papel, ¿cuál sería? –preguntó Gabriel sabiendo que tarde o temprano tendría que intervenir.

–Independientemente de lo que planeemos para salir de allí con Silvia, tú conducirás el coche en el que huiremos a toda prisa los cinco –manifestó Joao.

–¿Y de dónde vamos a sacar ese coche? –preguntó Gabriel.

–Alquilaremos uno. Ya teníamos pensado hacerlo para movernos por aquí durante el tiempo que permanezcamos en Sao Paulo –indicó Joao.

–Bueno. Pues, entonces comencemos a programar ese plan de rescate y huida con Silvia –solicitó Julia–. Lo mejor será que cada uno haga una propuesta y luego consensuemos lo que sea más factible.

Los cuatro se pusieron inmediatamente manos a la obra. Cada uno fue dando su opinión y, aquella misma noche quedó diseñado el plan, cuidando hasta el más mínimo detalle, de manera que nada quedase en manos del azar. Todo quedó planeado meticulosamente.


Capítulo 40

La mañana del día siguiente, jueves 2 de julio de 2021, la dedicaron casi íntegramente a ir adquiriendo todo aquello que consideraron imprescindible para la preparación de la primera toma de contacto con el prostíbulo, para comprobar si Silvia continuaba siendo explotada en aquel burdel. Comenzaron por alquilar un coche. Los cuatro eran conscientes de que eliminar por completo los imprevistos resultaba imposible, pero sí podían minimizarlos al máximo y este fue su objetivo en todo momento. Con esta idea en mente, alquilaron el coche en una de las empresas de Rent a car con mejor reputación de todo Brasil. Escogieron un vehículo Toyota Corolla por ser uno de los coches más fiables de cuantos les ofrecieron. También contrataron un seguro a todo riesgo con la misma intención de evitar imprevistos. 

Para conseguir una correcta caracterización de Julia que le permitiera pasar por un hombre, acordaron que debía elegir el vestuario entre las prendas de ropa de Gabriel, por ser quien tenía una talla más parecida a la suya. Julia escogió un conjunto de estilo urbano funcional, pero al mismo tiempo algo sofisticado. Se probó unos pantalones cargo, de esos que son holgados y tienen múltiples bolsillos, también eligió una sudadera con capucha, se trataba de un suéter ancho y de gramaje pesado, con lo que conseguía disimular perfectamente su pecho y ocultar su pelo largo con la capucha una vez recogido adecuadamente. Como calzado eligió unas zapatillas de deporte de suela “chunky”, con lo que conseguía unos centímetros más de altura. Aunque las zapatillas eran dos números superiores al suyo, esto no fue ningún impedimento, más bien al contrario, la hacían más masculina al caminar.

Para asegurar un poco más su caracterización, Julia decidió comprarse unas lentillas de diferente color al de sus verdes ojos, complemento que tan buen resultado le dio en otra ocasión, como ya sabemos. Incluso se compró unas gafas sin graduación con montura ancha de color negro. Evitó todo tipo de maquillaje femenino, pero sí se pintó un poco las cejas, para que pareciesen más pobladas y oscureció ligeramente la zona de su barbilla, patillas y bigote. Un último detalle fue el de llevar siempre en la boca un par de chicles mascándolos continuamente con la intención de dar un aire desenfadado y modificar su voz, aunque solo fuese tenuemente.

La caracterización de Julia fue tan convincente que en un momento dado se presentó por sorpresa ante Sofía y no la reconoció, creyó que estaba ante un amigo de Gabriel. Este detalle le proporcionó a Julia la confianza que le faltaba.

En la noche del siguiente día, viernes 3 de julio, sobre las 23:00 se personaron Julia, Joao y Duarte en el club de alterne. Hasta allí los condujo Gabriel en el coche que alquilaron. En esta primera ocasión el joven Gabriel los recogería a la salida sin ninguna prisa. Esta era la primera toma de contacto y el papel de Gabriel finalizaba aquí. Los tres amigos entraron al local con naturalidad, sin levantar sospechas, ni del portero, ni de los camareros ni de nadie. Duarte se encargó de pedir las consumiciones para él y sus amigos. Cuando Julia vio a Michelle controlando a lo lejos a todas las chicas, se puso muy nerviosa. Joao se percató de su inquietud y le dio unos golpes en el hombro como quien intenta tranquilizar a un colega. No tardó Julia en comprobar que Silvia acababa de regresar de prestar un servicio a un cliente, momento que aprovechó para indicarle a Joao y a Duarte quién era su amiga. Joao reclamó la presencia de Silvia para que se acercase a ellos en el lado de la barra donde se encontraban.

–Hola Chicos, qué guapos sois los tres. ¿Alguno de vosotros quiere subir conmigo? –preguntó Silvia sin reconocer a Julia ni sospechar absolutamente nada.

Enseguida acordaron que uno de ellos (Julia) subiría a la habitación con Silvia.

Una vez en la habitación y con la puerta bien cerrada, Julia se descubrió ante su amiga:

–Silvia. Soy yo, Julia.

Durante unos segundos Silvia quedo en estado de shock, no comprendía nada, no salía de su asombro. Cuando tomó conciencia de la situación se derrumbó emocionalmente. Se abrazó a Julia y comenzó a llorar desconsoladamente.

–Tranquilízate Silvia. Todo está bien –dijo Julia. He venido a sacarte de aquí como te prometí. En una ocasión te dije que, si algún día conseguía escaparme de esta mafia y estuviera en condiciones de hacerlo, vendría a rescatarte. En aquella ocasión no pude despedirme de ti, pero conseguí escapar, ahora me va muy bien, ya te contaré todos los detalles de lo que tuve que vivir durante este tiempo. Ahora solo necesito que me confirmes si quieres venir conmigo. Los dos hombres que me acompañan son mi pareja y su mejor amigo. Ambos están arriesgando mucho para ayudarme a rescatarte. ¿Quieres que te saquemos de aquí?

–Por supuesto. Aquí las cosas cada vez están peor, los maltratos van en aumento. Antes dudaba de si, por culpa de la cocaína, sería capaz de vivir fuera de aquí. Ahora estoy deseando dejar todo esto atrás e intentar rehabilitarme –expuso Silvia con amargura.    

–De acuerdo Silvia. Estamos ultimando un plan. Solo nos faltaba comprobar que seguías aquí y que querías venir con nosotros. Pasado mañana, domingo 5 de julio sobre esta hora, vendremos los tres a por ti. Nosotros actuaremos igual que hoy. Volveré a reclamar tus servicios, subiré contigo a la habitación y cuando sea el momento oportuno, mis compañeros lo tendrán todo dispuesto. Para ese momento debes tener preparado lo mínimo imprescindible, solo objetos pequeños que consideres de gran valor, el dinero que tengas y calzado cómodo por si hubiera que correr. No tienes que preocuparte por nada más, solo de seguirme. ¿Tienes algún tipo de documentación?

–No, no tengo ninguna –respondió Silvia sin más explicaciones.

–Lo suponía, pero eso ahora no importa. Ya iremos al consulado de tu país a solicitar una.

–Julia. No sé cómo podré agradecerte tu interés y el riesgo que estás corriendo por mí.

–Olvídate de eso Silvia y mentalízate de que pronto vas a ser libre y de que te vas a esforzar por mejorar tu vida. Yo te ayudaré. No te dejaré sola.

–Muchas gracias Julia.

–No. Gracias a ti por toda la ayuda que me prestaste cuando fuimos compañeras de fatigas en este mismo lugar.   

En ese momento Julia le pagó la tarifa establecida para los servicios ordinarios y se despidió de Silvia diciendo:

–Tienes que cobrarme por este presunto servicio que se supone me has prestado, de lo contrario podrías tener problemas cuando te pidan que les rindas cuentas de lo obtenido esta noche.

Acabada su misión, Julia bajó al salón para reunirse con Joao y Duarte quienes esperaban apoyados en la barra escuchando las ofertas de las chicas y rechazándolas una y otra vez. Pagaron las consumiciones y los tres se marcharon. Todo había salido a la perfección. De camino a casa, ya en el coche, comentó Gabriel:

–Por lo que habéis tardado deduzco que Silvia se encontraba allí. ¿Has podido hablar con ella, Julia? ¿Quiere que la rescatemos?

–Sí. El domingo venimos a por ella –concretó la escritora.

Como ya era algo tarde, al llegar a casa, acordaron que al día siguiente ultimarían los detalles del rescate. La misión de Gabriel era la más sencilla pues solo consistía en estar puntual en la puerta del burdel cuando recibiera en su móvil la señal acordada, por tal motivo los detalles del rescate dentro del local los ultimaron Julia, Joao y Duarte. El plan era sencillo, simplemente consistía en provocar algo de alboroto, pero de un nivel suficiente como para hacer entrar al portero. También tenían que provocar un apagón de luz en una zona lo más amplia posible del local. Para este fin acordaron que Joao o Duarte llevarían un artilugio para provocar un cortocircuito introduciéndolo en alguno de los enchufes eléctricos de los aseos, del pasillo o de cualquier otro sitio, acción en la que no tardarían más de un segundo en provocarla. Ese artilugio consistía en un enchufe de fuerza de una vieja lavadora con unos centímetros de cable cortocircuitados y con bastante material aislante en el exterior para protegerlos de una posible descarga.

Gabriel ya se había retirado a descansar porque al día siguiente a mediodía tenía que abrir el restaurante. Julia, Joao y Duarte se encontraban terminado de pulir algunos pequeños detalles cuando Duarte decidió hacer una sugerencia que consideró importante:

–Este plan está muy bien preparado, no debería fallar, pero ¿No habéis barajado la opción de ir directamente a la policía a denunciar la retención de Silvia?

–Claro que lo hemos pensado Duarte y esa es la primera opción que descartamos. En esta ciudad hay algunos policías corruptos que son clientes del local y colaboran con el dueño. Eso sí que resultaría peligroso. ¿Tú te arriesgarías a denunciar algo así a sabiendas de que puedes estar haciéndolo ante un policía corrupto?

–Visto así, la verdad es que sería asumir un riesgo innecesario que podría complicarnos la vida.

–Entonces no hay más que hablar. El plan sigue adelante tal como hemos previsto –sentenció Joao mientras Julia asentía con la cabeza.

El domingo 5 de julio, sobre las 23:00 se presentaron otra vez Julia, Joao y Duarte en el club de alterne. Volvió a llevarlos Gabriel, quien aparcó el coche en un lugar cercano y se quedó a la espera de recibir la señal para recogerlos en la puerta.

A las 23:30 ya estaba Julia en la habitación junto a su amiga terminando los preparativos de la huida.

–Silvia, dentro de poco ya habrá terminado todo. En unos minutos habrá un apagón de luz. Tú preocúpate solo de seguirme. Al llegar a la puerta el portero ya no estará, habrá entrado a comprobar qué sucede en el salón, en la puerta nos espera un coche. ¿Has preparado todo lo que tienes que llevarte?

–Sí. Solo tengo estos mil reales y esta llave de una taquilla de la consigna de una estación de ferrocarril que es muy valiosa y significativa para mí. No tengo nada más de importancia.

–Muy bien entonces solo te falta ponerte un calzado cómodo, la ropa es lo de menos. Ya te prestaré algo mío. Ahora a esperar ese apagón.

Unos minutos más tarde, estaban ya preparadas Julia y Silvia. Joao fue al aseo dejando solo en la barra a Duarte. El psicólogo comprobó que no había nadie más en el baño. Buscó un enchufe eléctrico e introdujo el artilugio para provocar el cortocircuito. Enseguida se produjo un apagón general en todo el edificio. En el cuadro eléctrico del local saltaron todos los interruptores magnetotérmicos y los diferenciales. La avería fue de campeonato. Al quedar todo a oscuras se escucharon algunos gritos provenientes de las chicas y de algunos clientes. Las chicas se alarmaron al notar a algunos clientes propasarse sin su consentimiento, algún cliente gritó sospechando que intentaban arrebatarle la cartera.

Alumbrándose con la linterna de su móvil, Duarte aprovechó este momento de gran confusión para ir por la barra rompiendo cuantos vasos encontraba a su paso, algunos los estampó contra el gran espejo que había a espaldas del camarero. Otros los tiró directamente al aire. Literalmente llovían vasos. Ante tal alboroto, el portero entró al local dando gritos y pidiendo calma. Por su parte, Michelle llamaba a voces a las chicas con la intención de reunirlas en un lugar aparte, como si fuese un perro pastor protegiendo a su rebaño. El ruido del alboroto lo interpretó Julia como una señal de que ese era el momento adecuado para salir. Duarte y Joao ya estaban en las inmediaciones de la puerta y dieron la señal a Gabriel para que se acercase con el coche. Gracias al tremendo escándalo y a la confusión provocada en todos los presentes, no tardaron nada en llegar Julia y Silvia hasta la puerta con la ayuda de la linterna de su móvil. Los cuatro subieron al coche. Gabriel aceleró y salieron quemando rueda. Hasta ese momento nadie se percató de la fuga de Silvia. Hubo que esperar casi media hora, hasta que restablecieron el suministro eléctrico, para que Michelle hiciese un recuento de las chicas y se percatara de la ausencia de Silvia. Todo había salido a la perfección. Ninguna persona relacionada con el negocio la había visto salir y mucho menos subir a un coche. Objetivo logrado.

Ya de camino a casa, con Silvia liberada, Duarte planteó al grupo una cuestión que no habían contemplado hasta ese momento, el único detalle que no tuvieron en cuenta. No se trataba de algo importante, pero no habían reparado en que en casa de los chicos ya eran ocho las personas allí alojadas y ahora con Silvia ya serían nueve.

–Creo que debería buscarme un hotel para pasar esta noche y mañana ya estudiaremos cómo nos distribuimos.

–Eres muy amable Duarte –afirmó Julia–. En estos primeros momentos Silvia necesita estar junto a mí.

Al llegar a casa Julia y Joao buscaron acomodo para Silvia con la ayuda de los otros muchachos que esperaban su regreso con gran expectación. Mientras tanto Gabriel acompañó a Duarte hasta el hotel más cercano, donde pasó la noche.

A la mañana siguiente Julia y Silvia se pusieron al corriente de todo lo que había vivido cada una durante los años que no se habían visto. Silvia hizo hincapié en todo lo referente a los malos tratos, abusos y vejaciones y a sus problemas con la cocaína. Por su parte, Julia le contó cómo la acogieron sus hermanos pequeños cuando logró escapar y todo lo relativo a su venganza y posterior encarcelamiento, incluida la publicación de sus libros. Aquella mañana los cinco chicos acudieron a su trabajo en el restaurante. Previamente Gabriel recogió a Duarte del hotel quien, junto con Julia, Joao y Silvia planearon las actividades de ese día.

Cuando Silvia se encontró con el ánimo suficiente comenzó a explicarles a sus liberadores y buenos amigos la importancia y significado de la pequeña llave que llevaba con ella desde la noche anterior en el momento de su rescate. No se separaba de ella, la llevaba colgada del cuello con un fino cordón. Esa llave tenía una historia detrás, aunque Silvia solo conocía parte de ella, el resto era todo un misterio por desentrañar. A Silvia le entregó esa llave un amable y extraño cliente del prostíbulo llamado Ramón.

Fue el azar el que llevó a Ramón hasta ese club de alterne, lugar donde conoció a Silvia. Al enterarse de que ella también era de Paraguay, como él, entablaron cierta amistad y se ayudaron mutuamente, hasta donde la situación lo permitía:

–Ramón me visitó en varias ocasiones, era un hombre extraño, pero amable. Uno de esos pocos hombres que acuden a un prostíbulo solo para hablar –explicó Silvia. Al igual que vosotros, también llegó a plantearme la idea de sacarme de allí, cosa que nunca pudo realizar. Una noche subió conmigo a la habitación. Estaba muy preocupado. Fue en ese momento cuando me entregó esta llave y me contó que unos hombres lo buscaban y que, si él no regresaba por la llave en un plazo de seis meses, significaría que lo habían matado, que fuera yo con la llave a la estación en cuanto tuviera ocasión y recogiera un maletín que había depositado en la taquilla 121 de la consigna y que me quedara con él, que yo sabría qué hacer. De esto hace ya casi un año, por lo que deduzco que debieron terminar con la vida del pobre Ramón y que ese maletín debe contener algo de mucho valor.  

Los cuatro decidieron ir esa misma mañana a la “Estación da Luz”, una de las estaciones de ferrocarril más importantes de Sao Paulo, con la intención de buscar el misterioso maletín.

No fue difícil dar con el enigmático maletín. Al entrar en la estación, fueron directos a la consigna. Buscaron la taquilla 121, la abrieron y, efectivamente, allí había un estrecho maletín de piel marrón que se encontraba un poco deteriorado, no se trataba de un maletín de un ejecutivo. Acordaron que no lo abrirían hasta encontrarse en casa. Nada más llegar, se pusieron cómodos alrededor de la mesa del comedor y lo abrieron. En su interior hallaron un pequeño diario que, entre otras cosas, contenía una nota caligrafiada, una especie de poesía que expresaba el anhelo y dolor de Ramón por la ausencia de su amada Isabela. La leyó Julia inmediatamente, allí mismo, sobre la mesa.          

Estas frases dejaban entrever que su autor (Ramón) no dominaba muy bien el portugués y se esforzó por escribirlas en la lengua de su amada (Isabela). Nosotros interpretamos aquellas frases como:

Oh amor mío, mi amada Isabela. Es tan difícil estar sin ti. No consigo vivir sin ti. Diste tu vida por nuestro amor. Juro que dedicaré todo el dinero de nuestro tesoro a hacer el bien y a obras de caridad. Todo en tu memoria.

A la alegría de los cuatro por haber encontrado un posible tesoro se le unió un fuerte sentimiento de admiración y respeto hacia esta desconocida pareja, hacia Isabela y Ramón, pero esto no fue impedimento para que Julia le hiciese un sutil comentario a Joao:

–Espero que nunca se te ocurra escribirme algo tan cursi como esto, cariño. Te amo y quiero que me ames, pero demuéstralo de otra manera, no me gusta tanto la mermelada, podría empacharme.

–Capto la indirecta cariño –respondió Joao mostrando una leve sonrisa de complicidad.

Del resto de notas que contenía el diario se deducía que a Isabela la mataron unos garimpeiros del Estado de Mato Grosso del Sur quienes buscaban un botín que consideraban suyo –una pequeña fortuna en gemas– la mayoría piedras preciosas, es decir, diamantes, rubíes, zafiros y esmeraldas. Estos garimpeiros debieron ser los mismos que mataron a Ramón después de entregarle la llave de la taquilla a Silvia.

En ese mismo diario se especificaba mediante coordenadas geográficas precisas, tomadas por GPS, el lugar exacto en el que se encontraba enterrado el preciado botín. Se hallaba en una montaña del estado de Mato Grosso del Sur, a unos 1200 km de Sao Paulo. Concretamente en la sierra de Bodoquena, una zona conocida por su relieve montañoso, por sus ríos de aguas cristalinas y por sus cuevas profundas. Las coordenadas eran: 21º14’47’’S y 56º35’29’’W. Joao las comprobó en la aplicación Google Earth desde su móvil y vio que se correspondían con las inmediaciones de la Gruta do Lago Azul, una de las cuevas inundadas más grandes del planeta y un lugar turístico, una de las atracciones más conocidas de la sierra de Bodoquena.

–¿Estáis pensando lo mismo que yo? –preguntó Julia a sus compañeros.

–Si te refieres a buscar ese tesoro, para mí sería estupendo, así podría pagaros parte de lo que estáis haciendo por mí –respondió Silvia agradecida.

–Olvídate de eso, ahora lo prioritario sigue siendo tu libertad y tu salud –dijo la escritora.

Si ya de por sí este viaje a Sao Paulo de Julia, Joao y Duarte fue algo poco habitual, casi descabellado, ahora se tornaba misterioso. De común acuerdo pactaron realizar esa aventura a la sierra de Bodoquena.

Después de informar a los muchachos solo tuvieron que preocuparse de meter en el maletero del coche una pequeña pala, por si daban con las coordenadas indicadas en el pequeño diario y decidían excavar en ese lugar, si las circunstancias así lo requerían. Lo siguiente fue llenar el depósito de gasolina y partir en dirección al estado de Mato Grosso del Sur. Por delante les esperaban 14 horas de largo viaje hasta llegar a la sierra de Bodoquena. La parte del trayecto que transcurría por el estado de Sao Paulo era en su gran mayoría de autopistas, pero al entrar en el estado de Mato Grosso del Sur, la calzada les mostró grandes tramos de carretera de vía única.

Tantas horas de viaje propiciaron variopintos temas de conversación entre los cuatro viajeros. De un modo semejante a lo que le sucedió a Joao con Julia cuando la conoció, Duarte comenzó a interesarse por Silvia en cuanto mujer. Desde un principio el psiquiatra fue consiente de los problemas de rehabilitación que debía afrontar Silvia en un futuro próximo, pero esto no fue ningún impedimento para comenzar a sentir ese magnetismo que Joao se negó a reconocer respecto a Julia en un principio. Al ser Duarte más pragmático que su amigo, afrontó casi con naturalidad profesional la empatía sentida por Silvia.

Julia fue la primera en percibir esta afinidad entre su amiga y Duarte y formulo una primera pregunta de tanteo, más que nada por ver si el psiquiatra reaccionaba y cómo lo hacía:

–Silvia. ¿En algún momento llegaste a sentir algo íntimo por ese compatriota tuyo llamado Ramón al enterarte de que había perdido a su amada Isabela? –preguntó Julia.

–No. Mi situación no era la más idónea para fijarme en ese tipo de asuntos. Yo solo veía a una buena persona.

–Perdóname Silvia –interrumpió Duarte–. No quiero faltarte al respeto, ni a ti ni al malogrado Ramón, pero cada vez que te oigo decir que era buena persona no puedo dejar de acordarme de un paciente mío quien, en cierta ocasión llegó a decirme que él era una buena persona, pero que, como no tenía amigos, no podía demostrármelo. Aquel paciente me dejó descolocado y sin respuesta posible. Quiero que quede claro que mi intención con esto no es otra que la de dejar constancia de esta anécdota.

Al percibir Julia esta reacción de Duarte no dudó en comprender que entre él y Silvia comenzaba a surgir algo. A esta determinación llegó la escritora más que por sus frases, por la forma de pronunciaras. En su alocución Duarte utilizó lo que algunos llaman palabras desnudas, es decir, palabras directas, sin adornos, de esas que muestran la verdad tal cual es.

Entre las múltiples conversaciones que mantuvieron las dos parejas, no faltaron otras de tipo más práctico.

–Silvia. El otro día, cuando me encontré contigo por primera vez en la habitación del club me dijiste que no tenías ninguna clase de documentación –preguntó Julia a su amiga.

–Así es. A Brasil me trajeron clandestinamente, yo no tenía pasaporte. Al llegar aquí, estos mafiosos me quitaron el documento de identidad de mi país y nunca más volví a verlo –respondió Silvia sintiendo por momentos algo de preocupación.

–Ya te dije que no te preocupases por eso. He hecho unas consultas por internet y he averiguado que en Sao Paulo hay un consulado de Paraguay que se dedica precisamente a asistir a ciudadanos paraguayos que, como tú, necesitan tramitar documentos, como pasaportes, certificados etc. Supongo que, con tu nombre, tu antigua dirección, tu número de documento de identidad y con tus huellas dactilares será más que suficiente para que te proporcionen un nuevo DNI, incluso un pasaporte, por si te decides a venir con nosotros a Portugal –explicó la escritora.

–Eres muy amable Julia. Nunca pensé que alguna vez podría tener una amiga como tú. Mejor dicho, unos amigos como vosotros. Sois lo mejor que me ha pasado en mi vida –matizó Silvia con un frágil tono de voz que por momentos parecía que iba a quebrarse.

Las horas fueron transcurriendo mientras devoraban kilómetros en la carretera, con algunas paradas para comer y repostar. Su destino estaba cada vez más cerca y en los cuatro amigos comenzó a surgir un poco de nerviosismo, ansiedad provocada por las dudas de lo que podrían encontrar al excavar en esas coordenadas que buscaban.


Capítulo 41

Al acercarse a la sierra de Bodoquena se fueron encontrado un paisaje majestuoso, un área protegida de una gran belleza. Ya en las proximidades de la Gruta del Lago Azul tuvieron que dejar el coche aparcado y comenzaron a caminar por un sendero de acceso rodeado de formaciones rocosas cubiertas de abundante vegetación.

Su destino no era visitar la famosa gruta, sino que estaba fijado de antemano por unas coordenadas geográficas y fueron estas las que los obligó a abandonar la senda de acceso a la cueva. Fue a unos cien metros por encima del acceso a la turística cueva donde las coordenadas coincidieron en latitud y longitud con las que indicaba el diario encontrado en el maletín. Estaban en el punto exacto.

Ramón fue muy precavido al esconderlo en una zona tan oculta de la posible mirada de otras personas. Se trataba de un lugar mezcla de bosque tropical y de formaciones rocosas. Gracias a este detalle se pusieron a cavar inmediatamente con la pequeña pala. Cuando solo llevaban excavado medio metro, la pala tropezó con algo duro, no era una piedra, era una caja de madera de tamaño mediano.

La ansiedad –incluso algo de miedo– les hizo dudar y decidieron no abrirla allí. Metieron la caja en una bolsa para no llamar la atención de nadie y regresaron caminado hasta el coche. Una vez en el vehículo abrieron ese cofre de madera con la única ayuda de la pequeña pala. A los cuatro se les quedó cara de asombro e incredulidad. Ninguno daba crédito a lo que estaban contemplando. Tenían ante sí un preciado botín, una fortuna en piedras preciosas –diamantes, rubíes, zafiros y esmeraldas– gemas que Ramón debió quitarles a los garimpeiros quienes, posteriormente, acabaron con la vida de su amada Isabela al intentar recuperarlas, y después acabaron matando al propio Ramón tras haberle entregado la llave de la taquilla a Silvia.

La que primero se atrevió a hacer un comentario fue Julia, quien no dudó en señalar:

–No soy gemóloga. Pero basándome exclusivamente en mi experiencia de cuando tuve que vender unas gemas con la ayuda de Gabriel, podríamos estar ante un botín al que bien se le podría sacar alrededor de dos millones de reales en el mercado negro, lo que rondaría los 300.000 euros.

Al escuchar esto, Silvia comentó:

–Eso es mucho dinero para mí sola. En mi situación actual sería peligroso que yo intentase administrar esa cantidad.

–Silvia. No eres consciente de la importancia de esas palabras –manifestó Duarte–. Desde mi punto de vista profesional te digo que acabas de dar un paso de gigante en cuanto a tu intención de desintoxicarte y rehabilitarte. Enhorabuena.

–Gracias por vuestro apoyo –reiteró Silvia. Creo que, dada la situación, será mejor que sea Julia la que administre ese dinero.

Dicho y hecho. Al regresar a Sao Paulo Julia se encargó de transformar ese botín en efectivo, para ello realizó la misma operación que la vez anterior, con el mismo intermediario y con las mismas joyerías.

En pocos días Silvia había pasado de ser una joven esclavizada y obligada a prostituirse a sentirse la persona más dichosa del mundo. En el consulado le arreglaron toda su documentación, incluido un pasaporte. Ya era, y se sentía, libre. Como muestra de agradecimiento les regaló a los hermanos de Julia una cantidad de dinero suficiente como para reflotar su negocio.

El motivo del viaje de Julia, Joao y Duarte a Sao Paulo había llegado a término y lo había hecho de la mejor manera posible. Debían regresar a Lisboa, con la novedad de que la amiga de Julia iba con ellos. La relación entre Silvia y Duarte comenzaba a fortalecerse. Duarte no solo se comprometió a participar altruistamente en su recuperación como profesional, sino que reconoció su incipiente amor y acordaron que se establecería en su casa. No era una situación fácil, pero el psiquiatra antepuso sus sentimientos a posibles inconvenientes de tipo social. Dio una muestra de madurez que su más íntimo amigo, Joao, acogió con admiración.

La experiencia del rescate de Silvia, unida a la suya propia por lo vivido en aquel prostíbulo de Sao Paulo, llevaron a Julia a la determinación de orientar su obra como escritora a hacer una denuncia social del grave problema que supone la explotación sexual de las mujeres a través de la prostitución y la trata.

Desde este momento Julia centró su trabajo en una labor de documentación y asesoramiento mutuo con algunas ONG, en concreto con alguna de esas que dan protección y asistencia a las víctimas de trata con fines de explotación sexual.

En última instancia, nuestra escritora terminará dando visibilidad a este grave problema de la mejor y más eficaz manera, que es creando una ONG propia entre ella y su amiga Silvia con la que proporcionarán a las víctimas de explotación sexual apoyo psicológico, gracias a la inestimable colaboración de Joao y Duarte, profesionales que no dudaron en aportar sus conocimientos de psicología y psiquiatría a tan digna y beneficiosa causa. Todo esto fue el resultado de la interpretación que hizo Silvia de las últimas palabras que, en su día le trasladó el difunto Ramón cuando le dijo que ella sabría qué hacer con lo que había en el interior del maletín que había en la taquilla 121 de la consigna de la estación.    


Epílogo

Cuando Julia escribió la trilogía sobre su secuestro, violación y demás humillaciones, narró los peores momentos de su vida, y lo hizo novelando aquellos horribles y traumáticos sucesos, acontecimientos que pudieron haber terminado convirtiendo a una prometedora escritora en una auténtica psicópata o haber desarrollado algún trastorno mental. Por suerte esto nunca llegó a suceder. Además, fue muy previsora y fue esta anticipación la que le ayudó a salir de la cárcel y la que la llevó a conocer al amor de su vida. Con los tres libros de su trilogía, no solo se propuso impactar a los posibles lectores e intentar triunfar como escritora, sino que se encargó de poner un buen cebo en la trama de esas novelas que utilizó como anzuelo, por si algún lector interesado y enamoradizo picaba y se obsesionaba con ella. Todo esto para el supuesto caso de que, tras ejecutar su venganza, fuese descubierta y condenada, como al final acabó sucediendo.

Joao terminó escribiendo su primera novela, aquella que motivó las visitas en prisión a Julia. En cierto modo, acabó escribiendo una metanovela con tintes psicológicos y, evidentemente, tuvo la inestimable colaboración de la protagonista, su amada Julia.

Julia vivirá siendo fiel a la expresión latina: Fiat justitia ruat caelum, que quiere decir, “hágase justicia, aunque se caiga el cielo”.

Las dos parejas: Julia y el psicólogo junto a Silvia y el psiquiatra vivirán mil aventuras, alguna de las cuales posiblemente sea narrada en una próxima novela.
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Nota de la autora

Si has llegado hasta aquí en la lectura de este libro, me gustaría darte un breve pero importante consejo: ¡La vida es un sueño, no permitas que nadie la convierta en una pesadilla!

Ahora que has terminado de acompañarme en este pequeño viaje literario te doy las gracias por haberme leído y te pido que, si te ha gustado, hagas una valoración en la tienda Kindle de Amazon y dejes una reseña. Muchas gracias.
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